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    UNA CONDUCTA INAPROPIADA


    Vi Keeland


    
      LA NUEVA NOVELA DE LA AUTORA BEST SELLER VI KEELAND.

    


    La presentadora de noticias Ireland Richardson encuentra, al regresar de sus vacaciones, una carta de despido por comportamiento inapropiado después de que se haya filtrado un vídeo suyo en el que aparece tomando el sol en topless. Indignada, envía al presidente de la cadena, Grant Lexington, a quien no conoce, un correo electrónico sarcástico, y acaba recibiendo una respuesta igualmente desdeñosa. Cuando Ireland se dispone a recoger sus cosas de su oficina, peleándose a gritos con su antiguo jefe, sin saberlo se encuentra con Grant. Ireland descubre que su jefe invadió su privacidad y publicó el vídeo como venganza. Grant decide despedir al jefe y volver a contratar a Ireland. Cuando Ireland regresa al trabajo, ambos comienzan a enamorarse lentamente el uno del otro. A medida que su relación avanza, Ireland se da cuenta de que Grant no quiere tener hijos y ella siempre ha querido una gran familia. Pero lo que Ireland no sabe es que Grant esconde un secreto familiar que pronto descubrirá


    
      ACERCA DE LA AUTORA


      
        Vi Keeland es autora best seller número 1 del New York Times, del Wall Street Journal y de USA Today. Sus novelas han vendido millones de ejemplares y han aparecido en más de noventa listas de libros más vendidos siendo traducidas a veinte idiomas. Reside en Nueva York con su marido y sus tres hijos.

      

    


    
      ACERCA DE LA OBRA


      
        
          «Vi Keeland en su mejor momento. Me hizo querer pasar más tiempo con esta encantadora y dinámica pareja.»

        


        Romantic Times

      

    

  


  
    Sin lluvia


    No hay flores

  


  
    1 IRELAND


    «¡Por Dios, me siento fatal!», pensé.


    Levanté la cabeza de la almohada e hice una mueca. Por eso evitaba beber. Levantarse a las tres y media de la madrugada con resacón no era apetecible.


    Extendí un brazo en dirección al molesto zumbido y tanteé sobre la mesita de noche hasta que logré dar con el móvil para silenciar la alarma.


    Diez minutos después, el sonido se repitió. Gemí mientras salía a rastras de la comodidad de la cama y echaba a andar hacia la cocina en busca de un café que necesitaba sí o sí y de una pastilla de ibuprofeno. Seguramente también necesitaría ponerme hielo en los ojos para estar más o menos decente esa mañana en el noticiario en directo.


    Estaba llenando mi taza del desayuno de humeante café cuando de repente recordé el motivo de la borrachera y la resaca resultante. ¿Cómo era posible que se me hubiera olvidado?


    «La carta.»


    «La dichosa carta.»


    —¡Ay! ¡Mierda! —El café caliente rebosó por el borde de la taza y me achicharró la mano—. ¡Mierda! ¡Ay! ¡Mierda!


    Pasé la mano por debajo del agua fría y cerré los ojos. ¿¡Qué había hecho, por Dios!? Me dieron ganas de meterme otra vez en la cama y regresar al olvido.


    Sin embargo, todos los detalles del día anterior volvieron como un tsunami. Una hora después de entrar por la puerta de mi casa con las maletas, de regreso de una semana en el paraíso, me llegó una carta por mensajero.


    Despedida.


    Una carta de despido impersonal.


    El día previo a mi regreso al trabajo después de las vacaciones.


    Sentí náuseas. Era la primera vez que estaba desempleada desde los catorce años. Por no mencionar que era la única vez que no me iba de una empresa por decisión propia. Cerré el grifo y agaché la cabeza, mientras intentaba recordar las palabras exactas de la dichosa carta.


    
      Estimada señorita Saint James:


      Lamentamos informarle de que su contrato en Lexington Industries ha finalizado con efecto inmediato.


      Su contrato ha sido rescindido por las siguientes razones:


      • Violación del código de conducta 3-4. Incurrir en conductas que constituyan agresión sexual o exposición indecente.


      • Violación del código de conducta 3-6. Usar Internet y/u otros medios de comunicación para participar en un acto sexual o demostrar un comportamiento indecente.


      • Violación del código de conducta 3-7. Incurrir en cualquier otra forma de conducta de índole sexual inmoral u objetable.


      No recibirá indemnización por despido, dado que se debe a una causa justificada. En un plazo de un mes, le enviaremos una carta con el estado de sus prestaciones. Seguirá manteniendo la cobertura del seguro médico durante el tiempo estipulado por la ley laboral del estado de Nueva York.


      El Departamento de Recursos Humanos se encargará de prepararle su última nómina y se pondrá en contacto con su supervisor para la entrega de sus objetos personales.


      Lamentamos lo sucedido y le deseamos mucha suerte en sus proyectos futuros.


      Atentamente,


      JOAN MARIE BENNETT

      Directora de Recursos Humanos

    


    Dentro del sobre acolchado también había una memoria USB que contenía un vídeo de treinta segundos que una de mis amigas grabó en la playa. Sentí que me ardía la garganta y no precisamente por la posible intoxicación etílica a la que había sometido a mi cuerpo.


    «Mi trabajo.» Había sido mi vida durante los últimos nueve años.


    Y un vídeo ridículo y de mala calidad se había cargado de un plumazo el fruto de todos mis esfuerzos.


    ¡Zas, adiós carrera profesional!


    Gruñí.


    —¡Ay, Dios! ¿Qué hago ahora?


    Quedarme allí de pie no era la respuesta a esa pregunta, así que me llevé el enorme dolor de cabeza de vuelta al dormitorio y me metí en la cama. Levanté el edredón y me tapé la cabeza con la esperanza de que la oscuridad me tragara viva.


    Al final conseguí volver a dormirme. Cuando me desperté unas horas después, me sentía un poco mejor. Sin embargo, no me duró mucho…, porque de repente caí en la cuenta de que solo había recordado la mitad de lo que sucedió la noche anterior.

    


    Mi compañera de piso y mejor amiga, Mia, me sirvió una taza de café y la calentó en el microondas. Parecía sufrir también una buena resaca.


    —¿Cómo has dormido? —me preguntó.


    Apoyé los codos en la mesa de la cocina y me sostuve la cabeza entre las manos…, o al menos lo intenté. La miré con un ojo entrecerrado.


    —¿Tú qué crees?


    Ella suspiró.


    —No me puedo creer que te hayan despedido. Tienes un contrato. ¿Es legal despedir a alguien por algo que ha sucedido cuando no está trabajando?


    Bebí un sorbo de café.


    —Parece que sí. He estado hablando del tema con Scott hace un momento.


    Me había tragado el orgullo y había llamado a mi ex. Era un idiota y la última persona con la que me apetecía hablar, pero daba la casualidad de que era el único abogado de mis contactos. Por desgracia, me confirmó que lo que había hecho la empresa era totalmente legal.


    —Lo siento mucho. No imaginaba que un día en la playa pudiera acabar así. La culpa de todo esto es mía. Yo sugerí que fuéramos a la parte de la playa reservada para los nudistas.


    —Tú no tienes la culpa.


    —¿Se puede saber en qué estaba pensando Olivia para subirlo a Instagram y etiquetarnos a todas?


    —Creo que la piña colada que nos sirvió el camarero aquel tan mono del bar con un chorreón extra de ron tuvo la culpa de que más bien no pensara en absoluto. Pero no entiendo cómo se enteraron en la empresa. Olivia etiquetó mi cuenta privada, la de Ireland Saint James, no mi cuenta pública de Ireland Richardson que lleva la cadena. O que llevaba, para ser exactos. Así que, ¿cómo lo vieron? Esta mañana comprobé la configuración de la cuenta para asegurarme de que no la había hecho pública sin querer y todo seguía igual.


    —No lo sé. A lo mejor alguien de tu trabajo sigue a alguna de las que tenemos la cuenta pública.


    Negué con la cabeza.


    —Supongo.


    —¿El idiota te ha respondido por lo menos el mensaje de correo electrónico?


    Fruncí el ceño.


    —¿Qué mensaje de correo electrónico?


    —¿No te acuerdas?


    —Parece que no.


    —El que le enviaste al presidente de tu empresa.


    Abrí los ojos de par en par. «¡Mierda!» Las cosas seguían mejorando…

    


    Al parecer, caer hasta lo más bajo tenía sótano.


    Despedida.


    Sin indemnización.


    Una semana después de haber desembolsado el segundo pago, y el más abultado, para la construcción de mi primera casa.


    ¿Qué probabilidad tenía de conseguir una buena recomendación por parte de la empresa? Cero patatero después de cabrearme en plena borrachera y decirle al tío de la torre de marfil lo que pensaba de él y de su empresa.


    Increíble.


    «¡Increíble de verdad!»


    «¡Bien hecho, Ireland!»


    Después de haberme gastado la mayor parte de los ahorros de mi vida en el pago inicial de la parcela que compré en Agoura Hills y de encargarme de pagar todo el alcohol que consumimos en el Caribe durante la semana que duró la despedida de soltera, me quedaban unos mil dólares en la cuenta.


    Por no mencionar que mi compañera de piso se casaría en breve y se mudaría, con lo que también perdería la mitad del alquiler que ella pagaba todos los meses.


    Pero… «Tranquila, Ireland. Conseguirás otro trabajo.»


    «Cuando las ranas críen pelo.»


    El mundillo de los medios de comunicación era tan compasivo como mi banco después de un día en el centro comercial.


    Lo llevaba crudo.


    Crudísimo.


    Tendría que volver a trabajar por libre y a escribir artículos para revistas que me pagarían una miseria por palabra si quería llegar a fin de mes. Se suponía que esa parte de mi vida había terminado. Me había matado trabajando sesenta horas a la semana durante casi diez años para llegar adonde había llegado. No podía renunciar a todo eso sin luchar.


    Al menos debía intentar solucionar las cosas, lo justo para conseguir una recomendación que no fuera crítica. Así que respiré hondo, decidí actuar como una adulta y abrí el portátil para refrescarme la memoria sobre los detalles de lo que le había escrito al presidente de Lexington Industries, ya que apenas si recordaba algo con claridad. Tal vez no fuera tan malo como pensaba. Pinché en la bandeja de mensajes enviados y abrí el mensaje.


    «Estimado señor Jong-un.» Cerré los ojos. Mierda. En fin, adiós a mis esperanzas. Aunque igual no había pillado la broma; a lo mejor solo había pensado que me equivoqué de apellido. Era posible, ¿verdad?


    Seguí leyendo con renuencia, mientras contenía la respiración. «Me gustaría enviarle una disculpa formal por la pequeña indiscreción que he cometido.» Bueno, no era un mal comienzo. Iba bien. Sí, iba bien.


    Ojalá no hubiera seguido leyendo.


    «En fin, el caso es que no me había dado cuenta de que trabajaba para un dictador.» ¡Uf! De verdad, lo mío con la bebida… Solté una trémula bocanada de aire y me arranqué la tirita de un tirón.


    
      Creía que en mi tiempo libre tenía derecho a hacer lo que quisiera. A diferencia de usted, que nació en una cuna de oro, yo me dejo los cuernos trabajando. Por lo tanto, merezco desahogarme de vez en cuando. Si eso implica que me dé un poco de sol en las tetas durante unas vacaciones privadas solo para chicas, pues eso es lo que haré. No estaba infringiendo ninguna ley. Era una playa nudista. Podría haberme desnudado entera, pero decidí hacer toples. Porque, seamos realistas, tengo unas tetas estupendas. Si ha visto el «vídeo indecente» que su estirada directora de Recursos Humanos consideró oportuno enviarme en una memoria USB, junto con una asquerosa carta de despido, ya puede considerarse afortunado por haberlas visto. Incluso podría considerar la idea de añadirlas a su banco de imágenes mentales para cascársela después, pervertido.


      He pasado más de nueve años matándome a trabajar para usted y su ridícula empresa. Que os den a todos.


      A pastar,


      IRELAND SAINT JAMES

    


    En fin. No esperaba que la tarea de suavizar las cosas pudiera ser tan ardua. Pero no podía dejar que eso me disuadiera.


    Tal vez el presidente ni siquiera hubiera leído mi primer mensaje de correo electrónico todavía, y podría empezar el segundo pidiéndole que no mirara el primero.


    Si quería tener la oportunidad de encontrar trabajo en el mundillo de los medios de comunicación, no podía permitirme el lujo de recibir una mala recomendación. Dado que habían violado mi privacidad, lo mínimo que podían hacer era ser neutrales. El pánico hizo que me pusiera a sudar y me mordí una uña. No se me caerían los anillos por suplicar. Así que copié y pegué la dirección de correo electrónico del presidente y abrí un mensaje nuevo. El tiempo era un factor esencial.


    Sin embargo, justo cuando empezaba a escribir, oí el sonido que anunciaba que acababa de recibir un nuevo mensaje. Pinché en la notificación y casi se me detuvo el corazón al ver la dirección de correo electrónico: Grant.Lexington@LexingtonIndustries.com.


    Ay, Dios.


    ¡No!


    Intenté tragar saliva, pero de repente tenía la boca seca. La cosa iba de mal en peor. Aunque todavía no estaba segura de lo mal que estaba.


    
      Estimada señorita Saint James:


      Gracias por su mensaje de correo electrónico…, que leí a las dos de la madrugada en la oficina porque estaba en mi cuna de oro, trabajando. Por el tono de su carta, que denota una redacción pésima para tener un título en periodismo, deduzco que la escribió estando borracha. Si ese es el caso, al menos ya no necesita madrugar. De nada.


      Para su información, no he visto el vídeo al que se refiere. Pero si alguna vez se me agota el banco de imágenes mentales para cascármela, es posible que lo saque de la papelera…, junto con la carta de recomendación estándar que su superior había planeado entregarle.


      Atentamente,


      RICO RICACHÓN

    


    Solté el aire que había estado conteniendo. ¡Ay, joder!

  


  
    2 GRANT


    —Señor Lexington, ¿quiere que le pida algo para almorzar? Su cita de las dos acaba de llamar para avisar de que se retrasará media hora, así que tiene un pequeño descanso.


    —¿Por qué la gente no es capaz de llegar a tiempo nunca? —refunfuñé antes de pulsar el botón del interfono para hablar con mi asistente—. ¿Puedes pedirme un sándwich integral de pavo Boar’s Head y queso suizo bajo en grasa? Y diles que quiero una sola loncha de queso. La última vez que pedimos al deli, el que me hizo el sándwich debía de ser de Wisconsin.


    —Sí, señor Lexington.


    Abrí el portátil para ponerme al día con los correos electrónicos, ya que las reuniones que había programado todas seguidas se habían interrumpido de nuevo. Mientras comprobaba si había algo importante, mis ojos se detuvieron en un nombre en particular en la bandeja de entrada: «Ireland Saint James».


    Era evidente que la mujer estaba borracha, o que estaba loca. Seguramente las dos cosas a la vez. Claro que su mensaje había sido más gracioso que la mitad de las mierdas de trabajo que me esperaban. Así que lo abrí.


    
      Estimado señor Lexington:


      ¿Se puede creer usted que me han jaqueado la cuenta de correo electrónico y otra persona escribió ese mensaje tan ridículo?


      Supongo que no se lo cree. Teniendo en cuenta lo bien educado, inteligente, trabajador y exitoso que es.


      ¿Se nota mucho que le estoy haciendo la pelota?


      Lo siento. Pero tengo que salir como sea del hoyo que yo misma me he cavado.


      ¿Hay alguna posibilidad de que podamos empezar de cero?


      Verá, al contrario de lo que seguramente piensa, no acostumbro a beber. Por eso cuando apareció en mi puerta una carta de despido, no me hizo falta beber mucho para sacármelo todo de la cabeza. Hasta la cordura, según parece.


      En cualquier caso, si ha leído hasta aquí, gracias. Esta es la carta que debería haber escrito:

      


      Estimado señor Lexington:


      Le escribo para pedirle ayuda en lo que creo que ha sido un despido injustificado. Cabe señalar que he sido una empleada ejemplar en Lexington Industries durante nueve años y medio. Empecé con un contrato en prácticas, conseguí varios ascensos como redactora de noticias y, al final, logré mi objetivo al convertirme en presentadora de uno de los noticiarios en directo.


      Hace poco me fui de vacaciones a Aruba con ocho amigas para celebrar una despedida de soltera. Parte de la playa privada del hotel estaba reservada para hacer nudismo. Aunque normalmente no practico el exhibicionismo, me uní a mis amigas para tomar el sol durante unas horas haciendo toples. Nos hicimos algunas fotos inocentes, si bien yo no publiqué ninguna de ellas y nadie etiquetó mi cuenta de Instagram profesional. Sin embargo, y de alguna manera, cuando volví a casa, me encontré con una carta de despido por haber violado el código de conducta de la empresa al hacer gala de un comportamiento indecente.


      Aunque entiendo la razón de que la empresa cuente con un código estricto para evitar conductas inapropiadas, creo que mi comportamiento durante unas vacaciones privadas, en una playa privada, no es precisamente el tipo de conducta del que Lexington Industries intenta protegerse. De manera que le solicito con todos los respetos que revise el código y mi despido.


      Atentamente,


      IRELAND SAINT JAMES

      (IRELAND RICHARDSON es mi alias profesional)

    


    «Saint James. ¿De qué me suena ese nombre?»


    Ya me había parecido conocido cuando llegó el primer mensaje de correo electrónico, así que la busqué en el directorio de la empresa. Sin embargo, trabajaba en la sección de noticias, que dirigía mi hermana y que yo evitaba como a la peste desde que asumí la presidencia de la empresa dieciocho meses antes, tras la muerte de mi padre. La política, la propaganda y la burocracia no eran lo mío. Aunque fuera el presidente, me limitaba a encargarme de la parte financiera de Lexington Industries.


    Busqué el primer mensaje de correo electrónico que recibí de la señorita Saint James y lo releí. Aunque el segundo era ciertamente más apropiado, el primero me hizo más gracia. Firmó el mensaje con un «A pastar», y eso me arrancó una carcajada. Porque nadie me hablaba así. Por raro que pareciera, me resultó refrescante. Sentí el extraño impulso de mantener una conversación con la señorita Richardson después de tomarnos unas copas. No cabía duda de que había despertado mi curiosidad. Volví a pulsar el botón del interfono.


    —Millie, ¿podrías llamar a Broadcast Media, al productor del programa de noticias matinal? Creo que se llama Harrison Bickman o Harold Milton… Algo así.


    —Por supuesto. ¿Quiere que programe una reunión?


    —No. Dile que me gustaría ver el expediente personal de una de sus empleadas: Ireland Saint James. Su nombre profesional es Ireland Richardson.


    —De acuerdo.


    —Gracias.


    Mi reunión de la tarde solo duró un cuarto de hora. Además de haberse retrasado, el hombre no estaba preparado en absoluto. No soportaba a la gente que no valoraba mi tiempo, así que di la reunión por concluida y salí de la sala de conferencias después de decirle que se olvidara de mi número de teléfono.


    —¿Todo bien? —Millie me miró mientras pasaba por delante de su mesa—. ¿Necesita algo de su despacho para la reunión?


    —La reunión ha terminado. No atiendas a nadie que llame de Bayside Investments, si alguna vez vuelven a llamar.


    —Ah… De acuerdo, señor Lexington. —Millie se levantó y me siguió al despacho con un bloc de notas en la mano—. Ha llamado su abuela. Quiere que le diga que no necesitan un sistema de seguridad y que ha echado al instalador.


    Rodeé la mesa mientras meneaba la cabeza.


    —Genial. Qué bien.


    —Le he conseguido el expediente personal de la señorita Saint James y lo he impreso. Lo tiene en su mesa en una carpeta. También hay un vídeo de algún tipo archivado en Recursos Humanos, que le he enviado por correo electrónico.


    —Gracias, Millie. —Me senté a mi mesa—. ¿Te importaría cerrar la puerta al salir?

    


    ¡Por Dios! Ya la recordaba. Fue hace mucho tiempo, pero su historia no se podía olvidar fácilmente. Cuando contrataron a Ireland Saint James, mi padre todavía estaba a cargo de la empresa. Yo me encontraba en su despacho cuando Millie le llevó su expediente personal. Mi padre usó su historia como ejemplo. Como ejemplo de las decisiones que a veces hay que tomar para proteger la imagen de la empresa.


    Me acomodé en el sillón. La empresa acostumbra a investigar el pasado de todos los empleados, y la extensión de dicha investigación depende del puesto. Cuanta más visibilidad tenga alguien, más pueden afectar su nombre y su cara a la marca, por lo que más exhaustiva es la investigación, de la que se encarga el Departamento de Recursos Humanos y una empresa externa. Si resulta que una persona está limpia de todo escándalo, el gerente de turno lleva a cabo la contratación tras haber recibido el visto bueno del director correspondiente. En la gran mayoría de los casos no se necesita implicar a las altas esferas…, a menos que alguien represente una posible amenaza para nuestro nombre e incluso así el director de un departamento concreto se empeñe en contratar a dicha persona. En ese caso, el expediente se envía a lo más alto.


    «Ireland Saint James.» Me froté la barbilla, que ya tenía áspera por la barba. Su nombre de pila era un poco inusual, y seguramente fue eso lo que había hecho que se me encendiera la bombilla. Aunque había bloqueado muchos recuerdos desagradables de hacía diez años.


    Hojeé las páginas de su expediente personal. La investigación de su pasado apenas llenaba una página. Sin embargo, la carpeta tenía unos cinco centímetros de grosor.


    Licenciada por la Universidad de California en Los Ángeles en Comunicación y Lengua Inglesa. Una beca de posgrado para estudiar Periodismo de Investigación en la Escuela de Periodismo de Berkeley. No estaba nada mal. Ninguna detención policial y solo una multa por mal aparcamiento. Dieciocho meses antes se actualizó la investigación tras obtener el puesto del que había sido despedida. Parecía estar saliendo con un abogado. En general, el resultado de la pesquisa no arrojaba nada especial: era la empleada ideal y una ciudadana honrada. Sin embargo, su padre era harina de otro costal…


    Las siguientes cincuenta páginas estaban dedicadas sobre todo a él.


    El hombre trabajó como vigilante de seguridad de bajo nivel en un complejo de apartamentos de la ciudad, aunque el periodo posterior a su marcha fue el que acaparó toda la atención de la prensa. Ojeé las distintas páginas, pasándolas lentamente hasta llegar a una en la que vi la foto de una niña pequeña. Al acercarme, el pie de foto me confirmó que era Ireland. Debía de tener unos nueve o diez años en la imagen. Por alguna razón, interpreté lo sucedido como si fuera un grave accidente de coche. La niña estaba llorando y una agente de policía le había echado un brazo sobre los hombros mientras salían de su casa.


    «Bien por ti, Ireland.»


    Bien por ella, por haber llegado adonde estaba en la actualidad después de semejante comienzo.


    Por retorcido que pareciera, sonreí mientras miraba la foto.


    Su vida podría haber tomado el camino opuesto después de aquello. Tenía sentido que me hubiera escrito por segunda vez; era una luchadora.


    Pulsé el botón del interfono y Millie respondió:


    —¿Sí, señor Lexington?


    —Necesito algunos segmentos recientes del noticiario matinal con la señorita Saint James. Ireland Richardson es su nombre profesional. Que me envíen un mensaje de correo electrónico con el enlace a los archivos.


    —Por supuesto.

    


    De haber sabido que era así, tal vez le habría prestado más atención a la sección de noticias de la empresa. O al menos podría haber visto las noticias matinales.


    Ireland Saint James era espectacular: enormes ojos azules, pelo rubio oscuro, labios carnosos y dientes blancos que se veían a menudo porque sonreía mucho. Me recordaba a una versión joven de la actriz esa alta de la última versión de Mad Max.


    Vi tres segmentos completos antes de volver al mensaje de correo electrónico que Millie me había enviado antes, el que contenía el archivo del Departamento de Recursos Humanos. Nada más abrir el vídeo me saludaron tres pares de tetas. Eché la cabeza hacia atrás. Definitivamente nada de lo que escandalizarse. Las mujeres estaban en la playa, con la parte inferior de unos biquinis diminutos, bebiendo en pajita de unos cocos. Me obligué a levantar la mirada para observar sus caras, pero ninguna de ellas era Ireland. Sin embargo, unos segundos antes de que el corto vídeo acabara, se vio a una mujer que se acercaba desde la playa. Llevaba el pelo echado hacia atrás y parecía más oscuro porque lo tenía mojado, pero esa era la inconfundible sonrisa de Ireland.


    En el caso de las otras tres mujeres me había fijado primero en sus cuerpos, pero en su caso tuve que esperar a que el vídeo acabara y la imagen se quedara congelada para mirar hacia abajo. Y no porque su cuerpo no fuera impresionante. Tenía un pecho generoso y natural, que encajaba a la perfección con el resto de sus voluptuosas curvas. Sin embargo, fue la curva de su sonrisa la que me hizo pensar en convertirme en su paladín.


    Me removí incómodo en el sillón y coloqué el cursor sobre la x de la esquina superior para cerrar el vídeo. Aunque ella me había sugerido que lo añadiera a mi banco de imágenes mentales para cascármela, no pensaba ser irrespetuoso.


    Si me lo hubiera enviado ella, las cosas serían muy distintas. Pero no pensaba acabar empalmado en el despacho por haber visto el vídeo diez veces seguidas…, por más que la parte gilipollas de mi persona me impulsara a hacerlo.


    Giré el sillón para mirar por la ventana. «Ireland Saint James. Pareces una persona complicada.» Una mujer de la que debería alejarme, eso era seguro. Sin embargo, me sentía tentado a descubrir más cosas sobre ella. Durante unos minutos, debatí la opción de indagar un poco más, tal vez para conseguir más detalles de su versión de la historia. Pero ¿por qué iba a hacerlo?


    Porque sentía curiosidad por Ireland Saint James, por eso.


    ¿O porque quería asegurarme de que las decisiones tomadas por mi empresa fueran justas?


    ¿O porque tenía una sonrisa fascinante, una delantera tremenda y un pasado trágico que había despertado mi curiosidad?


    Después de unos minutos de deliberación, obtuve la respuesta. Todos los sensores de alarma de mi cerebro me decían que borrara los mensajes de correo electrónico y pasara su expediente impreso por la destructora de papel. Eso era lo más inteligente que podía hacer. La decisión empresarial correcta que debía tomar. Sin embargo…


    Presioné la barra espaciadora para que el portátil saliera de la suspensión y abrí un nuevo mensaje de correo electrónico.


    
      Estimada señorita Richardson:


      Tras haber examinado más a fondo su caso…

    

  


  
    3 IRELAND


    «Qué gilipollas es Harold Bickman.»


    Aunque me encantaba mi trabajo, a mi jefe no iba a echarlo precisamente de menos. Ese tío era insoportable. No me tragaba casi desde el principio, desde que descubrí que había contratado a mi homólogo masculino —que tenía menos experiencia que yo y llevaba menos tiempo en la empresa— con un sueldo superior al mío en veinte mil dólares. Le llamé la atención de manera profesional, y él procedió a explicarme que cada empleado y cada puesto tenían sus pros y sus contras. Me dijo que no debería preocuparme, que pronto obtendría beneficios que Jack Dorphman nunca vería…, como cuando me aprovechara del permiso por maternidad que ofrecía la empresa.


    Presenté una queja formal sobre mi sueldo en el Departamento de Recursos Humanos y conseguí que me lo igualaran. Pero ya no había vuelta atrás en lo que Harold Bickman consideró una traición por mi parte. Encontramos la manera de trabajar juntos sin tener muchos roces, sobre todo evitándonos, aunque el mensaje de correo electrónico que me había enviado ese día demostraba lo capullo que era. En cierto modo el instinto me dijo que estaba implicado en el hecho de que la empresa hubiera obtenido el vídeo haciendo toples. Bien sabía Dios que quería darle mi trabajo a Siren Eckert.


    Nota al margen: Siren es su nombre real, no su nombre artístico. ¿En qué estarían pensando los padres de esa chica? En fin…


    Harold Bickman, un hombre de cincuenta y cuatro años, con sobrepeso y calvo, que olía a queso rancio, no era un lumbreras en lo referente a las mujeres. Estaba segura de que pensó que tenía una oportunidad con Siren —a la sazón de veinticuatro años y segunda en el certamen de Miss Seattle—, solo porque ella lo miró pestañeando. Estaba segura de que también creía que yo iba a seguir al pie de la letra las instrucciones que me detallaba en su mensaje de correo electrónico.


    
      Estimada señorita Richardson:


      Debido a los desafortunados eventos sucedidos y a su reciente marcha de Broadcast Media, he programado que visite la oficina a las 10.00 horas del jueves 29 de septiembre para recoger sus pertenencias. Confío en que demuestre un comportamiento profesional durante dicha visita. Dado que su tarjeta de identificación se ha desactivado, deberá registrarse en el mostrador de seguridad para poder acceder a la oficina.


      Saludos,


      H. BICKMAN

    


    ¿En serio? Me entraron ganas de colarme por la pantalla del portátil y salir por su monitor para estrangularlo. Me daba repelús pensar que pudiera haber visto los «desafortunados eventos». Seguramente se la había cascado mientras miraba el vídeo de veintidós segundos en el que salían varias mujeres haciendo toples y luego había ido a ofrecerle mi puesto a Siren.


    Por Dios, lo único bueno de que me hubieran despedido era que el jueves por fin podría decirle a ese tío lo que pensaba de él. Aunque no me extrañaría que el muy cobarde se quitara de en medio cuando yo fuera a «recoger mis pertenencias».


    Suspiré y mandé el mensaje de Harold a la papelera para deshacerme de él de una vez por todas. Sin embargo, justo cuando estaba a punto de cerrar el portátil, vi otro mensaje de correo electrónico en la bandeja de entrada. Era de Grant Lexington. La curiosidad hizo que lo abriera de inmediato.


    
      Estimada señorita Richardson:


      Tras haber examinado más a fondo su caso, he llegado a la conclusión de que la decisión de rescindir su contrato estaba justificada. Sin embargo, me pondré en contacto con su supervisor y le sugeriré que le proporcione una carta de recomendación neutral basada en el desempeño de su trabajo.


      Atentamente,


      GRANT LEXINGTON

    


    Genial. Qué bien. Harold iba a ser el encargado de darme algo neutral, sí…, claro. Seguramente debería haber cerrado el portátil y dejar que se me pasara el cabreo. Sin embargo, las últimas cuarenta y ocho horas me habían llevado al punto de ebullición. Así que volví a escribirle, sin molestarme en formalidades como los saludos iniciales y demás.


    
      Genial. Harold Bickman odia a las mujeres casi tanto como odia que se golpee el suelo con los pies. Bueno…, a menos que crea que tiene una oportunidad de tirarse a alguna, que es el caso de mi sustituta.


      Gracias por nada.

    

    


    Dos días después, el jueves por la mañana, me planté en la oficina con el mismo humor amargado. Sin embargo, había llegado casi tres cuartos de hora antes de lo previsto, ya que no sabía cuánto tiempo iba a tardar en llegar por culpa del tráfico en hora punta.


    Las carreteras siempre estaban vacías cuando me dirigía a trabajar a las cuatro y media de la madrugada. Como creía capaz a Bickman de no dejarme pasar si llegaba temprano, decidí ir a la cafetería de al lado. Así tendría la oportunidad de prepararme mentalmente para limpiar mi mesa y hablar con él.


    Pedí un descafeinado, ya que tenía los nervios de punta, y fui a sentarme a una mesa de un rincón. Cuando estaba estresada me gustaba ver vídeos del programa de Ellen DeGeneres en YouTube. Siempre me hacían reír y eso me ayudaba a relajarme. Elegí uno en el que Billie Eilish asustaba a Melissa McCarthy y solté una carcajada. Cuando acabé de verlo y levanté la mirada del móvil, me sorprendió descubrir a un hombre a mi lado.


    —¿Te importa si comparto tu mesa?


    Lo miré de arriba abajo. Alto, guapísimo, con un traje caro…, seguramente no fuera un asesino en serie. Claro que mi ex siempre llevaba trajes hechos a medida…


    Entrecerré los ojos.


    —¿Por qué?


    El hombre miró a su izquierda y luego a su derecha. Una vez que esos ojos de color gris verdoso se encontraron de nuevo con los míos, creí detectar un leve tic en la comisura izquierda de sus labios.


    —Porque todos los demás asientos están ocupados.


    Eché un vistazo por el local. «Mierda», pensé. Efectivamente, todos los asientos estaban ocupados. Quité el bolso de la mesa y asentí con la cabeza.


    —Lo siento. No me había dado cuenta de que estaba todo lleno. Creía que… En fin, da igual. Por favor, siéntate.


    Vi de nuevo ese leve temblor en sus labios. ¿Tenía un tic nervioso o yo le hacía gracia?


    —Te dije «Perdona», pero creo que no me oíste. Estabas absorta en lo que estuvieras haciendo.


    —Ah, sí. Mucho trabajo. Ocupadísima. —Cerré YouTube y abrí el correo electrónico.


    El chico guapo se desabrochó la americana y se sentó enfrente de mí. Acto seguido, se llevó la taza de café a los labios.


    —El de Will es mi preferido.


    Fruncí el ceño.


    Él sonrió.


    —Will Smith. En el programa de Ellen DeGeneres. No he podido evitar fijarme en lo que veías. Estabas sonriendo. Tienes una sonrisa preciosa, por cierto.


    Sentí que me ardían las mejillas, pero no por el cumplido. Puse los ojos en blanco.


    —He mentido, sí. No estaba trabajando. Pero no hacía falta que me lo recriminaras.


    Su sonrisilla se convirtió en una sonrisa en toda regla, pero siguió pareciéndome demasiado prepotente.


    —¿Alguien te ha dicho alguna vez que tienes una sonrisa arrogante? —le pregunté.


    —No. Pero creo que no la he usado mucho en los últimos años.


    Agaché la cabeza.


    —Qué lástima.


    Sus ojos recorrieron mi cara.


    —Bueno, ¿por qué has mentido sobre lo del trabajo?


    —¿La verdad?


    —Por supuesto. Probemos ese camino.


    Suspiré.


    —Ha sido una reacción instintiva. Hace poco que he perdido mi empleo y no sé…, supongo que me he sentido una fracasada aquí sentada viendo vídeos del programa de Ellen.


    —¿A qué te dedicas?


    —Soy presentadora de noticias en Lexington Industries, o al menos lo era hasta hace unos días. Me encargaba de las noticias matinales.


    Don Sonrío Poco no reaccionó como solía hacerlo la mayoría de la gente cuando le decía que trabajaba en la televisión. Por lo general, casi todo el mundo levantaba las cejas y me hacía un millón de preguntas. Claro que parecía mucho más glamuroso de lo que era. Sin embargo, el hombre que se había sentado frente a mí no parecía impresionado. O si lo estaba, no lo demostraba. Algo que me resultó curioso.


    —¿Y a qué te dedicas tú que llevas un traje tan elegante y tienes tiempo para sentarte en una cafetería tan tranquilamente a…? —Miré la hora en el móvil—. ¿A las diez menos cuarto de la mañana?


    El pequeño tic apareció de nuevo. Parecía gustarle mi sarcasmo.


    —Soy el director ejecutivo de una empresa.


    —Impresionante.


    —La verdad es que no. Es un negocio familiar. Así que no es como si hubiera empezado desde abajo.


    —Nepotismo. —Bebí un sorbo de café—. Tienes razón. Ahora estoy mucho menos impresionada.


    Sonrió de nuevo. Si había dicho la verdad con lo de que no sonreía a menudo, era una lástima…, porque esos labios carnosos y esa sonrisa arrogante podrían derretir corazones y ganar partidas de póquer.


    —Cuéntame lo del despido —me dijo—. Siempre y cuando no tengas que seguir trabajando con el móvil y lo que estabas haciendo.


    Me reí.


    —Es una historia larga. Hice algo que creí que era inofensivo y que resultó ser una violación de las normas de la empresa.


    —¿Y por lo demás eres una buena empleada?


    —Sí, trabajé mucho durante más de nueve años para llegar adonde estaba.


    Me miró en silencio y bebió un poco más de café.


    —¿Has intentado hablar con tu jefe?


    —Mi jefe lleva años deseando que me vaya, desde que me quejé porque contrató a mi homólogo masculino con un sueldo mayor que el mío. —Lo que me recordó que tenía que ir a la oficina para ver a ese idiota—. Debería irme. Dicho jefe está esperando que limpie mi mesa.


    Don Director Ejecutivo se frotó la barbilla.


    —¿Te molestaría que te diera un pequeño consejo? Me he ocupado de muchos problemas laborales.


    —Adelante. —Me encogí de hombros—. Daño no me hará.


    —Es ilegal que se tomen represalias por denunciar una brecha salarial de género injusta. Te sugiero que comentes el tema con el Departamento de Recursos Humanos y les expongas el caso para recabar su apoyo. Me parece que debería haber una investigación, y tal vez sea tu jefe el que debería estar aquí viendo los vídeos del programa de Ellen.


    ¿Eh? Mi ex, Scott, no había mencionado que las represalias fueran ilegales cuando le conté lo sucedido. Claro que eso no me sorprendía. Estaba demasiado ocupado echándome el sermón por haberme quitado la parte de arriba del biquini en la playa.


    Me puse en pie.


    —Gracias. Tal vez lo haga.


    El guapetón se levantó de su silla. Me miró y me dio la impresión de que quería añadir algo más, pero al final debió de morderse la lengua. Esperé hasta que la situación resultó incómoda.


    —Mmm… Ha sido un placer conocerte —le dije.


    Él asintió con la cabeza.


    —Lo mismo digo.


    Hice ademán de alejarme, pero él me detuvo al hablar de nuevo.


    —¿Te gustaría… almorzar más tarde? No puedes usar la excusa de que estás muy ocupada ahora que sé que estás desempleada.


    Sonreí.


    —Gracias. Pero no.


    Don Director Ejecutivo asintió con la cabeza y volvió a sentarse.


    Salí de la cafetería sin saber muy bien por qué había dicho que no. Por supuesto, era peligroso quedar con desconocidos y eso. Pero almorzar en un sitio público sería tan peligroso como salir con un chico que hubiera conocido en un bar. Y eso lo había hecho. Para ser sincera, había algo en ese hombre que me intimidaba. Algo no muy diferente de lo que sentí cuando Scott y yo empezamos a salir. Era demasiado guapo, tenía un trabajo demasiado importante y… En fin, supongo que ese tipo de hombres me provocaban timidez.


    Sin embargo, me pareció ridículo. El tío estaba cañón, y mi mañana ya iba a ser bastante horrible. ¿Por qué no comer con él y arriesgarme?


    Me detuve en mitad de la calle, provocando que la persona que caminaba detrás de mí se diera de bruces contra mi espalda.


    —Lo siento —me disculpé.


    El chico hizo una mueca y me rodeó. Corrí de regreso a la cafetería y abrí la puerta. Don Director Ejecutivo se había puesto en pie y había recogido su taza como si estuviera a punto de irse.


    —Oye, Director Ejecutivo, no serás un asesino en serie, ¿verdad?


    Él levantó las cejas.


    —No. No soy un asesino en serie.


    —Vale. En ese caso, he cambiado de opinión. Almorzaré contigo.


    —Ah, me alegro de no haberme puesto a destrozar el local por la negativa.


    Me reí entre dientes y busqué el móvil en el bolso.


    —Dame tu número. Te enviaré un mensaje de texto con mi información de contacto.


    Tecleó su número y le envié de inmediato mi contacto. Agachó la mirada al sentir la vibración de su móvil en la mano.


    —Ireland. Bonito nombre. Te pega.


    Miré mi teléfono, pero no había escrito su nombre.


    —¿Director Ejecutivo? Así que no me vas a decir cómo te llamas.


    —Se me ha ocurrido mantenerte en ascuas hasta el almuerzo.


    —Mmm… Vale. Pero supongo que tendrás uno de esos nombres típicos de director ejecutivo engreído que se heredan de generación en generación, junto un fondo fiduciario.


    Él se rio entre dientes.


    —Me alegro de haber venido hoy a tomar un café.


    Sonreí.


    —Yo también. Te enviaré un mensaje de texto luego para lo del almuerzo.


    Asintió con la cabeza.


    —Estoy deseando que llegue la hora, Ireland.


    Salí de la cafetería y eché a andar hacia la oficina de mucho mejor humor del que tenía al principio. Quizá no iba a ser un día tan malo después de todo…

    


    —¿En serio? ¿Ni siquiera podías haberle dicho que esperara hasta que yo limpiase mi mesa?


    Nuestras oficinas consistían en un espacio de planta cuadrada abierto, con cubículos en el centro y despachos con paredes de cristal en los laterales. Un empleado de seguridad me había acompañado hasta el despacho de Bickman como si fuera una prisionera, y en ese momento vi que Siren se encontraba al otro lado de la oficina, trasladando cajas de su cubículo a mi despacho.


    Bickman se tiró hacia arriba del cinturón para subirse los pantalones por encima de la barriga.


    —No hagas ningún numerito, o seré yo quien recoja tus porquerías.


    Fruncí el ceño y comencé a golpear el suelo con el pie mientras hablaba.


    —Espero que al menos le hayas ofrecido igualdad salarial con un hombre que tenga su misma formación y experiencia. Ah, no, espera… Eso puede ser complicado, porque dicho hombre estaría todavía… clasificando el correo.


    Pulsó unos cuantos botones del teléfono y miró hacia mi despacho mientras hablaba por el interfono.


    —Ireland ha venido para limpiar su despacho. Tal vez sea mejor que le des un poco de espacio y termines de instalarte cuando ella haya terminado.


    —Sí, señor Bickman.


    Puse los ojos en blanco. «Sí, señor Bickman.»


    El imbécil agitó una mano y me indicó que me fuera a hacer lo que tenía que hacer.


    —No tardes mucho.


    Asqueada, me di media vuelta para salir de su despacho, pero me detuve y retrocedí. Todavía no había decidido si presentaría una queja en el Departamento de Recursos Humanos por haberme despedido a modo de represalia. En realidad, carecía de pruebas: no podía demostrar que Bickman fue quien filtró el vídeo que había sido la razón de mi despido. Además, tenía clarísimo que ese tío era inmune a las amenazas. De todas formas y para sentirme al menos un poco mejor, necesitaba putearlo.


    Regresé a su despacho y cerré la puerta a mi espalda sin hacer ruido, tras lo cual me volví para decirle un par de cosas.


    —Llevas años buscando un motivo para despedirme. Pero es difícil justificar un despido cuando he sido una empleada modelo y nuestros índices de audiencia han aumentado de forma constante desde que me uní al programa. Al final, has dado con una razón. No sé cómo lo has hecho, pero sé que eres tú el culpable de que ese vídeo haya llegado al Departamento de Recursos Humanos. Dime, ¿te has guardado una copia? Espero que lo hayas hecho, porque será el único culo que veas en esta oficina. Ten clarísimo que no vas a verle ni un centímetro de piel a la chica casi recién salida del instituto y de insuficiente formación a la que le has dado mi trabajo. Aunque creas que eso va a conseguir que le gustes, está muy ocupada tirándose al chico nuevo del Departamento de Publicidad. Ah, ¿y recuerdas a Marge Wilson, la divorciada cuarentona que estuvo trabajando una temporada con nosotros y a la que emborrachaste en la fiesta de Navidad de la empresa hace unos años? ¿Aquella que crees que nadie sabe que te llevaste a casa? —Sonreí y levanté un dedo meñique que agité en el aire—. En fin, pues todos lo sabemos. Te llamaba «Gusanito».


    Abrí la puerta, inspiré hondo y fui hacia mi despacho para recoger nueve años de mi vida.


    Tres minutos después, un par de empleados de seguridad aparecieron en la puerta con Bickman detrás.


    Guardé en una caja las últimas cosas del cajón superior y lo miré con el ceño fruncido.


    —Todavía no he terminado.


    —Has dispuesto de bastante tiempo. Tenemos trabajo que hacer.


    Mientras abría el segundo cajón para seguir recogiendo, murmuré:


    —Dios, qué gilipollas eres, Gusanito.


    Al parecer no se me daba muy bien murmurar.


    Bickman se puso muy colorado y señaló la salida.


    —¡Fuera! ¡Largo de aquí!


    Saqué el segundo cajón del riel y volqué el contenido en la caja sin muchos miramientos. Acto seguido, hice lo mismo con los otros dos cajones que, una vez vacíos, dejé sobre las sillas para invitados emplazadas al otro lado de mi mesa. Después cogí las fotos enmarcadas de la mesa y mi título colgado en la pared, y lo guardé todo también en la caja.


    Los dos guardias de seguridad uniformados que Bickman había llamado parecían incomodísimos.


    Miré a uno de ellos con una sonrisa triste.


    —Me iré para que no tengáis que seguir aguantando a este imbécil.


    Los guardias me siguieron hasta el ascensor y entraron conmigo. Bickman al menos tuvo el suficiente sentido común para bajar en otro ascensor. Sin embargo, cuando salimos del vestíbulo, salió del suyo al mismo tiempo que lo hacíamos nosotros del nuestro.


    Meneé la cabeza y seguí andando.


    —Creo que los dos guardias de seguridad son suficientes. No es necesario que me escoltes, Bickman.


    Sin embargo, aunque mantuvo las distancias, nos siguió. Cuando llegué a la zona del vestíbulo principal, vi mucha gente. Así que decidí marcharme a lo grande. Me detuve y me volví para mirar a Bickman. Tras dejar en el suelo la pesada caja, lo señalé con un dedo y empecé a gritar a todo pulmón:


    —Este hombre usa su puesto para intentar aprovecharse de las mujeres. Me ha despedido sin más y le ha dado mi trabajo a una chica joven porque cree que a lo mejor ella se lo agradece abriéndose de piernas. Supongo que no conoce el movimiento #MeToo.


    Bickman corrió hacia mí y me sujetó del codo. Me zafé de su mano de un tirón.


    —No me toques.


    Al darse cuenta de que la gente lo estaba mirando, retrocedió unos pasos y se volvió para correr de regreso al ascensor.


    Necesitaba salir de allí antes de que los de seguridad llamaran a la policía. Así que respiré hondo, volví a levantar la caja y mantuve la barbilla en alto mientras echaba a andar hacia las puertas de vidrio. Sin embargo…, vi a un hombre que se acercaba a mí en línea recta, caminando a grandes zancadas y con gran rapidez. Titubeé al fijarme en su cara. ¡Su cara de cabreo!


    —Deja las manos quietecitas, joder —le ordenó a Bickman por encima de mi hombro.


    «Don Director Ejecutivo.»


    Genial. Qué bien. El primer tío que conocía desde hacía meses que medio me interesaba tenía que entrar a las oficinas donde yo trabajaba justo cuando hacía un numerito y tenía pinta de desquiciada. No podía haber elegido peor momento. Claro que esa era la asquerosa tónica de la mañana.


    El estrés de los últimos días debió de pasarme factura, y se me fue la pinza. Me eché a reír como una loca. Al principio fue una carcajada, pero se convirtió en un resoplido tras el cual acabé doblada de la risa como si hubiera perdido un tornillo. Intenté taparme la boca y parar, pero fui incapaz de hablar tranquilamente.


    —Cómo no iba a encontrarme contigo aquí. Te juro que no soy así. ¡Es que llevo un par de días horrorosos!


    Don Director Ejecutivo siguió mirando por encima de mi hombro. Su expresión era asesina: dientes apretados, un tic nervioso en el mentón y resoplando por la nariz como si fuera un toro furioso. Me volví para ver a quién estaba mirando y me di cuenta de que Bickman se acercaba a nosotros en vez de alejarse.


    Suspiré, consciente de que el numerito todavía no había terminado, y cerré los ojos.


    —Que sepas que entiendo que no me llames para almorzar.


    Sus ojos se clavaron en mí antes de mirar de nuevo a Bickman, tras lo cual me miró de nuevo.


    —En realidad, sigo pensando que me encantaría almorzar contigo. Pero creo que tú estás a punto de cambiar de opinión.

  


  
    4 GRANT


    —Señor Lexington, me alegro mucho de verlo.


    Ireland no paraba de mirarnos a uno y al otro. Si hubiera dudado de que me hubiera reconocido antes en la cafetería, la confusión que veía en su rostro en ese momento me lo dejaba bien claro: era evidente que no tenía ni idea de quién era.


    —¿Te acaba de llamar…?


    Bickman se colocó al lado de Ireland, y lo miré con cara de pocos amigos.


    —Permítenos un momento. Necesito hablar con la señorita Saint James.


    A Ireland se le encendió la bombilla de repente.


    —Qué cabrón. ¿Sabías desde el principio quién soy?


    Bickman todavía estaba de pie detrás de ella como si no le hubiera dicho que se apartara.


    —¿No has entendido lo que te he dicho? —mascullé.


    —Lo siento, señor Lexington. Por supuesto. Volveré a mi despacho. Estoy en el undécimo piso si me necesita.


    «Sí. Vete porque bastante has hecho ya», pensé. Les dije a los guardias de seguridad que volvieran a sus puestos y me acerqué a Ireland para quitarle la caja de las manos.


    —Deja que yo lo lleve.


    Ella apartó la caja de mis manos.


    —¿¡Eres Grant Lexington!?


    —Sí.


    —¿Y en la cafetería ya sabías quién era yo?


    Tragué saliva.


    —Sí.


    —Por Dios, le he dado mi número a un mentiroso. ¡Eso es peor que un asesino en serie!


    —No te he mentido en ningún momento.


    —Pero no has mencionado el detalle de que eres el jefe del jefe de mi jefe. —La caja que sostenía empezó a resbalar y estuvo a punto de caérsele—. ¡Ay, madre! ¡Los mensajes de correo electrónico! ¿Hemos estado mandándonos mensajes y no te ha parecido relevante mencionar quién eras cuando tú sabías quién era yo?


    —La verdad, no sabía quién eras cuando entré a la cafetería y me acerqué al asiento vacío. Te lo iba a decir durante la comida…


    Ella meneó la cabeza.


    —¿La comida? ¡Que te den! Mejor dicho. ¡Que le den a toda tu asquerosa empresa!


    Me rodeó para seguir andando hacia la puerta.


    —¡Ireland! —la llamé.


    Ella no se detuvo. Seguramente necesitaba que alguien me examinara la cabeza, pero verla desenmascarar a Bickman y que después me echara la bronca a mí me había puesto cachondo. Había sido incluso mejor que la imagen de ese culo tan sexy mientras salía de mi edificio.


    Sonreí y meneé la cabeza. A lo mejor los dos estábamos un poco locos.


    —Entonces ¿te llamo para quedar luego a almorzar? —le pregunté a voz en grito.


    Ella levantó una mano sin mirar hacia atrás y me hizo una peineta.


    Me reí.


    El instinto me dijo que no sería la última vez que vería a Ireland, pero de momento, tenía otros asuntos urgentes de los que ocuparme.

    


    —Señor Lexington, me alegro de verlo. Siento que haya tenido que presenciar la desafortunada escena del vestíbulo. Era una empleada despedida tratando de hacer el numerito porque no está muy contenta.


    Una chica asomó la cabeza por la puerta del despacho de Bickman. No me vio de inmediato, ya que yo me encontraba de pie al otro lado de la puerta.


    —¿Puedo volver a mi despacho y…? —Guardó silencio al verme—. Ah, perdón por interrumpir. No me había dado cuenta de que no estaba solo.


    —No pasa nada —repliqué al tiempo que asentía con la cabeza.


    Bickman hizo las presentaciones.


    —Siren, te presento a Grant Lexington. Es el presidente y director ejecutivo de la empresa de nuestra modesta cadena de televisión.


    —Ah, ¡vaya! —exclamó ella.


    Le tendí una mano.


    —Un placer conocerte.


    Bickman sacó pecho.


    —Siren acaba de ser ascendida a presentadora del noticiario matinal.


    «Así que, ¿esta es la chica que carece de formación a la que se refería Ireland?», pensé.


    Bickman le dijo que siguiera trasladando sus cosas al nuevo despacho, y me percaté de que le miró el culo en cuanto se dio la vuelta. Nada más alejarse la chica, confirmé mi sospecha.


    —¿Es la sustituta de la señorita Saint James?


    El gilipollas parecía hasta orgulloso.


    —Sí. Se graduó en Yale y…


    Lo interrumpí.


    —¿Cómo te enteraste de la existencia del vídeo de las vacaciones de la señorita Saint James?


    —¿Cómo dice?


    —¿Tengo que hablar más despacio? ¿Cómo… conseguiste… el… vídeo… de… las… vacaciones… de… la… señorita… Saint James?


    —Yo…, esto…, lo vi en las redes sociales.


    Levanté una ceja.


    —¿En sus cuentas públicas?


    —No, en su cuenta privada de Instagram.


    —Entonces ¿sois amigos en las redes sociales? ¿Por eso puedes ver lo que publica en sus cuentas privadas?


    —Sí. Bueno, técnicamente yo no la sigo. Pero tengo acceso a una cuenta de la que es amiga.


    —Explícamelo. —Estaba empezando a perder la paciencia.


    —Creé algunas cuentas con el nombre de un antiguo empleado. Un perfil básico.


    —¿Me estás diciendo que usas el nombre de otra persona para acechar a tus empleados en las redes sociales?


    Bickman se tiró del nudo de la corbata.


    —No. Solo a los problemáticos.


    —¿A los problemáticos?


    —Sí.


    No necesitaba decirme nada más. Ireland no había exagerado. Lo de ese tío era muy fuerte. Me acerqué a su mesa, descolgué el auricular de su teléfono y pulsé algunas teclas. Cuando me respondieron desde el Departamento de Seguridad, dije:


    —Soy Grant Lexington. ¿Podéis subir al undécimo piso? Acabo de despedir a un empleado al que hay que acompañar al exterior.


    Cuando colgué, Bickman todavía no parecía haberlo pillado. Puse los brazos en jarras y dije:


    —Estás despedido. Tienes hasta que lleguen los de seguridad para recoger tus cosas de la mesa, que estoy bastante seguro de que es mucho más tiempo del que le has dado a la señorita Saint James.


    El imbécil parpadeó un par de veces.


    —¿Cómo?


    Me incliné hacia delante y dije, hablando muy despacio:


    —¿Qué parte de «estás despedido» no se entiende?


    Bickman dijo algo, aunque ni idea de lo que fue, porque salí de su despacho y me acerqué a la que supuse que era su asistente, por el lugar donde se encontraba su mesa.


    —¿Eres la asistente de Bickman?


    Era una mujer mayor que parecía nerviosa.


    —Sí.


    Miré la placa de identificación de su mesa y le tendí una mano. Supuse que debería haberme pasado por estas oficinas más a menudo. La mitad del personal ni siquiera me reconocía.


    —Hola, Carol. Soy Grant Lexington, director ejecutivo de Lexington Industries, la empresa propietaria de esta cadena de televisión. Trabajo en las oficinas que están al otro lado de la calle. El señor Bickman ya no forma parte de la empresa. Sin embargo, puedes estar tranquila, porque tu trabajo no peligra.


    —De acuerdo…


    —¿Quién sustituye a Bickman cuando está de vacaciones?


    —Mmm… Bueno, solía hacerlo Ireland.


    «Genial», pensé.


    —En fin, ¿y quién es la persona con más antigüedad además de Ireland?


    —Supongo que Mike Charles.


    —¿Y cuál es su despacho?


    Carol señaló uno de ellos.


    —Gracias.


    Hablé con Mike Charles para dejarlo a cargo de todo y después observé mientras dos guardias de seguridad escoltaban a un nervioso Bickman hasta que salía del edificio. Cuando terminé, volví a cruzar la calle.


    Millie se puso en pie cuando entré y me siguió a mi despacho mientras leía el listado de llamadas perdidas y no sé cuántas chorradas más que me entraron por un oído y me salieron por el otro. Me quité la americana y me remangué la camisa.


    —¿Puedes enviarle un mensaje de correo electrónico a mi hermana para informarle de que acabo de despedir a Harold Bickman de Broadcast Media? Mike Charles va a coger las riendas mientras se solucionan las cosas.


    —Mmm…, claro. Aunque la última vez que se encargó usted de contratar a alguien para su sección, a Kate no le hizo ni pizca de gracia. Seguramente se presentará aquí a los diez minutos de enterarse.


    Me senté y solté un hondo suspiro.


    —Ahí le has dado. Se lo diré yo mismo. Pregúntale a Kate si puede venir a mi despacho para hablar.


    Millie me miró por encima de su bloc de notas.


    —Seguramente le gustaría que fuera usted a verla para variar…


    Millie tenía razón. A mi hermana no le hacía mucha gracia el hecho de que siempre fuera ella quien venía a mi despacho.


    —Le has dado otra vez. Dile que iré a hablar con ella dentro de diez minutos.


    —¿Algo más?


    —¿Puedes enviarle una carta de disculpa a Ireland Saint James por mensajería? Dile que he revisado de nuevo las circunstancias que rodearon su despido y que puede reincorporarse al trabajo el lunes.


    Millie hizo una rápida anotación en el bloc.


    —Vale. Ahora mismo.


    —Gracias.


    Cuando llegó a la puerta, se me ocurrió otra cosa.


    —¿Puedes añadir una docena de rosas como acompañamiento a la carta de la señorita Saint James?


    Millie frunció el ceño, pero rara vez cuestionaba mis decisiones y ya había hecho un par de comentarios sobre la posible reacción de mi hermana. De manera que se limitó a escribir de nuevo en el bloc de notas mientras contestaba:


    —De acuerdo.

    


    A la tarde siguiente, Millie entró en mi despacho con una caja de flores. Parecía nerviosa. Mi nombre estaba escrito en la parte superior de la caja con rotulador rojo.


    —Acaban de llegar por mensajero hace un momento.


    Abrí la larga caja blanca y aparté el papel de seda. En su interior había una docena de rosas, pero todos los capullos estaban separados de los tallos. En la parte superior había un trozo de papel doblado. Lo cogí y lo desdoblé.


    
      Quédate con las flores. Necesitaré un buen aumento de sueldo si quieres que vuelva.


      IRELAND

    


    Solté una carcajada. Millie me miró como si estuviera loco.


    —¿Puedes llamar a la señorita Saint James? Dile que no voy a negociar por mensajería. Reserva una mesa a la una en La Piazza, y me reuniré con ella a la hora de comer.

    


    Le eché un vistazo a mi reloj. Si hubiera quedado con otra persona, ya habría salido por la puerta. Sin embargo, pasaban quince minutos de la hora acordada y seguía sentado solo a la mesa, bebiendo agua, cuando entró Ireland Saint James. Echó un vistazo alrededor del restaurante, y la jefa de sala le señaló el lugar donde yo estaba sentado.


    Sonrió mientras se acercaba a mí, y me sorprendió descubrir que el corazón se me aceleraba. A diferencia del día anterior y de los vídeos que había visto, ese día llevaba el pelo recogido en una coleta tirante. El peinado resaltaba esos pómulos afilados y esos labios carnosos, logrando que toda la atención se concentrara en su cara. Algunas mujeres necesitaban adornarse con un peinado y el maquillaje, pero Ireland era todavía más guapa sin todas esas chorradas. Llevaba una camisa de seda azul pavo real y unos pantalones negros de pinzas. Aunque el atuendo era bastante conservador, consiguió que todos los hombres y las mujeres presentes la mirasen mientras atravesaba el comedor.


    Me puse en pie e intenté disimular lo mucho que me impresionaba su apariencia.


    —Llegas tarde.


    —Lo siento. Salí temprano, pero cuando me acerqué al coche, vi que tenía una rueda pinchada. Así que he tenido que pillar un Uber.


    Le hice un gesto con un brazo.


    —Por favor, siéntate.


    Ireland tomó asiento, y el camarero se acercó enseguida.


    —¿Les traigo algo de beber?


    Miré a Ireland. Ella sonrió y desdobló su servilleta.


    —Normalmente no bebo durante el día, pero como estoy desempleada, no tengo que conducir y paga él; tomaré una copa de merlot, por favor.


    Intenté disimular la sonrisa.


    —Yo quiero agua con gas. —Miré a Ireland—. Yo sí tengo trabajo.


    El camarero se alejó, momento en el que Ireland cruzó las manos encima de la mesa. Por regla general, la gente esperaba que yo dirigiera la conversación, pero esa mujer no era normal.


    —Bueno —dijo—. He hablado con mi abogado y me ha dicho que puedo denunciar a tu empresa por acoso, incumplimiento de contrato y estrés emocional.


    Me acomodé en mi silla.


    —¿Tu abogado? ¿Y quién es, si se puede saber?


    —Se llama Scott Marcum.


    Conocía el nombre por la investigación que se hizo sobre su vida unos años antes. En aquel entonces era su novio. Me pregunté si aún estarían juntos.


    —Entiendo. Bueno, estoy aquí para ofrecerte tu puesto de trabajo, con una disculpa y tal vez un pequeño aumento. Pero si prefieres que sean nuestros abogados los que lleven el tema, me parece bien.


    Hice ademán de levantarme de la silla… para obligarla a confesar que iba de farol.


    Cayó en la trampa.


    —En realidad, prefiero no tratar con abogados —dijo—. Solo te lo he comentado para que supieras lo que me ha dicho el mío.


    Crucé los brazos por delante del pecho.


    —¿Me lo has dicho para poder usarlo a modo de ventaja contra mí?


    Cruzó los brazos por delante del pecho, imitando mi postura.


    —¿Vas a sentarte para que podamos mantener una conversación o vas a salir enfurruñado como un niño?


    Esa mujer tenía los ovarios de hormigón armado. Debía reconocérselo. Si supiera que su actitud me hacía desear colarme entre sus piernas y pasar un rato entre ellas… Nos miramos el uno al otro durante sesenta segundos completos, y luego claudiqué y me senté.


    —Muy bien, Ireland Saint James. Pongamos las cartas sobre la mesa. ¿Qué es lo que quieres?


    —He oído que has despedido a Bickman. ¿Es verdad?


    —Sí.


    —¿Por qué?


    —Porque no me gustan los métodos que usaba para supervisar a sus empleados.


    —Bien. A mí tampoco. Además, es un capullo.


    Me temblaron los labios.


    —Sí, y eso.


    —¿Me seguiste a la cafetería?


    —No. Y para que conste, no voy por ahí siguiendo a mujeres ni tampoco sigo a mis empleados. Entré para tomarme un café. Me llamaron por teléfono mientras conducía, pero la llamada se cortó porque la cobertura era mala. Así que necesitaba escribirle un mensaje de texto a la persona con la que hablaba para que no se preocupase.


    —¿Por qué no me dijiste quién eras cuando te diste cuenta de quién era yo?


    —Ya te respondí a esa pregunta el otro día. Fue una coincidencia que me sentara a tu mesa. Y luego, cuando me di cuenta…, me intrigaba lo que pudieras decir.


    El camarero trajo su vino y mi agua, y ella lo miró y me miró de nuevo.


    —Necesitaremos unos minutos antes de pedir —dije—. Todavía no hemos mirado la carta.


    Los ojos de Ireland se clavaron de nuevo en mí cuando el camarero desapareció. Parecía estar reflexionando sobre algo.


    —¿Alguna otra pregunta?


    Ella asintió con la cabeza.


    —¿Con quién estabas hablando?


    —¿Eh?


    —Has dicho que estabas hablando por teléfono mientras conducías, que la llamada se cortó y que no querías que la persona se preocupara.


    Bebí un sorbo de agua.


    —Con mi abuela, aunque eso no es de tu incumbencia. ¿Hemos terminado ya con el interrogatorio? Porque estaba considerando la idea de pasar por alto los mensajes de correo electrónico que me enviaste estando borracha; pero si te apetece repasar todas las ocasiones en las que nos hemos comunicado, podemos hablar también de ellos.


    Me miró con los ojos entrecerrados y bebió un sorbo de vino.


    —Quiero un aumento del veinte por ciento y que se considere a Madeline Newton para el puesto de Bickman.


    «Qué interesante», pensé mientras me rascaba la barbilla.


    —Vamos por partes. Te daré el diez por ciento.


    —El quince.


    —El doce y medio.


    Ella sonrió.


    —El diecisiete.


    Me reí.


    —Esto no funciona así. Una vez que bajas durante una negociación, no puedes volver a subir si no te gusta cómo se desarrolla el asunto.


    Ella frunció el ceño.


    —¿Quién ha dicho eso?


    Meneé la cabeza.


    —A ver qué te parece. Acepto el quince por ciento que me has propuesto, pero para eso tendrás que firmar un documento en el que renuncies a denunciar a la empresa por cualquier cosa que hiciera Bickman mientras estuviste a sus órdenes.


    Ella se lo pensó.


    —Vale. Me parece justo. Si te soy sincera, de todas formas no iba a denunciaros. Creo que bastante tenemos ya con la sociedad tan beligerante en la que vivimos. Además, no me gusta tratar con abogados.


    —¿Y con Scott Marcum?


    —Mucho menos con Scott Marcum.


    «Es bueno saberlo», pensé.


    —Entonces, ¿trato hecho?


    —Siempre y cuando consideréis a Madeline Newton para el puesto de Bickman. Es la mejor persona para el trabajo y la han pasado por alto dos veces.


    —Si lo solicita, me aseguraré de que se le dé la debida consideración.


    —Gracias. —Me tendió una mano—. En ese caso, supongo que trato hecho.


    No debería haber notado lo pequeñas y suaves que eran sus manos, lo mucho que su piel me recordaba a la seda, pero lo noté.


    Carraspeé después del apretón de manos.


    —Le diré a Mike Charles que volverás a tomar las riendas de inmediato. Debo admitir que me sorprende que no intentes quedarte con el puesto de Bickman.


    Meneó la cabeza.


    —No estoy preparada para eso. Pero Madeline hará un gran trabajo. A diferencia de Bickman, es inteligente y justa, y la gente respeta lo que dice. Bueno, en honor a la verdad, Bickman también es inteligente. Menos en lo que se refiere a las mujeres.


    No dejaba de sorprenderme.


    —¿Crees que Bickman es inteligente?


    Ella asintió con la cabeza.


    —Lo es. Pero, por lo demás, es horroroso.


    —¿Cómo os las arreglasteis para coexistir durante tanto tiempo si era tan malo?


    —Era grosero y ofensivo, y me alegraba hacer cosillas que lo desquiciaran. Fingía que así equilibraba las cosas.


    Levanté las cejas.


    —¿Qué cosillas?


    Ella sonrió.


    —Ciertas cosas que le molestaban. Por ejemplo, no soportaba que se golpeara el suelo con los pies. Se ponía colorado como un tomate mientras intentaba contenerse para no explotar.


    —Vale…


    —Así que, cuando me cabreaba, siempre daba golpecitos con un pie en el suelo mientras observaba cómo le latía la vena del cuello.


    Levanté las cejas.


    —También mencionó en una ocasión que odiaba que la gente usara demasiado perfume o colonia. De modo que guardé un frasco en un cajón de mi mesa para esos momentos en los que lo veía mirándole el culo a alguna mujer. Cuando eso sucedía, me rociaba de arriba abajo e iba a su despacho, fingiendo que necesitaba ayuda con una historia.


    —Muy creativa —dije.


    —Siempre lo he pensado, sí.


    Ireland Saint James tenía un lado perverso, eso estaba claro. Seguramente no debería, pero me ponía muchísimo.


    El camarero volvió para tomarnos la comanda, pero todavía no habíamos mirado la carta.


    —¿Te has decidido ya?


    Ireland le entregó la carta al camarero.


    —En realidad, no voy a quedarme a comer. Así que el señor Lexington almorzará solo.


    —De acuerdo. —El camarero asintió con la cabeza y se volvió hacia mí—. ¿Qué le traigo, caballero?


    —Necesito unos minutos más. —Después de que el camarero se alejara, levanté una ceja—. ¿No tienes hambre?


    —Siempre tengo hambre. Pero necesito ponerle la rueda de repuesto al coche para poder llevarlo al taller de recauchutados. Mi compañera de piso entra a trabajar a las tres y me llevará de regreso a casa para que no tenga que quedarme allí esperando. La última vez tardaron horas, y ahora que tengo trabajo de nuevo…, tengo mil cosas pendientes con las que debo ponerme al día.


    Asentí con la cabeza.


    —¿Tienes asistencia en carretera? —No sabía por qué narices le estaba preguntando eso. ¿Iba a remangarme la camisa hecha a medida para cambiarle la rueda si no la tenía?


    —No. Pero sé cambiar una rueda. Ya lo he hecho antes. —Se echó a reír—. Una vez quedé con un chico que pinchó mientras me llevaba a casa. Nunca había cambiado una rueda, así que lo hice yo.


    Sonreí.


    —Estoy seguro de que no volviste a verle el pelo.


    Apuró el vino.


    —Efectivamente.


    Por mi mente pasó una imagen fugaz de Ireland cambiando una rueda. Solo que no era el coche de un chico ni estaba arreglada para salir con él. Llevaba unos pantalones vaqueros cortísimos y deshilachados, una camisa anudada debajo del pecho que dejaba al descubierto un montón de piel morena, se había recogido el pelo en dos coletas y tenía una mancha de grasa en una mejilla. La mancha de grasa era la guinda del pastel erótico.


    Sacudí la cabeza y carraspeé.


    —Le comunicaré al personal tu vuelta al trabajo.


    Ireland se puso en pie, y yo hice lo propio. Me tendió una mano.


    —Gracias por involucrarte. Es evidente que no tenías por qué hacerlo. Sobre todo después de que te mandara esos mensajes de correo electrónico tan feos.


    Asentí y le estreché la mano.


    —Creo que todo ha salido como debía.


    Ella cogió su bolso y empezó a alejarse, pero se volvió.


    —Ah…, y te di mi número para el almuerzo. Pero esto significa que no puedo quedar contigo.


    —Por supuesto. —Sonreí—. De todas formas, resulta que no eres mi tipo.


    Ireland entrecerró los ojos.


    —¿Y cuál es tu tipo si se puede saber?


    —Alguien que no dé quebraderos de cabeza. Que tengas un buen día, Ireland Richardson.

  


  
    5 IRELAND


    —No sé si sabes que tienes pinta de loca.


    Mia miró el gorro que llevaba en la cabeza. Estaba completamente torcido y sobresalía de forma rara en dos puntos; un poco como un bufón sintecho. Por no mencionar que ese día la temperatura se esperaba que llegase a los 23 ºC. Sin embargo, me lo ponía todos los días para ir al trabajo.


    —Lo que pasa es que estás celosa porque la tía Opal no te ha hecho nada de ganchillo.


    —Quiero mucho a Opal. Pero, en fin…, no estoy celosa de que tu tía, que está casi ciega, me dejara fuera de su lista de regalos de Navidad hechos de ganchillo.


    Abrí la puerta del acompañante y cogí mi bolso.


    —Gracias por levantarte y traerme al trabajo a estas horas. No quería pedir un Uber y arriesgarme a llegar tarde el día de mi regreso. Te debo una.


    —Me debes mil. Lo añadiré a tu cuenta.


    Sonreí.


    —Gracias.


    —¿A qué hora te recojo?


    —No hace falta. Le diré a alguien que me lleve o pediré un Uber para ir al taller de recauchutados y recoger mi coche. Ya nos vemos después en casa.


    Me habían llamado del taller para decirme que necesitaba urgentemente unas pastillas de freno nuevas y una alineación. Así que el pinchazo se había convertido en dos días sin coche.


    —¿Estás segura? Hoy tengo el spa cubierto. De hecho, no sé qué hacer con mi vida desde que Christian me convenció de que no hiciera tratamientos y me dedicara solo a la gestión del negocio. Puedo ir a recogerte. Incluso podemos almorzar. ¡Espera, mejor, todavía! Iremos al spa y nos daremos un masaje en pareja. ¡Yo invito!


    Mia era dueña de un centro de estética de los que hacían tratamientos faciales, inyecciones de bótox, masajes corporales y tratamientos con láser. Su novio estaba intentando enseñarle a ser gerente en vez de abeja obrera, de manera que pudiera prepararse para abrir un segundo local.


    —Me encantaría. Pero tendré que trabajar hasta tarde para ponerme al día. ¿Y si cenamos algo cuando llegue a casa?


    Mia hizo un mohín.


    —No puedo. Le prometí a Christian que le haría su cena favorita: tortellini alla Mia.


    —¿Qué es eso?


    —Tortellini con una salsa que hago con nata. La salsa le encanta, así que le dejo pintarme con ella cuando acabamos de comer.


    —Demasiada información, amiga mía. —Y me reí—. Demasiada información. Pero si no volvía a casa hasta mañana, ¿no?


    —Ha cambiado el vuelo. —Sonrió como una novia a tres semanas del día de su boda—. Me dijo que me echaba demasiado de menos como para quedarse una noche más después de la última reunión. Así que se vuelve. Seguramente me quede con él esta noche.


    Abrí la boca e hice como que me metía los dedos mientras fingía una arcada. Aunque la verdad era que envidiaba la relación que Mia tenía con su novio. Todos los hombres que conocía me parecían incapaces de volver a casa antes de tiempo solo para ver a su novia, con la que ya llevaba tres años, pero Christian estaba tan colado por Mia a esas alturas como cuando empezaron.


    Salí del coche y sujeté la puerta.


    Mia me señaló con el dedo.


    —Pórtate bien esta noche mientras estés sola y no le envíes mensajes de correo electrónico a ningún director ejecutivo para decirle lo que piensas de él.


    Jamás se le olvidaría.


    —He recuperado mi trabajo, ¿no?


    Ella meneó la cabeza.


    —No entiendo cómo eso ha podido salir bien.


    «Ya. Yo tampoco», pensé.

    


    —Estupendo programa el de hoy, Ireland.


    —Gracias, Mike.


    Mi primer día de regreso al noticiario en directo me había parecido estupendo y tenía un subidón de adrenalina, lista para empezar con el del día siguiente. Sentía un renovado orgullo por mi trabajo.


    Siren se asomó por la puerta de mi despacho. Parecía nerviosa.


    —Hola. Solo quería aclarar las cosas. Espero que sepas que no tuve nada que ver con el hecho de que Bickman me diera tu trabajo. Me sorprendió cuando vino a decirme que iba a ascenderme.


    Podría haber fingido que me creía sus chorradas y regresar a la época en la que las dos nos hacíamos las tontas, pero Siren era joven y necesitaba que alguien le pusiera los puntos sobre los íes.


    —Siren, entra y cierra la puerta.


    Lo hizo, pero se detuvo justo en la puerta.


    Señalé con una mano las sillas del otro lado de mi mesa.


    —Por favor, siéntate.


    La pobre estaba muy blanca. Le había seguido el juego a Bickman, y seguramente se emocionó cuando este le entregó mi trabajo en bandeja de plata. Sin embargo, la conclusión era que él había abusado de su posición, y la verdad, ella no había hecho nada malo…, salvo tal vez saltarse las reglas entre chicas.


    Suspiré.


    —La mayoría de la gente cree que una mujer guapa no necesita esforzarse mucho para conseguir lo que quiere. Y eso puede ser cierto en un bar cuando quiere que la inviten a una copa, o en una ferretería cuando intenta encontrar a alguien que le eche una mano en el pasillo de fontanería. Pero en el ambiente laboral no es cierto. Una mujer guapa normalmente tiene que trabajar el doble para que la vean por quien es. Porque, por desgracia, todavía hay hombres incapaces de ver más allá de su belleza. Creo que algún día serás una gran periodista. Pero todavía te queda mucho. Yo estaba igual que tú a tu edad. Y cuando juegas con hombres como Bickman y aceptas un puesto que no mereces, te devalúas a ti misma y a todas las mujeres. Debemos mantenernos unidas, no usar la belleza para competir unas contra otras.


    Siren clavó la mirada en el regazo durante un buen rato. Cuando la levantó, tenía lágrimas en los ojos y asintió con la cabeza.


    —Tienes razón. No me pareció bien cuando me dio tu puesto. Sentía que no me lo merecía…, porque así era.


    —No voy a fingir que soy inocente. Ya sabes que los encargados del reparto de la correspondencia no entregan nada que haya llegado después de las tres de la tarde hasta el día siguiente. Te aseguro que he sonreído hasta que me dolía la cara y he pestañeado de forma exagerada hablando con George para conseguir que me enviara el correo, aunque llegara a las cuatro y media. Pero ten cuidado con los hombres que ocupan puestos de relevancia si te ofrecen algo que no mereces. Porque esperarán que hagas méritos después de habértelo ofrecido y de una forma que seguro que no te gusta.


    —Gracias, Ireland.


    —De nada.


    Una hora más tarde, sonó el teléfono de mi mesa, y me sorprendió ver el nombre en el identificador de llamadas. Hablando de hombres que ocupaban puestos relevantes… En la pantalla se leía «Grant Lexington». Cerré el portátil y me acomodé en el sillón mientras levantaba el auricular.


    —¿A qué debo este placer?


    —Solo te llamo para ver cómo van las cosas. Para comprobar si has tenido algún problema con la vuelta al trabajo. —Esa voz tan grave lo parecía todavía más por teléfono.


    Pese al sermón que acababa de echarle a Siren poco antes, allí estaba yo pensando: «Mmm… Me encantaría oír esta voz de madrugada cuando esté en la cama». Desterré ese pensamiento y, en cambio, aposté por mostrarme difícil.


    —¿Has llamado también a otros empleados que no trabajan a tu lado?


    —Solo a los que me enviaron mensajes de correo electrónico cuando estaban borrachos, y a los que tontamente acabé devolviéndoles el trabajo.


    Sonreí.


    —Touché.


    —¿Cómo van las cosas?


    —Bien. Nadie parece muy decepcionado con el despido de Bickman, y el programa de esta mañana se ha desarrollado sin problemas.


    —Ha estado bien.


    —¿Lo has visto?


    —Sí.


    —¿Siempre ves las noticias de las seis?


    —Pues normalmente no, la verdad.


    —Así que lo has visto hoy porque…


    La línea se quedó en silencio; no parecía dispuesto a completar la frase por mí. «Mmm… Interesante.» Podría haber dicho que lo había visto para asegurarse de que todo salía bien. O que lo había visto porque sí, que para eso era el jefe. Pero su renuencia a ofrecerme un motivo me hizo pensar que lo había visto solo para verme, y no por razones profesionales.


    O a lo mejor yo le estaba dando demasiada importancia e interpretaba las cosas como me apetecía.


    —En fin… —siguió—. También te llamaba para invitarte a formar parte de un nuevo comité que voy a presidir.


    —¿Ah, sí? ¿Qué tipo de comité?


    Carraspeó.


    —Es…, estooo…, para mejorar el entorno laboral para las mujeres.


    —¿Vas a presidir un comité que vele por el bienestar de las mujeres en el trabajo?


    —Sí. ¿Por qué te sorprende?


    —Mmm… Porque no eres una mujer.


    —Esa es una respuesta muy sexista. ¿Estás diciendo que un hombre no puede involucrarse en una iniciativa que fomente una mejora del entorno laboral para las mujeres?


    —No, pero…


    —Si estás demasiado ocupada…


    —No, no, no. En absoluto. Me encantaría formar parte del comité. ¿Qué hago? ¿Cuándo se reúne?


    —Mi asistente se pondrá en contacto contigo para darte los detalles.


    —Ah, vale. Me parece genial. Gracias por pensar en mí.


    —De nada. Bueno, pues… Adiós, Ireland.


    Colgó de manera un tanto abrupta. Pero era mejor así, porque me gustaba hablar con él bastante más de la cuenta…
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    —¡Millie! —grité sin levantarme de mi mesa.


    Mi asistente entró en el despacho a toda prisa.


    —¿Sí, señor Lexington?


    —Tengo que crear un nuevo comité.


    La mujer frunció el ceño. Yo acostumbraba a huir de los comités como de la peste, y allí estaba diciéndole que quería crear uno.


    —Muy bien… ¿Qué clase de comité y quién va a participar?


    Meneé la cabeza mientras mascullaba la respuesta.


    —El objetivo del grupo será mejorar el ambiente laboral para las mujeres.


    Millie levantó las cejas.


    «Sí, lo sé. Yo también estoy que no me lo creo, joder.»


    —Muy bien… —repitió con voz titubeante, como si estuviera esperando una broma pesada—. ¿Ya ha elegido a los miembros del comité?


    Agité una mano.


    —Busca a un grupo de mujeres. Me da igual quiénes sean. Y tal vez a mi hermana Kate. Le encanta tener reuniones.


    —¿No le importa quiénes sean las mujeres que formen parte del comité?


    —No. —Cogí un montón de papeles y empecé a cuadrarlos mientras intentaba aparentar indiferencia—. A lo mejor puedes invitar a Ireland Saint James para que forme parte.


    —¿Ireland? ¿La mujer que le envió las rosas decapitadas?


    En fin, dicho de esa manera sí parecía una locura crear de la nada un comité e invitar a una mujer que había decapitado las carísimas rosas que le envié y que se marchó de nuestro almuerzo antes de pedir siquiera la comida.


    Suspiré.


    —Sí, exacto.


    —¿Cuándo le gustaría que…?


    —Pronto.


    —¿Tiene alguna idea para la agenda de la primera reunión del comité?


    —Cosas de mujeres. No sé. Tú debes de saberlo mejor que yo. Organiza algo.


    Millie parecía estar a punto de acercarse para ponerme la mano en la frente y comprobar si tenía fiebre.


    A lo mejor era eso. A lo mejor estaba enfermo y no se me estaba yendo la pinza. Joder, mucho mejor lo primero que lo segundo. Me pasé una mano por el pelo. ¿Un comité para iniciativas de mujeres? Formar parte de algo así me apetecía tanto como que me retorcieran las pelotas. Sin embargo, allí estaba, encabezando el grupo al parecer.


    «¿Qué coño?», pensé.


    Ireland Saint James. Ella era el quid de la cuestión. Ni una sola vez en la vida me había esforzado por hablar con una mujer, pero esa en concreto había logrado que la llamara para ver cómo le iba el día, tras lo cual tuve que inventarme un dichoso comité como excusa para explicar el motivo de mi llamada. El estrés, demasiado trabajo… No era del todo descabellado que estuviera sufriendo un ataque de nervios.


    Mientras sopesaba la idea de una rápida visita a un psicólogo, mi asistente seguía de pie en el despacho, mirándome como si me hubiera salido una segunda cabeza. Cogí un documento y la miré con expresión decidida.


    —¿Necesitas algo más de mí para empezar?


    —Mmm… No, creo que no.


    —Muy bien. Eso es todo.


    Millie se detuvo al llegar a la puerta y se volvió.


    —Ha llegado el correo. ¿Le gustaría leer la carta de hoy…?


    —Tírala —mascullé.


    —Ahora mismo. Y no se olvide de la sesión de fotos de esta tarde.


    Mi expresión desconcertada le indicó que no tenía ni la más mínima idea de lo que hablaba, así que me puso al día.


    —Tiene una entrevista y una sesión de fotos para la revista Today’s Entrepeneur. Se concertó hace meses y la tiene marcada en su agenda.


    Mierda. Las sesiones de fotos y las entrevistas ocupaban el primer puesto, junto con los comités de mujeres en el ámbito laboral, en la lista de cosas que no quería tocar ni con un palo.


    —¿A qué hora?


    —A las cuatro y media. En la Leilani.


    Le eché un vistazo a mi reloj. Genial. Tenía una hora para terminar lo que serían seis de trabajo.

    


    Había al menos seis personas ya sentadas en el muelle, delante de la Leilani, cuando aparqué en el puerto deportivo. Eran las cuatro y media de la tarde, justas. Debían de haber llegado antes de tiempo.


    Una pelirroja que me resultaba familiar sonrió mientras me acercaba.


    —Señor Lexington. Amanda Cadet. —Me tendió la mano—. Es un placer volver a verlo.


    «Volver a verlo.» En fin, eso explicaba por qué me resultaba conocida. Aunque no tenía ni idea de dónde nos habíamos visto. Seguramente en algún evento del sector.


    —Lo mismo digo. Por favor, llámame Grant.


    —Muy bien. En ese caso, llámame Amanda.


    Eché un vistazo al montón de equipamiento.


    —¿Vais a mudaros?


    Se echó a reír.


    —Hemos traído mucho equipamiento para las cámaras de fotos y de vídeo porque no estábamos seguros del lugar exacto. Para asegurarnos, incluso hemos traído algunos fondos y piezas de atrezo. Aunque, por supuesto, podemos llevarlas de nuevo a la furgoneta. —Se volvió para mirar mi barco—. El velero es impresionante, y el paisaje es mejor que el de cualquier decorado para una película.


    —Gracias. Era de mi abuelo. El primer velero que construyó en 1965.


    —En fin, pues está flamante.


    Señalé con la cabeza la Leilani May.


    —¿Qué te parece si te enseño el barco para que decidas dónde quieres que tu equipo lo monte todo?


    Acompañé a Amanda para que le echara un vistazo rápido. El queche de dieciocho metros era un regalo para la vista, incluso para aquellos que no sabían nada de barcos. El casco azul marino, la madera de teca con acabado satinado, los tapizados en color crema, la cocina de acero inoxidable, el camarote principal más lujoso que muchos apartamentos y los tres camarotes de invitados hacían que pareciera más un anuncio de Vineyard Vines que un velero de sesenta años.


    —Bueno… ¿qué te parece? ¿Dónde deberíamos hacerlo?


    —La verdad, en cualquier parte sería una sesión fantástica. El velero es precioso. —Se llevó una uña pintada al labio inferior, y el gesto captó mi atención—. Y el tema es perfecto. La portada nos conseguirá muchas ventas.


    Amanda Cadet era atractiva y lo sabía. También sabía cómo usar su atractivo para conseguir lo que quería. Aunque sin importar lo que creyera que iba a conseguir de mí (ya fuera una historia con una gran exclusiva o mi boca entre sus piernas), se iba a quedar con las ganas. Porque los negocios y el placer no se mezclaban. Casi me eché a reír al recordar cómo me estaba comportando con la señorita Tetas de Aruba.


    Le indiqué con una mano que me precediera para salir del camarote.


    —¿Por qué no nos sentamos en la cubierta de popa y lo preparamos a la izquierda para tener el muelle de fondo?


    —Me parece estupendo.


    Posé para las fotos durante casi una hora, detestando cada segundo, pero guardándome el desdén. Cuando tuvieron fotos de sobra para empapelar mi despacho, Amanda les dijo a todos que recogieran.


    —¿Quieres que grabe la entrevista? —le preguntó su cámara.


    El artículo que estaba preparando era para publicarlo impreso, pero no era raro grabar la entrevista a fin de que el periodista pudiera repasarla después y ver si se le había pasado algo en las notas.


    Amanda me recorrió con la mirada.


    —No, tranquilo. Creo que me las puedo apañar sola.


    Después de que el equipo se marchara, nos sentamos en la cubierta de popa.


    —Bueno, ¿cada cuánto sales a navegar? Mi hermano es cirujano ortopédico y tiene un yate Carver de quince metros en la bahía de San Diego. Creo que lo usó dos veces el año pasado.


    La respuesta sincera sería «Todos los putos días», pero prefería mantener mi vida privada de esa manera: privada. El hecho de que yo viviera en la Leilani May no era asunto suyo, y desde luego no era algo que pensara compartir con sus lectores.


    Asentí con la cabeza como si pudiera comprender a su hermano.


    —No lo suficiente.


    —Me encanta que sigas conservando el primer velero de tu abuelo. Creo que las cosas que un hombre conserva dicen mucho de él.


    «Ah, si tú supieras», pensé.


    —Este velero fue el inicio de la empresa de mi familia.


    —¿En qué sentido?


    —Fue el primer diseño de mi abuelo, y lo usó como modelo para atraer los primeros encargos de Lexington Craft Yachts. Treinta años después, Lexington Craft salió a bolsa y mi familia usó los beneficios para expandir el negocio a diferentes ámbitos relacionados con el entretenimiento. Mi padre fundó una revista deportiva, y mi abuelo compró varias publicaciones más. Al final, eso llevó a comprar una cadena de televisión y también una de salas de cine. Así que, sin este velero, hoy no estarías interesada en entrevistarme.


    Ella me miró con una sonrisa coqueta.


    —Algo me dice que me interesaría entrevistarte ya fueras el director general de una de las cien empresas con mayor crecimiento de Estados Unidos o trabajaras limpiando este barco.


    —No soy tan interesante.


    —Así que también eres humilde, ¿eh? —Me guiñó un ojo—. Háblame de la fundación de tu familia. Tu madre la creó, ¿cierto?


    —Así es. Se llama Pia’s Place. Mi madre entró en el sistema de acogida de menores a los cinco años por un tema de maltrato. La trasladaron mucho, así que le costó mantener el mismo psicólogo durante mucho tiempo. Le asignaban un trabajador social distinto cada año, porque son personas mal pagadas y con mucha carga de trabajo, así que suele haber muchas bajas. Siempre se sintió distinta del resto de sus compañeros de colegio, la mayoría de los cuales no sabía lo que era el sistema de acogida de menores. Le costó conectar con alguien que comprendiera lo que estaba pasando.


    »Pia’s Place es una especie de programa de “hermano mayor” para niños en situación de acogida familiar, con la diferencia de que todos los “hermanos” o “hermanas” mayores son antiguos niños de acogida, de modo que pueden empatizar de verdad con los niños que se les asignan. La fundación forma a los voluntarios y corre con todos los gastos de las salidas, las comidas y los sitios a los que van con su hermano o hermana menor. También cubre una buena parte de cualquier préstamo de estudios que los voluntarios soliciten o los ayuda a costearse la universidad.


    —Es increíble.


    Era increíble, y todo porque mi madre fue una persona muy especial. Pero todo eso se podía leer en Internet. De modo que si para Amanda era algo nuevo, no había hecho los deberes.


    Sonreí.


    —Mi madre nunca olvidó de dónde venía.


    —Y tanto tus dos hermanas como tú fuisteis adoptados de casas de acogida, ¿no es cierto?


    Asentí con la cabeza. Más detalles que cualquiera con Google podría descubrir en dos minutos.


    —Así es. Mis padres se convirtieron en padres de acogida cuando yo tenía cinco años. Yo fui el primero, y después vinieron mi hermana Kate y mi hermana Jillian. Al principio solo íbamos a estar en acogida. Mi madre siguió acogiendo niños hasta que enfermó.


    —Lo siento mucho.


    —Gracias.


    —¿Y tienes un hermano pequeño? Me refiero al programa de la fundación. Sé que no tienes uno de verdad.


    —Pues sí. Tiene once años, pero parece que son veinte. Mis hermanas también tienen niños asignados.


    Sonrió.


    —¿Cómo se llama?


    Por fin una pregunta insidiosa. Aunque no pensaba darle el nombre de Leo. La relación entre hermanos era privada, sobre todo la relación tan enrevesada que teníamos Leo y yo.


    —Prefiero no divulgar ningún detalle sobre los niños que participan en el programa.


    —Ah, claro, por supuesto. Lo entiendo. Son menores. No sé en qué estaba pensando.


    Durante la siguiente media hora hablamos de más cosas que acabarían saliendo en la tontería de artículo que iba a escribir: quién dirigía Lexington Industries, cómo le iba a la empresa y qué rumbo me gustaría darle en los próximos años. Después intentó colar algunas preguntas personales.


    —¿Estás soltero?


    Asentí con la cabeza.


    —Pues sí.


    —¿Nadie especial a quien llevar a navegar un fin de semana en este precioso velero?


    —En este momento no.


    Ladeó la cabeza.


    —Qué pena.


    Empezó a vibrarme el móvil. Bajé la mirada.


    —Es de la oficina. Perdóname un momento.


    —Claro.


    Deslicé el dedo por la pantalla para contestar, a sabiendas de quién estaba al otro lado, y me aparté de Amanda unos pasos.


    —Hola, señor Lexington, soy Millie y estoy a punto de irme a casa. Son alrededor de las seis de la tarde. Me dijo que lo llamase para avisarlo cuando fueran las seis.


    —Sí, genial. Gracias.


    Me quedé con el teléfono pegado a la oreja un minuto más después de que mi asistente colgara y luego me volví hacia la periodista.


    —Lo siento, tengo que aceptar una llamada internacional dentro de unos minutos. ¿Crees que podemos terminar?


    —Ah, por supuesto. Sin problemas. —Se levantó—. Creo que de todas formas ya tengo todo lo que necesito.


    «Va a ser un tostón de artículo.»


    —Genial. Gracias.


    Amanda se guardó el cuaderno de notas y se sacó una tarjeta del bolso. Tras escribir algo en el reverso, me la ofreció con la cabeza ladeada.


    —Te he apuntado mi número privado en la tarjeta. —Sonrió—. Me encanta navegar.


    Le devolví la sonrisa como si me halagara.


    —Lo tendré en cuenta la próxima vez que salga.


    «Que no será pronto ni mucho menos…, teniendo en cuenta que el velero lleva amarrado a puerto casi una década.»


    Le tendí una mano y la ayudé a desembarcar.


    Ella se colgó el bolso del hombro y miró el nombre pintado con letras doradas sobre el casco azul marino.


    —Leilani May —dijo—. ¿En honor de quién se llama así?


    Le guiñé un ojo.


    —Lo siento. La entrevista ha terminado.
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    Hace quince años


    No podía dejar de mirar.


    La nieve caía con bastante fuerza, y la chica nueva estaba de pie delante de la casa con la boca abierta, la lengua fuera y descalza mientras daba vueltas con los ojos cerrados. Se reía mientras atrapaba copos de nieve con la boca.


    Lily.


    ¡Lily! Tenía que conseguir algunas azucenas para averiguar a qué olían. Aunque no era tan tonto como para creer que Lily olía igual que las flores cuyo nombre le habían puesto, de alguna manera supe que su olor iba a ser el más maravilloso del mundo.


    Sentía un dolor intenso en el pecho mientras miraba desde la ventana. La razón lógica era que la sopa de queso fundido y tomate que mi madre había preparado para almorzar me hubiera provocado ardores. Pero sabía que ese no era el motivo. Aunque tuviera catorce años sabía lo que era el amor. No lo había descubierto hasta hacía una hora, cuando sonó el timbre. Pero en ese momento estaba totalmente seguro.


    Lily.


    ¡Lily!


    Lily de Grant.


    «Suena hasta bien, ¿verdad?»


    Grant y Lily.


    Lily y Grant.


    «Si tenemos hijas, a lo mejor podríamos ponerles también nombres de flores: Violet, Margarita, Ivy. Un momento, Ivy no es el nombre de una flor. Así se llama la hiedra, ¿no? Da igual.»


    No era importante.


    Me incliné hacia la ventana del despacho de mi padre, y mi cálido aliento empañó el cristal. Levanté una mano y lo limpié con la manga de la sudadera. El movimiento captó la atención de Lily. Dejó de dar vueltas, se llevó las manos a los ojos para protegérselos de la nieve y me miró con los párpados entornados. Me quedé paralizado, totalmente hechizado por esa chica.


    Ella gritó algo que no pude oír con la ventana cerrada. Así que quité el pestillo y la abrí.


    Tuve que carraspear para que me salieran las palabras.


    —¿Me has hablado?


    —Sí, he dicho que si eres un mirón o algo.


    «Mierda, ahora se cree que soy raro.» Primero casi salí corriendo de la habitación cuando mi madre nos la presentó y luego me pillaba observándola como un acosador. Tenía que echarle cara.


    —No —le grité—. Solo quería ver si se te ponen los dedos negros y se te caen por la congelación. ¿No has visto El día de mañana?


    Ella negó con la cabeza.


    —Nunca he ido al cine.


    Puse los ojos como platos.


    —¿Nunca has ido al cine?


    —No. A mi madre no le gusta la tele ni las películas. Piensa que la tele nos hace creer estupideces.


    —Pues si hubieras visto El día de mañana, tendrías zapatos.


    Sonrió, y mi corazón dio un vuelco, pero un vuelco literal. Fue como si diera una voltereta en cuanto me enseñó esos dientes blancos. Me froté el pecho, aunque no me dolía en absoluto.


    Bajé de nuevo la mirada a Lily y grité:


    —Oye, haz eso otra vez.


    —¿El qué?


    —Sonreír.


    Y allí estaba, el inconfundible vuelco dentro de mi pecho.


    Lily se volvió para echar un vistazo a su alrededor.


    —¿Has oído eso?


    —¿Qué?


    —Campanillas.


    A lo mejor los dos nos estábamos imaginando cosas.


    —No, no oigo campanillas.


    Ella se encogió de hombros.


    —A lo mejor es Papá Noel. Me han dicho que los ricos como vosotros seguís creyendo en él hasta los treinta porque os siguen trayendo regalos todos los años.


    De repente, la luz con sensor de movimiento del exterior se encendió y oí la voz de mi madre:


    —¿Lily? ¿Qué haces ahí fuera? Entra antes de que cojas una pulmonía.


    —Sí, señora Lexington. Solo quería ver los copos de nieve. Nunca había visto nevar.


    —Ah, bueno. En fin, entra y vamos a vestirte como es debido. Kate tiene un mono para nieve, botas que deberían quedarte bien… y un gorro.


    Lily alzó la mirada y me sonrió de nuevo.


    El corazón me dio un vuelco en el pecho. De nuevo.


    Ostras… ¿quién iba a pensar que el amor dolía tanto?

    


    A la mañana siguiente no la encontré por ninguna parte. Mi madre acostumbraba a decirles a los niños nuevos que subieran conmigo el primer día en el autobús escolar para después acompañarlos al despacho del orientador, con el que ella ya había hablado de antemano.


    Llené un cuenco con cereales y saqué la leche del frigorífico, pero cuando devolví el bote a su sitio, oí un estruendo procedente de la puerta que llevaba al garaje. Me metí una cucharada de cereales en la boca y fui a ver qué pasaba con el cuenco en las manos.


    Tras abrir la puerta me quedé boquiabierto, sin terminar de masticar.


    —¿Qué haces?


    Lily frunció el ceño. Parecía desconcertada por la pregunta.


    —Pintar. ¿Qué te parece que estoy haciendo?


    —Parece que te hayas pintado tú entera.


    Lily estaba delante de un caballete, con manchas de diferentes colores en brazos y piernas. Llevaba una camiseta larga que le cubría el culo, pero por poco. Clavé los ojos en sus piernas, que tenían menos pintura que la parte superior de su cuerpo, pero que eran larguísimas y preciosas. Nunca había visto a una chica con unas piernas tan largas. Me entraron ganas de cogerla en brazos y comprobar si podía cruzar los tobillos a mi espalda.


    No me había dado cuenta de que llevaba mucho tiempo mirándola embobado hasta que habló de nuevo.


    —¿Estás chorreando?


    Levanté la mirada y la clavé en sus ojos.


    —¿Cómo?


    Sonrió y señaló con la barbilla mi cuenco de cereales. Lo sujetaba torcido y la leche me chorreaba sobre las zapatillas.


    —Mierda. —Enderecé el cuenco.


    Lily se echó a reír. Dios, esa chica era guapísima. Pelo largo y negro, piel bronceada en pleno invierno y los ojos castaños más grandes que había visto en la vida. Además era alta, solo unos pocos centímetros más baja que yo. Desde el verano de primero de secundaria, cuando di un estirón de diez centímetros en pocos meses, la mayoría de las chicas ni me llegaba a los hombros. Pero Lily sí. Y me parecía normal que fuera alta, como si su destino fuera sobresalir por encima de todas las demás.


    Meneé la cabeza y volví al presente.


    —¿Sabe mi madre que estás aquí pintando? El autobús pasará como dentro de un cuarto de hora.


    Hizo un mohín.


    —¿El autobús?


    —Sí, ya sabes…, para ir al instituto. Son las siete.


    —¿De la mañana?


    En ese momento estaba tan desconcertado como ella.


    —Sí, de la mañana. ¿Creías que seguía siendo de noche?


    —Sí. He estado toda la noche pintando y he debido de perder la noción del tiempo. —Se encogió de hombros—. A veces me pasa.


    Me acerqué a ella para ver el lienzo.


    —¿Has pintado eso?


    —Sí. No está muy bien.


    Levanté las cejas. El cuadro, que representaba unas cuantas flores abstractas entrelazadas, en mi opinión, merecía estar en un museo.


    —Mmm… Si eso no está bien, ojalá no veas nunca las cosas que hago en clase de Manualidades.


    Sonrió. Y una vez más sentí un vuelco en el corazón.


    —Mi madre me llevó una vez a Hawái. Las flores de allí son preciosas. Es lo único que me gusta pintar. —Se encogió de hombros—. Estoy un poco obsesionada con eso. Les pongo nombre a todas. Esta se llama Leilani; significa «flor celestial» e «hijo de Dios» en hawaiano. Allí es un nombre muy popular. Mi abuela se llamaba Willow. Mi madre es Rose, y yo soy Lily. Sauce, rosa y azucena, todas tenemos nombres de flores o plantas. El día que tenga una niña a lo mejor la llamo Leilani.


    ¡Qué yuyu! Yo estaba pensando lo mismo sobre lo de ponerles nombre de flores a las niñas. Pero no en las hijas de Lily sola, sino en nuestras hijas, de los dos.


    —Leilani —dije—. Es un nombre muy bonito.


    Lily cerró los ojos y respiró hondo.


    —¿A que sí?


    —Tú también eres bonita. —No sabía de dónde había salido eso. En fin, era evidente que sí lo sabía: era la verdad. Pero no me esperaba que me saliera por la boca.


    Lily dejó el pincel en el caballete y se limpió las manos en la camiseta. Se acercó a mí hasta quedarse justo delante, invadiendo mi espacio personal. Se me puso todo el vello de punta y las manos empezaron a sudarme. «¿Se puede saber qué me pasa?», pensé. Ya me había morreado con chicas, pero esa me ponía nervioso solo con estar cerca.


    Lily se puso de puntillas y me dio un besito en la mejilla.


    —Creo que a lo mejor esta va a ser la primera casa de acogida donde me guste vivir.


    «Sí, yo también creo que me va a gustar que vivas aquí.»

  


  
    8 IRELAND


    —Ah, estupendo, todavía no ha empezado. —Una mujer ataviada con un traje gris se sentó a mi lado en la mesa de conferencias. Parecía nerviosa—. Me han dicho que es muy quisquilloso con la puntualidad.


    —¿Grant? —le pregunté.


    Frunció el ceño.


    —El señor Lexington, sí.


    Ah, el señor Lexington, claro. Era Grant cuando estuve a punto de salir con él, pero allí habíamos vuelto al señor Lexington.


    —Su secretaria vino hace unos minutos —dije—. Va un poco retrasado.


    La mujer sonrió.


    —Estupendo. Mis hijas han llamado, y he tenido que intervenir en una disputa por un cepillo. —Me tendió la mano—. Por cierto, soy Ellen Passman, la directora de contabilidad en Finanzas.


    Se la estreché.


    —Ireland Saint James o Richardson. Estoy en la sección de Noticias de Broadcast Media. Ireland Richardson es el alias que uso en la profesión.


    —Ah, sé quién eres. Me encanta tu programa.


    Sonreí.


    —Gracias.


    —Estoy emocionadísima con este comité. Pero ojalá nos hubieran avisado con más antelación. Estamos a final de mes y es un momento agobiante en mi departamento.


    Me picaba la curiosidad por la creación de ese comité desde que Grant me llamó. No podía quitarme de encima la disparatada idea de que se lo había inventado sobre la marcha mientras hablaba conmigo. Claro que era una ridiculez, por no mencionar egoísta y egocéntrico, pero la idea no me abandonaba.


    —¿Cuándo te invitaron? —le pregunté.


    —Esta misma mañana. ¿Y a ti?


    —Hace unos días. ¿Has recibido una agenda para la reunión o algo?


    —No, nada.


    El ambiente de la sala cambió, y supe quién había entrado antes de volver la cabeza. Grant Lexington estaba junto a la puerta con la vicepresidenta de la sección de Noticias de la empresa y su hermana, Kate Benton, la jefa de mi jefe. Vi que su mirada recorría la estancia y que sus ojos se detenían al encontrarme, como si hubiera dado con lo que estaba buscando; una locura, claro.


    Su mirada era tan intensa que me entraron ganas de removerme en la silla.


    —Siento llegar tarde —se disculpó—. Gracias a todas por venir. —Se volvió hacia su hermana—. Seguro que todas conocéis a Kate. Es la vicepresidenta de Broadcast Media.


    Las demás le agradecieron que las hubiera invitado, pero yo me quedé callada, observando.


    Había varios asientos libres: uno en la cabecera de la mesa, otro en el extremo más alejado en mi mismo lado, un tercero justo frente a mí y otro a mi izquierda. Sin discusión, su hermana se dirigió al asiento libre situado varias sillas más allá de donde yo estaba. Me daba la sensación de que ese hombre ocupaba el puesto de poder en todas las estancias en las que entraba.


    Sin embargo, me sorprendió cuando lo vi apartar la silla de la cabecera de la mesa mientras decía:


    —Kate.


    Su hermana parecía igual de sorprendida, pero regresó a la cabecera de la mesa y se sentó de todas formas. Grant se desabrochó la americana y se sentó a mi lado. Se inclinó hacia mí mientras se sentaba y susurró en voz muy baja:


    —Me alegro de verte, Ireland.


    Asentí con la cabeza. Nadie más pareció darse cuenta de que pasara algo raro; desde luego no les pareció raro que se hubiera sentado a mi lado y hubiera acercado más la silla de lo que lo estaba antes; y por suerte tampoco notaron que la cabeza me daba vueltas por el olor que lo rodeaba: a limpio, pero con un toque masculino y amaderado.


    Durante la siguiente media hora intenté desentenderme del hombre que tenía al lado al tiempo que también intentaba no mover las manos con nerviosismo. Pero debía mirar a Kate mientras hablaba, lo que significaba que tenía el perfil de Grant justo delante. Eso también significaba que me fijé en lo bronceada que tenía la piel y en las finas líneas blancas que tenía en las sienes por las patillas de las gafas de sol. Jamás lo habría tomado por un hombre al que le gustara estar al aire libre. Pero parecía pasar mucho tiempo al sol. Tenía la piel morena y el pelo peinado hacia atrás, aunque le vendría bien un corte allí donde le rozaba el cuello. Empezaba a tener un asomo de barba, y eso que solo eran las diez de la mañana. Me pregunté si se afeitaba por la noche o si tenía tanta testosterona que empezaría a salirle la barba un par de horas después de pasarse la cuchilla.


    El instinto me decía que era eso último.


    Tal vez al sentir mis ojos clavados en él, Grant se volvió para mirarme. Sus ojos se posaron de inmediato en mis labios, y perdí la batalla para no mover las manos con nerviosismo. Me obligué a concentrarme de nuevo en Kate, pero capté el ligero temblor de los labios del hombre que tenía al lado antes de que él también devolviese la mirada a su hermana.


    —¿Por qué no vamos exponiendo posibles temas para la próxima reunión? —sugirió Kate—. Me encantaría saber cuáles son los temas que creéis más importantes para las mujeres en Lexington Industries.


    —Es una idea magnífica —dijo Grant.


    Algunas mujeres se mostraron más entusiastas que otras. Una habló de la necesidad de contar con una sala de lactancia. Otra sobre compatibilizar las responsabilidades familiares con el trabajo y que el horario flexible podría ser una gran baza para las madres y los padres trabajadores. Una mujer algo mayor apostó por la igualdad salarial, que era justo el tema del que yo pensaba hablar dado que tenía experiencia personal. Dos mujeres declinaron hablar diciendo que tenían que pensárselo, y después me tocó a mí. Pensaba secundar lo de la igualdad salarial, pero sentí la mirada de Grant sobre mí. En el último instante decidí lanzarle una pulla.


    —Creo que hay que hablar del acoso sexual. Cosas como que el jefe o el jefe del jefe del jefe invite a una mujer a almorzar.


    Grant mantuvo una expresión seria, pero capté el minúsculo tic nervioso en su mentón.


    —Por supuesto —replicó Kate—. Esas cosas nunca deberían suceder.


    Grant carraspeó.


    —Cierro muchos acuerdos durante los almuerzos. En cierto sentido es una necesidad, ya que el día tiene las horas que tiene. ¿Está diciendo que deberíamos prohibir que las personas coman juntas?


    Me dirigí a él.


    —En absoluto. Pero es un asunto complicado, y a las mujeres a veces nos cuesta saber si nos están invitando para hablar de trabajo o si es por otra cosa.


    Grant me sostuvo la mirada unos segundos antes de asentir con un gesto seco de cabeza.


    —Muy bien. Que se añada a la agenda para la siguiente reunión. —Se puso en pie de repente—. Creo que ha sido un buen comienzo. Le diré a mi asistente que transcriba las notas y que organice la siguiente reunión.


    Kate parecía tan desconcertada como todas las demás sentadas a la mesa. Pero me dio la impresión de que estaba acostumbrada a la brusquedad de su hermano. Decidió quitarle hierro al asunto.


    —Sí, te agradecemos que te hayas tomado la molestia de hablar de estos temas con nosotras, y estamos ansiosas por responder a las necesidades únicas de las mujeres en el ámbito laboral. Creo que este comité va a ser muy bueno para Lexington Industries. Gracias a todas por hacer un hueco.


    Me quedé sentada mientras las demás se levantaban, escuchando a hurtadillas la conversación entre Grant y Kate.


    —Decides crear este comité, te inventas una agenda cogida con alfileres hace tres horas y encima me plantas en la cabecera de la mesa. —Kate meneó la cabeza—. Cuando por fin lo echo a andar, vas y te aburres. Hazme un favor y no vuelvas a interesarte por más comités. —Movió los documentos que tenía delante de ella y se dio media vuelta para marcharse.


    Me levanté y eché a andar hacia la puerta, pero me di cuenta de que Grant se colocaba detrás de mí. Me cogió el codo con discreción y me guio hacia la derecha al salir de la sala de conferencias.


    —¿Podemos hablar un momento? —me susurró.


    —Claro. ¿Te gustaría saber qué más pienso sobre el acoso sexual? —Lo miré con una sonrisa ufana.


    Lo vi apretar los dientes y seguí caminando a su lado por el pasillo en dirección a su despacho. Al llegar a la puerta, extendió una mano para que yo entrara en primer lugar.


    —Estoy siendo un caballero. Espero que no se interprete como acoso.


    Grant habló con su asistente desde la puerta mientras yo echaba un vistazo por el despacho. Era grande, el mítico despacho que ocupaba una esquina del edificio con ventanales que iban desde el suelo al techo en dos de las paredes, una mesa de madera tallada oscura muy masculina en el centro y una zona de asientos separada en un extremo. Una foto enmarcada sobre el aparador me llamó la atención: Grant con sus dos hermanas y una mujer mayor, que supuse que era su madre. Aunque no se lo pregunté cuando se reunió conmigo.


    Señaló la zona de asientos.


    —Por favor, siéntate —me dijo. Él lo hizo enfrente de mí, se desabrochó los puños y se remangó la camisa—. Así que… ¿el hecho de que el jefe del jefe de tu jefe te invite a almorzar es acoso sexual?


    Yo había clavado los ojos en sus musculosos antebrazos. Parpadeé varias veces antes de levantar la mirada. Me estaba burlando de él cuando lo dije en la sala de conferencias, pero su mirada no tenía nada de juguetona.


    —Solo te estaba pinchando.


    —¿Eso quiere decir que no te pareció acoso cuando te invité a comer para hablar de tu reincorporación?


    En realidad, me refería a cuando me invitó a almorzar antes de que yo supiera quién era. Pero Grant parecía preocupado de verdad por la posibilidad de haberme puesto en un aprieto. Tuve la sensación de que debía echarle un cable.


    Meneé la cabeza.


    —No me sentí acosada en ningún momento. El acoso sexual es una insinuación sexual indeseada. Tú no te insinuaste una vez que descubrí quién eras y, si te digo la verdad, cualquier insinuación que hicieras en la cafetería no tuvo nada de indeseada.


    Vi que sus hombros se relajaban de manera evidente.


    —Me disculpo si te puse en un brete en la cafetería.


    Fui sincera.


    —No pasa nada. Ya te he dicho que tus atenciones no me resultaron indeseadas.


    Grant parecía no querer mirarme. Asintió con la cabeza y terminó de remangarse la otra manga antes de ponerse en pie.


    —Gracias por tu sinceridad.


    Me levanté.


    —De nada.


    Se produjo un silencio incómodo. Era muy consciente de lo mucho que a mi cuerpo le gustaba estar tan cerca de él. El aire crepitaba cada vez que lo tenía cerca, y no creía ser la única que lo sentía. Aunque seguramente no fuera lo más sensato después de la reunión que acabábamos de tener.


    —Vale… En fin… Supongo que te veré en la siguiente reunión.


    Grant asintió con la cabeza. Daba la sensación de que estaba deseando que me marchara casi tanto como yo deseaba quedarme. De todas formas, di unos pasos hacia la puerta. Después cambié de idea. Si yo podía ser sincera, él también.


    —¿Puedo preguntarte una cosa? —le dije.


    —¿El qué?


    —¿Te inventaste sobre la marcha el comité de mujeres mientras hablábamos por teléfono? ¿O era algo que ya tenías pensado?


    Grant levantó una ceja.


    —Te lo tienes muy creído, ¿no? ¿El presidente de una multinacional se inventa todo un comité solo para pasar un poco de tiempo contigo?


    Sentí que me ponía colorada. Sabía lo egocéntrico que parecía eso. Solté una carcajada nerviosa.


    —Supongo que es una locura, sí.


    Grant se acercó un poco.


    —También sería de lo más inapropiado, ¿no?


    Habría jurado que vi un brillo travieso en sus ojos. Joder, la imaginación me estaba jugando malas pasadas. Tenía que salir de allí pitando.


    —Sí. Sí, supongo que sí. —Meneé la cabeza—. Debería volver al trabajo.


    Al llegar a la puerta, Grant me llamó.


    —¿Ireland?


    Me di media vuelta. Por Dios, qué guapo era. Era tan guapo que si te lo cruzabas por la calle, lo mirabas embobada mientras caminabas y acababas tropezando con tus propios pies… Básicamente era el peligro del que debían alejarse las mujeres, sobre todo con la sonrisa ufana que tenía en los labios.


    —Me alegro de que hayamos aclarado que cualquier insinuación no fue indeseada. Ya nos veremos…, pronto.


    Tenía la sensación de que el cerebro se me cortocircuitaba mientras salía del despacho. ¿Se podía saber qué acababa de pasar? Yo había admitido que había recibido de buen grado cualquier insinuación suya, y él había admitido… ¿el qué?


    Repasé la conversación mentalmente mientras me dirigía al ascensor. Aunque yo había sido sincera, Grant no había admitido nada. De hecho, cuando le pregunté si había creado el comité por mí, le dio la vuelta a la pregunta. En realidad no me había contestado, ¿verdad?
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    —¿Un comité para iniciativas de mujeres? ¿En serio?


    Suspiré mientras mi hermana Kate entraba sin llamar en mi despacho.


    —Ya hablamos de esto cuando terminó la reunión, ¿te acuerdas?


    —Todavía tengo cosas que decir.


    —Pues claro que sí —mascullé.


    —¿A qué viene el comité? Tiene que haber un motivo.


    Amontoné los documentos que tenía en la mesa.


    —Es algo a lo que llevo un tiempo dándole vueltas. Creía que te lo había mencionado.


    Kate entrecerró los ojos.


    —¿Cuánto tiempo?


    —Cuánto tiempo ¿qué?


    —¿Cuánto tiempo llevas dándole vueltas a esto?


    —Mucho.


    Recoloqué el montoncito de papeles en mitad de la mesa y lo enderecé. Mi hermana se quedó callada. Estaba esperando a que la mirase. Respiré hondo y levanté la mirada.


    Me observó con detenimiento antes de hablar de nuevo.


    —¿Por qué no te creo?


    Puse los ojos en blanco.


    —Porque eres una narcisista que odia a los hombres.


    —Cierto, pero no es por eso.


    Conocía todos los tonos de voz de mi hermana. Estaba el tono cabreado cuando creía que me estaba comportando como un gilipollas y ella empezaba a perder la paciencia; y también estaba el tono cálido y cariñoso que usaba cuando hablábamos de temas como nuestros padres. Lo más habitual era que conmigo usara el tono sarcástico, que solía merecerme. Pero ¿el que usaba en ese momento? Era su tono de perro de presa, el que utilizaba cada vez que clavaba los dientes en cada palabra que yo pronunciaba en busca de significados ocultos. Sabía que me importaba una mierda lo de las iniciativas de las mujeres, y desconocer el motivo que me había impulsado la estaba matando.


    Abrí un cajón de la mesa y saqué una carpeta. La coloqué delante de mí y dije:


    —Tengo una reunión dentro de cinco minutos, ¿por qué no te vas a jugar a los detectives a tu despacho? Si encuentras más pistas, que tu asistente le envíe un mensaje a la mía.


    Mi hermana me miró con el ceño fruncido.


    —Eres un capullo, ¿lo sabes?


    Esbocé una sonrisa real.


    —Yo también te quiero, hermanita.


    Kate puso los ojos en blanco.


    —No te olvides de la gala benéfica para recaudar fondos de One World Broadcasting el jueves por la noche. ¿Vas a llevar a Arlia?


    —Ya no estamos saliendo. —Me dije que tenía que decírselo a Arlia.


    —Ah. ¿Y a quién vas a llevar?


    —No siempre tengo que ir acompañado a las galas.


    —Pero siempre lo haces… —Echó a andar hacia la puerta—. Ah, casi se me olvida. La mujer que recomendaste para sustituir a Bickman, Madeline Newton, tiene unas referencias impolutas. La entrevisté después de que lo hiciera mi director. Los dos creemos que encajará bien. Le haré una propuesta a finales de semana. Pero podemos invitarla a la gala si te parece. Bickman siempre asistía, y tenemos asientos libres a nuestra mesa.


    —Claro, me parece bien.


    Kate se dio media vuelta para marcharse.


    —Un momento —le dije—. ¿A quién se suele invitar a estos saraos cuando no hay un jefe de departamento?


    Se encogió de hombros.


    —A nadie. A veces a quien supla al jefe de departamento.


    —Ahora que lo pienso, retrasemos la proposición a Madeline un par de semanas. —Me saqué una mentira de la chistera. Era tan creíble que cuando pronuncié las palabras, me pregunté si no sería verdad—: Me he enterado de que ha solicitado un puesto en Eastern Broadcasting. Me gustaría saber si acepta el puesto si no le ofrecemos nosotros uno aquí de inmediato. Me gustaría ver lo leal que es y si está dispuesta a arriesgarse a esperarnos.


    Mi hermana parecía sorprendida, pero se tragó la historia.


    —Ah. Vale —aceptó—. Es una buena idea. Retrasaré la propuesta y no la invitaré a la gala, algo que le dejaría claro que va a conseguir el puesto. Veré si el jefe de departamento en funciones puede asistir.


    «Estupendo, Kate. Ha sido idea tuya invitar a Ireland.» Agité una mano como si no me hiciera gracia la idea de que la jefa de departamento en funciones acudiera a la gala ataviada con un vestido sexi.


    —Vale. Lo que te parezca mejor.


    Kate se volvió por segunda vez, y la detuve de nuevo.


    —Por cierto, sobre el tema de acoso sexual que ha salido en la reunión del comité, me gustaría leer la política que tenemos al respecto. Repasar cómo manejamos estas situaciones. Y también me gustaría saber qué política tenemos sobre relaciones sentimentales en el entorno laboral.


    A lo mejor se me estaban yendo de las manos las mentiras. Mi hermana levantó las cejas.


    —¿En serio? ¿Quieres leerte las políticas de empresa?


    —Sí.


    —En fin, supongo que siempre hay una primera vez para todo. Por supuesto, tenemos una serie de normas contra el acoso sexual. Pero ninguna que prohíba las relaciones sentimentales en el entorno laboral. El ochenta por ciento del personal ha quedado o ha mantenido una relación en el entorno laboral. ¿Quiénes somos nosotros para decirles a personas que trabajan noventa horas semanales que no pueden salir con un compañero de trabajo? —preguntó mi hermana.


    Me froté la barbilla.


    —Entonces, ¿es permisible lo que la señorita Saint James sacó a colación en la reunión, que un jefe salga con una empleada? —inquirí.


    —En fin, ahí la cosa se complica. No es ilegal ni va contra nuestras normas que un gerente salga con un empleado. Pero el acoso sexual es ilegal según el título VII de la ley federal de derechos civiles, y también según la ley de California y nuestra propia política empresarial, que prohíbe crear un ambiente de trabajo hostil a causa del sexo de una persona. Un gerente y un empleado traban amistad, tal vez uno de ellos malinterpreta las señales del otro y de repente una invitación rechazada crea un ambiente de trabajo hostil.


    Asentí con la cabeza.


    —Es bueno saberlo. Gracias.


    Después de que Kate se marchara me quedé sentado con la vista clavada en el ventanal. Nunca había mojado la pluma en el tintero empresarial. De hecho, nunca había mantenido una relación con nadie del dichoso mundillo. Me gustaba que mis asuntos privados se quedaran así: en la intimidad. Sin embargo, allí estaba yo, preguntando por la política de empresa y las normas, dispuesto a reescribirlas si era necesario con tal de conservar mi fantasía de poder colarme entre las piernas de Ireland Saint James.


    Joder. Me pasé una mano por el pelo.


    Esa simple idea podría meterme en problemas. Aunque, tal como había dicho mi hermana, las leyes federales y estatales solo prohibían insinuaciones no deseadas. Y Ireland había dejado bien claro que mis insinuaciones previas, antes de que supiera quién era yo, no fueron de esa naturaleza. Ya solo tenía que conseguir que mi empleada aceptara más insinuaciones de buena gana, como decirle que no dejaba de pensar en esa lengua tan afilada alrededor de mi polla.

    


    Dos días después conseguí por fin concentrarme y adelantar el trabajo, un trabajo que nada tenía que ver con Ireland Saint James. Acababa de colgar tras mantener una conferencia con nuestros abogados en Londres cuando Millie llamó a la puerta y abrió.


    —Siento interrumpirlo. Pero tiene visita.


    Miré el reloj.


    —Creía que la reunión con Jim Hanson era dentro de una hora.


    —Y lo es. Ha venido Arlia.


    Solté la pluma en la mesa y me acomodé en el sillón con un suspiro. Debería haberle mandado un mensaje de texto antes.


    O mejor todavía, debería haberla llevado a cenar para cortar. Lo último que me apetecía era un numerito en mi despacho.


    Millie me vio la cara.


    —Le dije que estaba en una reunión, así que si quiere puedo decirle que va a tardar.


    Me lo pensé muy seriamente. Pero los cabos sueltos me gustaban todavía menos que las confrontaciones, así que bien podía acabar ya con eso.


    Meneé la cabeza.


    —No pasa nada. Dame un momento para despejar mi mesa.


    Millie asintió con la cabeza y unos minutos después hizo pasar a Arlia. Apareció vestida con un ceñido minivestido negro que dejaba al descubierto sus larguísimas y bronceadas piernas. Me quedé sentado a la mesa para evitar un saludo íntimo.


    —Ya pensaba que me estabas evitando.


    Sonreí.


    —Solo estoy ocupado. —Señalé la silla al otro lado de mi mesa—. ¿Qué te trae por aquí?


    Arlia Francois era una mujer hermosa. Como modelo profesional, sabía muy bien cómo resaltar sus mejores rasgos. Dadas sus largas piernas y sus ojos de diferente color, uno azul y el otro castaño oscuro, llamaba la atención de todo el mundo. Aunque cuando se sentó y cruzó muy despacio esas piernas torneadas, ni mi polla ni yo nos excitamos mucho.


    —Tengo que irme a París este fin de semana y estaré fuera quince días. Se me ha ocurrido que podríamos vernos antes de que me marche. Estoy libre el jueves por la noche.


    El jueves era la gala benéfica.


    —Tengo trabajo el jueves por la noche.


    Hizo un puchero.


    —Yo tengo que trabajar el viernes, pero a lo mejor podríamos quedar para una cena tardía.


    Yo no era de esos hombres que pasaban de las mujeres y rechazaban sus invitaciones para cortar con ellas. Prefería ser directo y, a la larga, la mayoría de las mujeres también. Aunque a veces no agradecían que las dejaran de repente.


    Me incliné hacia delante.


    —Eres una mujer maravillosa, Arlia. Pero buscamos cosas distintas, y creo que es mejor que dejemos de vernos.


    Su mohín seductor se transformó en una mueca furiosa.


    —¿Cómo?


    —Fui sincero contigo cuando empezamos a vernos hace unos meses. No me interesa una relación ahora mismo. Al principio, las cosas entre nosotros eran informales, pero creo que ahora no estamos en sintonía.


    Ella levantó la voz.


    —Así que solo querías follar, ¿no?


    Creía que había explicado que no quería una relación seria. Antes de salir por primera vez con ella le había dejado claro que lo que pudiéramos tener solo sería una relación física y de compañerismo. Al parecer, en el futuro iba a tener que ser más franco aún.


    —Por favor, baja la voz. Dejé muy claras mis intenciones desde el principio.


    Se le llenaron los ojos de lágrimas. ¡Mierda! Debería haber aceptado la sugerencia de Millie para fingir que seguía hablando por teléfono y haber mantenido esa conversación en un lugar público donde tuviera una vía de escape.


    —Pero creía que habíamos avanzado a algo más…


    Y ahí radicaba el problema. Algunas mujeres decían que les parecía bien una relación informal, pero no era verdad. Se creían capaces de cambiar lo que yo quería y después se cabreaban conmigo por desear solo lo que había dicho desde un principio.


    —Siento mucho que lo malinterpretaras.


    Al parecer, no debería haber dicho eso.


    Se le desencajó la cara.


    —No lo malinterpreté. Tú me diste alas.


    No le había dado nada. Pero sabía cuándo era mejor ceder.


    —Siento si lo hice.


    Se le suavizó el semblante y sorbió por la nariz.


    —Vale. Podemos seguir como al principio. Sin ataduras.


    Podría ponerle fin con más facilidad si accedía y después la evitaba en el futuro. Pero aceptar algo sin ataduras todavía dejaba una relación entre nosotros. Y no quería seguir atado a ella.


    —Creo que es mejor que lo dejemos del todo.


    Puso los ojos como platos. No estaba acostumbrada al rechazo.


    —Pero…


    —Lo siento, Arlia.


    Se recuperó y pasó de mostrarse molesta y sorprendida a parecer cabreada. Se puso en pie de repente.


    La imité.


    Arlia me sorprendió al alisarse el vestido. Al final parecía que iba a marcharse sin montar un numerito. Dado que creía que la cosa se había calmado, cometí el error de rodear la mesa para acompañarla a la puerta.


    Sin embargo, su compostura solo era el ojo del huracán. En cuanto me acerqué a ella, su furia se reavivó.


    —¡Usas a los demás!


    —Siento que opines así.


    Volvió a levantar la voz.


    —Tu piso es tan soso como tú. Lo único que tienes interesante es la polla.


    «Vale, se acabó», pensé. Le acerqué una mano a la espalda, con cuidado de no tocarla, pero con la idea de conducirla a la puerta del despacho.


    Estuvo a punto de escupirme.


    —No me toques.


    Aparté la mano y levanté los dos brazos.


    —Solo iba a acompañarte a la salida.


    Echó un brazo hacia atrás y me abofeteó. El golpe fue tan inesperado que volví la cabeza por el impacto.


    —Ya me voy solita.


    Me quedé donde estaba mientras ella abría y cerraba de un portazo. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que me abofetearon. Muchísimo tiempo. Solo que a estas alturas era mucho más listo y me aseguraría de mantener las distancias en el futuro.

  


  
    10 GRANT


    Hace catorce años


    —No quiero volver.


    Le froté los hombros a Lily.


    —Yo tampoco quiero que lo hagas.


    Se le llenaron los ojos de lágrimas.


    —Es que va a pasar de nuevo. Mi madre está bien durante una temporada y luego deja de tomar la medicación y desaparece. Al final, alguien se da cuenta de que estoy viviendo sola y llama a la policía, que a su vez llama a Servicios Sociales.


    Lily llevaba con nosotros más de nueve meses. Me había contado que cuando su madre desaparecía, tenía que robar comida del supermercado y vender cosas de su piso para comer. Había dejado de ir a los comedores sociales, porque hacían muchas preguntas sobre el paradero de sus padres.


    —Oye, quiero que te lleves esto. —Le ofrecí un sobre con quinientos dólares dentro—. Por si vuelve a desaparecer.


    Las lágrimas que había estado conteniendo acabaron desbordándose.


    —No lo necesito. Vas a venir a verme a todas horas, ¿verdad? Si desaparece, te lo diré y podrás traerme algo.


    —¿Qué pasa si te obliga a mudarte de nuevo, Lily? —Habían cambiado de casa en muchísimas ocasiones a lo largo de los últimos quince años. Que me presentase en su piso un día para descubrirlo vacío no era tan descabellado.


    —No me iré. ¿Cómo ibas a encontrarme si no?


    —Si te mudas, me escribes. ¿Sabes cuál es esta dirección?


    Lily asintió con la cabeza y me dijo la dirección de la casa.


    Sonreí.


    —Bien. Si alguna vez tienes que mudarte, me escribes una carta. Y yo iré a verte todos los domingos, aunque te mudes a Nueva York. Te lo prometo. —Seguramente pareciera una locura, pero sabía que encontraría la forma de hacerlo. Lily y yo estábamos destinados a estar juntos—. Coge el sobre. No es mucho. Pero puede que lo necesites para los sellos. O para comprarte cosas para el instituto.


    Titubeó, pero acabó aceptándolo. En cuanto se diera cuenta de todo lo que había dentro, no se pondría muy contenta. Pero ya estaría de vuelta con su madre, y eso no nos pondría contentos a ninguno de los dos.


    Mi madre llamó a la puerta del dormitorio de Lily.


    —Lily, cariño, ¿estás lista? La trabajadora social está aquí.


    Su cara de pánico me mató. Me mató, joder. Sabía por experiencia personal que volver a la casa de la que te habían sacado rara vez salía bien. Sin embargo, los puñeteros jueces siempre querían devolverte, como si las madres y los padres tuvieran derecho a tener hijos, y tuvieran que demostrarle al tío de la toga negra por qué eran incompetentes. Era habitual que los padres biológicos tuvieran que joderla montones de veces antes de que dejaran de mandarte de vuelta con ellos. El sistema era una mierda.


    Le señalé la puerta con la cabeza y susurré:


    —Dile que te estás vistiendo y que bajarás enseguida.


    Lily lo hizo, aunque se le quebró la voz. Mi madre le contestó que la esperaría abajo.


    Era cuestión de tiempo que mi madre se diera cuenta de que yo no estaba por ninguna parte. Lily y yo habíamos mantenido nuestra relación en secreto. Temíamos que mis padres consideraran una mala idea que dos adolescentes de quince años enamorados vivieran en la misma casa. A ver, que lo era…, pero no tenían por qué enterarse. Tampoco tenían por qué enterarse de que me colaba en su cama todas las noches cuando todo el mundo se dormía. Eso habría acojonado a mi madre.


    —No quiero perderte —sollozó Lily.


    Le tomé la cara entre las manos y le sequé las lágrimas con los pulgares.


    —No llores. Nunca me perderás, Lily. Jamás. Te quiero.


    —Yo también te quiero.


    Nos abrazamos mucho tiempo. Aunque al final tuvimos que separarnos.


    —Te escribiré todos los días que no podamos estar juntos.


    Sonreí.


    —Vale.


    —No tienes que contestarme. Sé que no te gusta eso de escribir. Solo prométeme una cosa.


    —¿El qué?


    —Que me escribirás si te enamoras de otra y me hablarás de ella para que sepa que eres feliz y que debería dejar de escribirte. De lo contrario, nunca daré por perdido lo nuestro.


    Sonreí y la besé en la nariz.


    —Trato hecho. Por mí estupendo. Porque así nunca tendré que escribir ni una puñetera carta.

    


    Nunca había conocido a alguien que sufriera alucinaciones. Mi madre biológica era adicta y podía dormir durante horas, a veces incluso días, cuando estaba hasta arriba. Pero ni siquiera en sus peores momentos oyó voces en su cabeza.


    Ese era el segundo domingo que iba a ver a Lily desde que se fue de la casa, pero el primero que su madre estaba allí. Rose trabajaba de camarera los fines de semana, así que la semana anterior estaba trabajando, pero al parecer esa semana era incapaz de ir. Entendí pronto el motivo. Rose estaba en el sofá dándole caladas a una colilla tan pequeña que no sabía cómo no se quemaba los dedos. Movía los labios sin cesar mientras hablaba consigo misma en voz baja, pero no conseguía entender qué decía.


    Lily me dio un tirón de la mano cuando me pilló observándola y me dijo que la acompañara a su habitación.


    —Pero… —Me incliné hacia ella y susurré—: ¿Qué pasa con el cigarrillo?


    Lily suspiró y se acercó a su madre. Se lo quitó de entre los dedos y lo tiró a un vaso medio lleno de agua que había en la mesita, en el que ya flotaban un montón de colillas con los filtros. Su madre ni se enteró.


    Me senté en la cama de Lily, y ella se subió a mi regazo.


    —Supongo que ha dejado de tomarse la medicación, ¿no?


    —Se quedó sin ella la semana pasada y no renovó la receta. No la he estado vigilando, así que no me di cuenta enseguida. Pero llamé a la farmacia y recogeré la nueva después.


    —¿Cuánto tiempo estará así?


    Lily suspiró.


    —No lo sé. Pero estaba muy bien.


    Las cosas llevaban siendo normales para mí unos diez años, pero todavía recordaba la constante decepción que suponía que mi madre durmiese todo el día; por no mencionar los tíos que rondaban por el piso a todas horas y que me ponían los pelos como escarpias. Había sido fácil olvidar que mi vida fue como la de Lily en otra época.


    —A lo mejor deberíamos llamar a alguien. A Servicios Sociales.


    Lily puso los ojos como platos.


    —¡No!


    —Creía que querías quedarte con nosotros. Si la ven así, te sacarán de aquí de nuevo y seguramente vuelvas a nuestra casa.


    Lily frunció el ceño.


    —Eso es lo que quiero. Pero ahora que he vuelto con ella, no puedo dejarla así. Me necesita. La drogan demasiado en el hospital.


    —Lo sé. Pero no tiene muy buen aspecto.


    —La medicación hará que mejore. Te lo juro.


    No me gustaba, pero entendía lo que era querer cuidar de tu madre, aunque debería ser ella la que cuidase de ti. Suspiré.


    —Vale.


    Lily me echó los brazos al cuello.


    —¿Recibiste mis cartas?


    —Sí. ¿De verdad no quieres que te conteste? No podría escribir todos los días como tú. No sabría qué decir. Pero a lo mejor podría escribirte una o dos veces por semana.


    —No. Si alguna vez recibo una carta tuya, se me romperá el corazón, porque será tu despedida.


    No pensaba discutir, sobre todo teniendo en cuenta que detestaba escribir cualquier cosa, en especial cartas. Le aparté a Lily el pelo del hombro y me incliné para besarla.


    —Te he añorado esta semana.


    —Yo he echado de menos dormir contigo. No duermo bien sin ti. Me he acostumbrado a que los latidos de tu corazón me tranquilicen.


    —Puede que ya no lo oigas por las noches, pero sigue siendo tuyo.


    Lily y yo nos quedamos en su dormitorio hasta que tuve que irme. Mi madre pasaría a recogerme, y quería esperarla abajo para que no subiera y viera en qué condiciones estaba la madre de Lily. Nos separamos a regañadientes, nos colocamos bien la ropa y volvimos al salón. Lily se había asomado varias veces durante las últimas horas para ver cómo seguía su madre, pero yo no la había visto desde que llegué.


    Rose ya no estaba tumbada en el sofá. En ese momento caminaba de un lado para otro del salón. Cuando te habías pasado gran parte de la infancia con drogadictos y alcohólicos, aprendías a saber lo estable que era una persona con solo mirarla a los ojos. Y la madre de Lily era todo lo contrario a estable en ese momento. Al darse cuenta de que la miraba, se detuvo y su mirada me atravesó. Tenía la cara desencajada por la rabia, y echó a andar hacia mí con decisión. Me coloqué delante de Lily.


    Rose tenía una expresión desquiciada en los ojos.


    —Sé que se lo has dicho.


    Fruncí el ceño.


    —¿A quién?


    —A los médicos. Es culpa tuya.


    —Lo siento, señora Harrison. No sé bien a qué se refiere.


    Antes de darme cuenta de lo que pasaba, ella se me acercó y me cruzó la cara de un bofetón.


    —¡Mentiroso!


    Lily se interpuso entre nosotros y apartó a su madre.


    —¡Mamá! ¿Se puede saber qué estás haciendo?


    —Se lo dice a los médicos. —Agitó un dedo delante de mí—. Se lo cuenta todo.


    —Mamá. —Lily rodeó con un brazo a su madre y la llevó al sofá—. Estás confundida. Has dejado de tomarte la medicación y eso hace que estés enferma de nuevo. —Se sentaron—. Ahora mismo voy a la farmacia a por ella.


    Su madre empezó a llorar. Toda la rabia desapareció de su cara, reemplazada por la más absoluta tristeza. Era la transformación más brutal que había visto en la vida. Lily tardó varios minutos en tranquilizarla, pero al final consiguió que volviera a la posición que ocupaba cuando entré en la casa: tumbada en el sofá, fumando casi en estado catatónico y murmurando para sí misma. Lily me acompañó a la puerta y esperó hasta estar en el pasillo para hablar.


    Levantó una mano para acariciarme la mejilla.


    —Lo siento mucho. ¿Estás bien? A veces…, a veces tiene alucinaciones, y siempre parecen centrarse en los médicos.


    ¡Por Dios!


    —Sí, estoy bien. Pero no creo que debas quedarte aquí.


    —No, no puedo dejarla así. Me necesita.


    Meneé la cabeza.


    —No sé, Lily. Vaya cuadro. ¿Cómo sabes que no va a hacerte daño?


    —No lo hará. Te lo prometo. Por favor, no se lo cuentes a nadie.


    Detestaba dejarla, pero una parte de mí entendía la necesidad de ayudar a un padre hecho polvo, estuviera bien o no. Yo le preparaba la cena a mi madre cuando tenía cinco años.


    —Vale. Pero que vuelva a tomarse la medicación. Y si no mejora un poco para la semana que viene, tenemos que sacarte de aquí.

  


  
    11 IRELAND


    Me pregunté si él también habría asistido a la gala.


    Estaba hablando con algunos antiguos compañeros de trabajo a los que hacía años que no veía cuando descubrí la respuesta. Verlo me hizo perder el hilo de mis pensamientos.


    Grant Lexington se encontraba en el otro extremo de la estancia, vestido con el clásico esmoquin negro. Estaba hablando con un hombre entrado en años, de manera que aproveché la oportunidad para echarle un buen vistazo: alto, de hombros anchos pero no voluminosos, cintura estrecha y una mano metida en un bolsillo del pantalón, lo que le otorgaba un aire informal. La seguridad en sí mismo se percibía pese a la distancia. Algunos hombres dejaban claro con su actitud que controlaban las situaciones, y eso me ponía. Aunque físicamente le diera un siete de puntuación, esa actitud lo subía a un once. Y, al contrario, un tío tan guapo que fuera un diez vería su puntuación reducida a un cinco si tenía una personalidad débil.


    Don Seguro de Sí Mismo sostenía una bebida en la mano izquierda que se llevó a los labios, pero se detuvo antes de beber.


    Pareció percibir algo y echó un vistazo alrededor de la estancia. Cuando sus ojos se encontraron con los míos, sus labios esbozaron una sonrisa lenta y traviesa. Le puso fin a la conversación y se acercó a mí.


    Sentí un hormigueo en el cuerpo mientras lo veía acercarse a grandes zancadas y me aparté del grupo con el que había estado charlando.


    —Qué sorpresa tan agradable —dijo.


    Intenté parecer relajada mientras bebía un sorbo de champán.


    —Estoy supliendo a Bickman.


    Él asintió con la cabeza.


    —Por supuesto. —Miró al grupo que estaba a mi lado—. ¿Has venido acompañada?


    —No. ¿Y tú?


    Él sonrió y negó con la cabeza.


    —¿Un cumplido sería mal recibido? No me gustaría acosarte sexualmente.


    —Los cumplidos siempre son bienvenidos, señor Lexington.


    Le brillaron los ojos. Tras sujetarme por el codo, me alejó unos metros del grupo con el que yo había estado hablando.


    —Es peligroso decirle eso a un hombre como yo.


    —¿Cuál es el cumplido de todas formas?


    Sus ojos me recorrieron de arriba abajo.


    —Esta noche estás muy guapa.


    Me puse colorada.


    —Gracias.


    Grant detuvo a un camarero al pasar. Acto seguido, apuró el licor ambarino de su copa y me quitó la copa de champán que yo tenía en la mano para dejar ambas en la bandeja.


    —Estaba bebiendo.


    Le hizo un gesto al camarero para que siguiera con lo suyo y me miró.


    —Te daré otra cuando terminemos.


    —¿Cuando terminemos de qué?


    Me tendió la mano.


    —Baila conmigo.


    Negué con la cabeza.


    —No sé yo si es una buena idea.


    Sonrió con arrogancia.


    —Ya te digo yo que no lo es ni de coña.


    Grant me cogió la mano y me llevó a la pista de baile.


    La idea de discutir me tentó, pero, en cuanto me acercó a él y sentí la firmeza de su torso y su maravilloso aroma masculino, se me olvidó el motivo por el que quería discutir. Me guiaba con la misma seguridad que irradiaba: con un aura dominante mezclada con grandes dosis de elegancia natural.


    —Bueno, ¿y por qué no has venido acompañada esta noche, Ireland? —Me miró mientras nos movíamos por la pista de baile.


    —Supongo que no hay candidatos adecuados.


    —Estoy seguro de que con lo grande que es la ciudad de Los Ángeles, hay al menos un soltero elegible.


    —Pues yo todavía no me he topado con él.


    Grant sonrió.


    Se nos daba bien intercambiar bromas, eso estaba claro. Había sido así incluso durante el despiporre de los primeros mensajes de correo electrónico.


    —¿Y por qué no has venido acompañado tú? —le pregunté.


    —Supongo que tampoco me he topado con la candidata adecuada.


    Ambos nos reímos.


    —Dime, ¿cómo van las cosas sin Bickman?


    —Sinceramente, bien. No se le añora.


    Grant asintió con la cabeza.


    —Me alegro de oírlo. Aunque no esperaba menos.


    Un minuto después, la canción terminó y el maestro de ceremonias nos pidió a todos que buscáramos nuestros asientos en el comedor principal. En cuanto nos separamos, un hombre se acercó a Grant y le preguntó si podía hablar con él.


    Sin embargo, parecía renuente a alejarse de mí.


    —¿Dónde estás sentada? —me preguntó.


    —En la mesa nueve. ¿Y tú?


    —En la uno. Luego nos ponemos al día —me dijo—. Gracias por el baile.


    Sonreí.


    —Tampoco me has dado opción, la verdad. Que disfrutes de la velada, Grant Lexington.


    Durante el resto de la noche, Grant y yo no nos cruzamos. Pero eso no significó que mis ojos lo perdieran de vista en algún momento. Estuvo muy ocupado. Todos los asistentes querían algo de él. Probablemente eso fuera lo mejor, ya que lo que yo quería de él no sería lo más acertado desde el punto de vista laboral. De todas formas, nuestras miradas se encontraron en un par de ocasiones e intercambiamos lo que interpreté como sonrisas íntimas y seductoras.


    Cuando empezaron a servir el café, supe que había llegado el momento de irme. Pronto serían las tres y media. Eché un vistazo por la estancia en busca de Grant, pensando que podía despedirme de él con un gesto de la mano, pero lo descubrí inmerso en una conversación con un grupo de hombres que parecían tener bastante edad para ser su padre. Sopesé cuál sería la etiqueta laboral correcta: ¿me acercaba y lo interrumpía para desearle buenas noches o me iba sin más? Indecisa, recogí mi bolso mientras me despedía de mis compañeros de mesa. Después eché un vistazo hacia el lugar donde lo había visto por última vez, pero ya no estaba allí.


    Supuse que el destino había decidido cómo manejar la situación por mí.


    Sin embargo, cuando me volví para alejarme de mi mesa, me di de bruces con un cuerpo duro.


    Retrocedí.


    —Lo siento. Ah…, eres tú.


    —Pareces decepcionada. ¿Habrías preferido chocarte con otra persona?


    Me reí.


    —No. Mi intención era acercarme a ti para despedirme, pero al mirar vi que habías desaparecido.


    —Supongo que me he adelantado a tus planes. Te acompaño a la salida. Yo también me voy.


    Unos minutos antes no parecía que estuviera preparándose para irse. Sin embargo, me colocó una mano en la espalda y me acompañó hasta la salida del salón de baile.


    Una vez fuera, saqué el móvil.


    —¿Has venido en tu coche? —me preguntó.


    —No. Pedí un Uber para poder tomarme una copa de vino.


    —Yo he venido en coche. Te llevo.


    —No hace falta.


    —Insisto.


    Al cabo de un minuto, una limusina se detuvo delante de nosotros.


    Parecía que ir en coche para él significaba llevar chófer.


    El susodicho, que llevaba uniforme, salió con la intención de abrir la puerta trasera, pero Grant le indicó que no se molestara porque iba a hacerlo él.


    —Gracias —dije mientras me sostenía la puerta.


    Me deslicé hacia el otro extremo del asiento para dejarle espacio.


    La parte trasera de la limusina era lo bastante amplia como para que se sentaran diez personas. Sin embargo, cuando Grant se subió y se sentó a mi lado, tuve la impresión de que el espacio se reducía de repente. Era muy consciente del roce de su muslo contra el mío.


    Una vez que empezamos a movernos, clavé la mirada al frente, pero sentí sus ojos sobre mí.


    —¿Qué? —le pregunté.


    —Nada.


    —Me estabas mirando.


    Me miró directamente a los ojos.


    —¿Dónde vives?


    Aunque pareciera ridículo, dudé a la hora de darle mi dirección.


    Grant debió de ver el dilema en mi cara, porque se rio entre dientes.


    —El chófer necesita saberlo para llevarte a casa, Ireland. No me estaba autoinvitando.


    —Claro. Por supuesto.


    Me sentí como una idiota mientras le daba mi dirección.


    Grant se inclinó hacia delante para transmitírsela al chófer. Una vez que se acomodó de nuevo en el asiento, sentí el firme roce de su pierna contra la mía.


    —Cuéntame algo sobre ti, Ireland Saint James.


    —¿Qué quieres saber?


    —Cualquier cosa.


    —Vale… —Reflexioné al respecto—. He tenido cuatro ascensos en Lexington Industries durante los últimos nueve años.


    —Dime algo que no sepa.


    Levanté una ceja.


    —Has indagado sobre mí.


    —¿De qué otra manera iba a decidir si te devolvía tu trabajo o no?


    Me moví en mi asiento para mirarlo de frente.


    —Vamos a hacer una cosa. Te diré algo sobre mí que no sabes si prometes responderme una pregunta con sinceridad.


    Asintió con la cabeza.


    —Me parece bien.


    No era fácil pensar una anécdota graciosa y desconocida sobre uno mismo cuando se estaba bajo presión, pero me esforcé al máximo.


    —Soy capaz de dar una voltereta hacia atrás.


    Grant sonrió.


    —Interesante.


    —Gracias. Me toca. ¿Decidiste contratarme de nuevo por mi físico?


    —¿La verdad?


    —Estaría bien, sí.


    Lo observé y casi vi cómo giraban los engranajes de su mente.


    —Si digo que sí, podría ser sexista e inapropiado según nuestra relación laboral.


    Me incliné hacia él y bajé la voz para replicar:


    —Será nuestro secretillo.


    Él se rio entre dientes y negó con la cabeza.


    —Decidí contratarte de nuevo porque tienes ovarios y no tragas con la gente como Bickman. Respeto eso.


    —Ah, vale. —Por absurdo que pueda parecer, me desinflé un poco.


    Grant se inclinó hacia mí y me susurró:


    —El detalle de que seas guapísima fue un aliciente más.


    De haber sido un pavo real, habría desplegado la cola. Y luego sonreí.


    —Gracias. Me toca. Dime algo de ti que no sepa.


    Me gustó que pareciera pensárselo en serio, cuando podría haberme contado algún logro empresarial. En cambio, dijo:


    —Tengo dos hermanas. Nos adoptaron de diferentes familias de acogida.


    —¡Ah, vaya! Eso es muy personal. Tengo la impresión de que ahora te debo algo más importante que una simple voltereta hacia atrás.


    La mirada de Grant se posó en mis labios antes de volver a clavarse en mis ojos.


    —Aceptaré lo que quieras ofrecerme.


    Había un millón de cosas que podría haberle dicho: que tengo una cicatriz en el torso de un accidente de bicicleta que sufrí cuando tenía siete años; que duermo con la luz encendida porque no me gusta estar sola en la oscuridad… Joder, hasta podría haberle dicho mi talla de sujetador. Sin embargo, no se me ocurrió otra cosa que contarle lo peor.


    —Mi padre está en la cárcel porque mató a mi madre.


    La sonrisa de Grant desapareció al instante. Pero aunque lo afectó y le cambió el estado de ánimo, no vi señales de sorpresa.


    Solté el aire que había retenido en los pulmones y lo miré a los ojos.


    —También lo sabías, ¿verdad?


    Asintió con la cabeza.


    —Consulté tu expediente. Siempre hacemos una investigación exhaustiva de la vida de los empleados por cuestiones de seguridad.


    Me obligué a sonreír.


    —Por supuesto.


    Grant me dio un toque en el hombro con el suyo.


    —Pero es un detalle que me lo hayas contado. Te lo agradezco.


    Por haber sido tan bocazas, el buen humor se había evaporado y el ambiente se tornó sombrío. Aunque de repente se me ocurrió algo que podría cambiarlo.


    —Si ojeaste mi expediente, ¿eso significa que viste el «vídeo ofensivo»?


    Grant carraspeó y clavó la mirada al frente.


    —Tenía que ver con lo que estábamos lidiando.


    Lo miré un segundo. Parecía un poco incómodo con el cariz que había tomado la conversación, y eso me hizo arder en deseos de seguir ahondando en el tema.


    Me incliné un poco hacia delante y le pregunté en voz baja:


    —¿Lo viste más de una vez?


    Grant se debatió un instante y pareció aliviado cuando sonó su móvil.


    Lo sacó del bolsillo y leyó el nombre que parpadeaba en la pantalla.


    —Perdona. Tengo que contestar. —Deslizó el dedo sobre la pantalla—. ¿Qué pasa?


    Oí una voz femenina al otro lado de la línea, pero no entendí lo que decía.


    —¿Cuánto tiempo hace que se fue?


    La mujer habló más fuerte. Parecía molesta.


    —De acuerdo. Estoy cerca. No salgas de casa. Lo encontraré.


    Cortó la llamada y se inclinó hacia delante para hablar con el chófer.


    —Desvíate en la siguiente salida. Gira a la derecha en Cross Bay y a la izquierda en Singleton.


    —Sí, señor.


    Lo oí soltar un suspiro entrecortado. Había fruncido el ceño.


    —Lo siento. Necesitamos hacer un desvío.


    —¿Pasa algo?


    Negó con la cabeza.


    —Mi abuelo tiene demencia. Está en una fase inicial, pero a veces sufre una crisis. Mi abuela ya no puede manejarlo sola, pero no dejan que nadie los ayude hasta que pasa algo gordo. Es la tercera vez que desaparece en los últimos dos meses.


    —Lo siento. Debe de ser difícil lidiar con eso.


    —Esto no habría sucedido si hubieran dejado que el instalador que contraté les hubiera colocado un sistema de videovigilancia el otro día. Pero ni siquiera me permiten que instale un monitor para que mi abuela se entere de que la puerta se abre mientras ella está dormida.


    El chófer tomó la salida e hizo los giros que Grant le había indicado. Acto seguido, él lo fue guiando por las calles de una urbanización muy exclusiva. Todas las casas contaban con extensos jardines delanteros, y cada una era más grande que la anterior. Le dijo al chófer que redujera la velocidad y encendiera las luces largas.


    —Esta es su casa. Normalmente siempre hace el mismo recorrido. Sigue hasta el final de la calle, gira a la izquierda y luego coge la primera a la derecha. Después, el camino sinuoso hasta el agua.


    —Parece que tienes muy claro adónde ha ido —comenté.


    Grant miró por las ventanillas, buscando mientras hablaba.


    —Siempre va al mismo sitio.


    Unos minutos más tarde vi a alguien caminando por la acera.


    —¡Allí! —Señalé—. Veo a alguien más adelante.


    Grant soltó un hondo suspiro.


    —Es él. —Le ordenó al chófer que se detuviera detrás de él y bajó de la limusina antes incluso de que se hubiera detenido por completo.


    Observé el encuentro entre los dos hombres a través del parabrisas delantero. El abuelo de Grant llevaba un albornoz y unas pantuflas marrones. Tenía el pelo alborotado y se dio media vuelta. Su expresión se tornó confundida al ver los faros, pero tras protegerse los ojos con una mano y reconocer al hombre que caminaba hacia él, su semblante cambió. Definitivamente, había reconocido a Grant. Abrió los brazos de par en par y esperó a que su trajeado y frustrado nieto se acercara.


    No pude evitar sonreír cuando Grant cedió y dejó que el anciano lo abrazase. Los dos hablaron durante un minuto, y luego lo condujo hacia la limusina.


    Grant ayudó a su abuelo a subir primero.


    El hombre me miró con una sonrisa afable mientras se sentaba.


    —¡Vaya, qué guapa eres!


    Grant entró y cerró la puerta. Meneó la cabeza.


    —No te dejes engañar por su encanto. Es un viejo verde.


    El abuelo de Grant se rio y me guiñó un ojo.


    —Está exagerando. No soy tan viejo.


    —Abuelo, tienes que dejar de salir sin avisar. Es casi medianoche.


    —Necesitaba ver a Leilani.


    —¿Tan tarde?


    —Un hombre necesita ver a su chica cuando le apetece.


    Grant suspiró.


    —Vamos a hacer una cosa. Te llevaré a ver a Leilani, pero a cambio tienes que acceder a instalar un sistema de alarma en la casa mañana. La abuela se preocupa por ti cuando desapareces.


    El abuelo de Grant cruzó los brazos por delante del pecho.


    Me recordó a un niño al que acababan de decirle que no podía comer postre hasta que se comiera toda la verdura.


    —Vale.


    Grant se pasó la mano por el pelo y me miró.


    —¿Te importa si hacemos otra parada? Es aquí al lado, al final de la calle.


    —Por supuesto que no. Lo que necesites.


    —Gracias. —Se inclinó hacia delante para hablar con el chófer—. Siga hasta el puerto deportivo Castaway, por favor.

  


  
    12 IRELAND


    Leilani no era una mujer. Era un barco.


    Un velero precioso.


    Grant ayudó a su abuelo a subir y luego me tendió la mano.


    —Gracias —dije mientras echaba a andar hacia la cubierta de popa.


    Su abuelo desapareció de inmediato en el camarote.


    —Va a poner a Frank Sinatra. A veces se olvida de su mujer. A veces se aleja de casa y se pierde. Pero nunca se olvida de este barco ni de Frank.


    Eché un vistazo por la amplia zona de asientos de la cubierta.


    —Entiendo por qué. Este barco es increíble.


    —Gracias. Mi abuelo lo construyó hace casi sesenta años. Me lo dio como regalo cuando cumplí los veintiuno.


    —¡Ah, qué detallazo!


    —Lo construyó como modelo, para promover las ventas y recibir pedidos cuando empezó con su astillero. Le pidió un préstamo a un usurero que le habría roto las piernas si no hubiera recuperado el dinero. Pero después de exhibir el velero en una feria náutica, vendió más de lo que podía construir. —Grant se rio—. El nieto del prestamista tiene hoy en día el último modelo y mi abuelo juega a las cartas con ese usurero, que ahora vive en una residencia de ancianos.


    Miré el logo en el costado del barco.


    —No sabía que tu familia era la dueña de Lexington Craft. No sé mucho sobre barcos, pero son preciosos. Los veo en las películas de vez en cuando.


    Grant negó con la cabeza.


    —Ya no somos los dueños de la empresa. Bueno, tenemos un buen paquete de acciones, pero hace ya mucho tiempo que salió a bolsa. Mi abuelo siguió al frente durante un tiempo, pero se jubiló hace diez años una vez que se aseguró de que la nueva junta directiva demostraba la misma pasión que él por la construcción de embarcaciones. Mis abuelos tenían un yate enorme en el puerto deportivo, pero lo dejaron en la marina seca hace ya unos años, después de que le diagnosticaran la enfermedad. Este velero es especial para él y le gusta venir a visitarlo.


    Sonreí.


    —Es comprensible.


    Frank Sinatra empezó a cantar a través de los altavoces y, un minuto después, el abuelo de Grant salió del camarote. Llevaba una caja de puros en una mano y en la otra uno encendido.


    Se le había abierto el albornoz, dejando a la vista una camiseta interior blanca y unos bóxers del mismo color.


    —Abuelo, ¿por qué no te atas el albornoz?


    El anciano le entregó la caja a Grant y me señaló con el puro encendido.


    —Te pareces a esa actriz… —Chasqueó los dedos un par de veces, tratando de recordar—. ¿Cómo se llama? ¿Sabes quién te digo? —Chas. Chas—. La que tiene un buen par…


    Creí deducir lo que iba a decir, pero tras chasquear los dedos unas cuantas veces más gritó:


    —¡La que tiene un buen par de pelotas!


    Grant y su abuelo estallaron en carcajadas. No sabía por qué se estaban riendo, pero verlos me hizo sonreír de todos modos. También me di cuenta de lo distinto que era Grant cuando estaba relajado y esbozaba una sonrisa genuina. Parecía mucho más joven, mucho menos intimidante.


    Todavía se estaba riendo entre dientes cuando me explicó qué les hacía tanta gracia.


    —Hace un par de años, llevé a mi abuelo a comprarse unos zapatos nuevos. En aquella época fue cuando empezaban sus problemas de memoria, y quería unos zapatos con suelas ortopédicas, pero no recordaba la expresión «suelas ortopédicas». Por alguna extraña razón, pensó que la palabra que estaba buscando era «pelotas», así que gritó a pleno pulmón que quería unas pelotas. —Se secó las lágrimas de los ojos—. El dependiente se rio mucho y, a partir de ese momento, mi abuelo empezó a usar «pelotas» cada vez que le resultaba imposible recordar una palabra. Es interesante porque siempre puede recordar las pelotas, pero no la palabra que busca. El caso es que siempre acabamos doblados de la risa.


    Había pensado que era peligroso estar cerca del Grant engreído, seguro de sí mismo y guapo, pero ver lo tierno que era con su abuelo y lo mucho que atesoraba los momentos buenos que habían pasado juntos me llegó al corazón.


    El anciano chasqueó los dedos unas cuantas veces más. Parecía quedarse atascado en ciertas cosas.


    —¿Cómo se llama esa actriz a la que se parece? Es alta… No recuerdo su nombre.


    —Parece una Charlize Theron más joven, abuelo. —Grant me miró a la cara y me guiñó un ojo—. Pero Ireland no es tan alta y es más guapa.


    —Sí, exacto. —Su abuelo asintió y sonrió—. Menudas pelotas tiene.


    Me habían dicho varias veces a lo largo de los años que me parecía a esa actriz, pero nunca antes me había sentido sonrojada.


    Los tres nos sentamos en la popa del velero un rato. El abuelo de Grant nos entretuvo con anécdotas de la época en la que empezó a construir barcos, y todo el proceso de ensayo y error que conllevó. Era sorprendente su capacidad para recordar detalles muy lejanos en el tiempo, y que a veces se le olvidaran quiénes eran los miembros de la familia o dónde estaba. En un momento dado, se puso en pie y anunció que iba a escuchar el ronroneo de su bebé.


    —Le gusta escuchar el motor —me explicó Grant.


    Soltó el humo del puro que se había encendido unos minutos antes haciendo un círculo y lo sostuvo en alto.


    —Creo que últimamente viene sobre todo por eso. Mi abuela ya no lo deja fumar, desde que encendió un puro que dejó abandonado y acabó quemando la alfombra.


    —Mejor así. De todos modos, nunca he entendido qué les veis. ¡Ni siquiera os tragáis el humo! Siempre he pensado que son una especie de símbolo fálico del que a los hombres les gusta alardear.


    Grant le echó un vistazo a su puro y sonrió.


    —Me alegro de haber elegido un Cohiba extra grueso.


    —En serio, ¿cuál es el atractivo de los puros?


    —Es más el momento de relajación que te obliga a tomarte. Si estuviera aquí sentado sin este puro, seguramente habría acabado sacando el móvil o me habría levantado para hacer algo. Pero un buen puro hace que me siente y me tome unos minutos de descanso, para reflexionar sobre el día que he tenido o para disfrutar de la belleza que me rodea. —Me recorrió la cara con la mirada, y el deseo asomó a sus ojos—. Hay mucho de lo que disfrutar en el momento presente.


    En vez de removerme bajo su escrutinio, opté por retomar el control. Tenía el puro en la mano delante de mí, así que me incliné hacia él y se lo quité de los dedos.


    —Enséñame cómo se hace. —Me llevé a los labios esa cosa humeante y cancerígena.


    Grant levantó una ceja.


    —¿Vas a darle una calada a mi puro?


    —¿Te molesta?


    En sus labios apareció una sonrisa erótica.


    —Por supuesto que no. Puedes llevarte mi Cohiba a los labios.


    Puse los ojos en blanco, pero sentí un escalofrío, y eso que no había brisa.


    —Acércatelo a los labios.


    —Vale.


    —Imagina que estás chupando una pajita. Pero no aspires el humo. Déjalo en la boca y luego suéltalo. Solo el aire que tengas en la boca, no hace falta que sueltes el que tengas en los pulmones.


    Hice lo que me dijo o, al menos, eso pensé.


    Porque después de darle la calada, aspiré un poco de humo sin querer y empecé a toser.


    Grant se rio entre dientes.


    —Te he dicho que no hay que tragarse el humo.


    Balbuceé.


    —Al parecer, es más fácil decirlo que hacerlo. —Le devolví el puro y él lo aceptó.


    Después de eso, seguimos sentados en silencio un rato. Grant no perdió de vista a su abuelo, que estaba entretenido con la cabeza enterrada en el motor en el otro extremo del velero. Eché un vistazo a los otros barcos y al puerto deportivo.


    —Las puestas de sol aquí deben de ser preciosas.


    —Pues sí.


    —Y seguramente románticas. ¿Te traes aquí a tus conquistas para ponerlas a tono?


    Grant se llevó el puro a la boca y rodeó el extremo con los labios. Verlo me excitó un poco, sobre todo a sabiendas de que mis labios habían estado allí antes.


    Aspiró cuatro o cinco veces y luego exhaló una espesa nube de humo blanco.


    —Si por conquistas te refieres a las citas esporádicas, pues no. No las traigo aquí para «ponerlas a tono».


    —¿Por qué no?


    Se encogió de hombros.


    —Pues porque no.


    Se oyó un fuerte golpe, y toda nuestra atención volvió al instante al anciano.


    Grant se levantó de un salto, pero el ruido solo había sido el golpe de la escotilla del motor, que su abuelo había soltado de repente. El anciano se frotó las manos.


    —Sigue tan sexi como el día que cobró vida por primera vez. Sin embargo, es probable que el carburador necesite un ajuste. Necesita unos toques para mejorar el rendimiento.


    —Yo me encargo de todo. Gracias, abuelo.


    —¿Estáis listos para que nos vayamos, niños? Necesito mi sueñecito reparador.


    —Cuando tú quieras. —Grant se puso en pie e intentó ayudar a su abuelo a bajar por la pasarela hasta el muelle, aunque el anciano no se lo permitió. Lo apartó de un manotazo y se bajó del barco él solo.


    Grant y yo intercambiamos unas sonrisas, y dejé que me ayudara a bajar del barco. Los tres caminamos juntos de regreso a la limusina que nos esperaba.


    El trayecto de vuelta a la casa de sus abuelos fue corto. El anciano bajó del coche tan pronto como nos detuvimos. Grant lo siguió al instante.


    Cuando llegó a la puerta de la casa, el anciano se volvió y gritó:


    —¡Adiós, Charlize!


    Asomé la cabeza por la puerta de la limusina.


    —¡Hasta otra, Pelotas!


    El anciano empezó a hablar con Grant, y lo oí perfectamente.


    —Muchacho, es una chica guapa, ¿verdad?


    Grant sonrió.


    —Sí que lo es, abuelo. Sí que lo es.


    Ambos desaparecieron en el interior y, al cabo de unos minutos, una mujer que supuse que era su abuela abrió la puerta de nuevo. La anciana abrazó a Grant, y él esperó hasta que la puerta se cerró, tras lo cual comprobó en dos ocasiones que estuviera bien cerrada antes de volver a la limusina, entrar y cerrar.


    —Siento lo que ha pasado.


    —Ah, ni hablar. No tienes por qué disculparte. Tu abuelo es la leche. Ha sido muy divertido, y tu barco es precioso.


    —Gracias.


    —¿Lo usas a menudo?


    Grant titubeó antes de responder.


    —Todos los días. Vivo allí.


    —¿En serio? Es genial. —Levanté una ceja—. Pero me has dicho que no llevas a tus conquistas.


    —No lo hago. También tengo un piso en el centro de Marina del Rey. Algunas personas tienen su residencia principal en una casa y un barco para divertirse. Yo hago lo contrario.


    «Mmm…, qué interesante.»


    Nos pasamos el resto del corto trayecto hasta mi casa hablando.


    Fue una conversación tranquila, pero era imposible sentirme relajada por completo cerca de Grant. Ocupaba demasiado espacio, tanto de forma literal en el interior de la limusina como metafóricamente en mis pensamientos. El chófer aminoró la velocidad cuando enfiló mi calle.


    Señalé el alto bloque de pisos y, de repente, me alegré de vivir en un barrio agradable.


    —Aquí vivo yo.


    La limusina se detuvo junto a la acera, y el ambiente relajado y tranquilo desapareció al instante. Parecía el final de una cita con un adiós incómodo, en vez de una despedida con el director ejecutivo de la empresa para la que trabajaba.


    Aferré el tirador de la puerta y dije, hablando muy rápido:


    —Gracias por traerme a casa.


    Grant se inclinó hacia el chófer.


    —Espera unos minutos, Ben. Voy a acompañar a la señorita Saint James hasta la puerta.


    —No es necesario —dije.


    Grant extendió la mano y cubrió la mía, que seguía aferrando el tirador de la puerta, tras lo cual abrió. Salió primero y me tendió la mano.


    —Sí que lo es.


    Tras colocarme la mano en la base de la espalda, me invitó a echar a andar por la estrecha acera. El calor de su palma me quemó la piel, y me pregunté si era mi cuerpo o el suyo el que estaba ardiendo. Tal vez fuera la conexión que existía entre nosotros.


    Yo vivía en un tercero, e insistió en subir conmigo también en el ascensor. Una vez en mi puerta, se metió las manos en los bolsillos del pantalón.


    —Gracias de nuevo por haberme traído —dije.


    —De nada.


    —En fin… Bueno… Pues buenas noches. —Hice una especie de gesto brusco y torpe y tanteé en busca de la cerradura.


    Al entrar, miré hacia atrás y sonreí incómoda por última vez antes de cerrar. Después incliné la cabeza hasta dejarla sobre la madera y procedí a golpeármela varias veces.


    —Por Dios, pareces tonta con ese hombre.


    Eché a andar hacia la cocina. Sin embargo, el timbre me detuvo después de dar unos pasos. Grant debía de haberse olvidado de algo. Volví y miré por la mirilla antes de abrir.


    Esbocé una sonrisa traviesa.


    —¿Ya me echas de menos?


    Grant negó con la cabeza y frunció el ceño. No parecía muy contento, allí de pie. Tras soltar el aire con fuerza, dijo:


    —Sal conmigo el viernes por la noche.


    —¡Uf! Da la impresión de que me estás invitando a algo horrible.


    Se pasó una mano por el pelo.


    —Lo siento. Sé que seguramente no sea lo más prudente, pero quiero invitarte a salir.


    Me mordí el labio inferior.


    —¿No es lo más prudente porque trabajo para ti, o no es lo más prudente porque nos conocimos cuando te envié un mensaje de correo electrónico borracha para echarte la bronca?


    Grant sonrió.


    —Por las dos cosas.


    Me gustaba su sinceridad. Y su mentón. Y ese hoyuelo diminuto que tenía en la mejilla izquierda y que acababa de descubrir en ese preciso momento. De hecho, cuando miraba ese rostro tan apuesto, era incapaz de pensar con claridad.


    De manera que agaché la mirada para ordenar mis pensamientos, pero de esa forma solo conseguí recordar las demás cosas que me gustaban de él: esos hombros anchos, esa cintura estrecha… Joder, también tenía los pies grandes.


    Sin embargo, y pese al fantástico exterior, no estaba muy convencida. Claro que mis motivos no eran los mismos que los suyos. Grant se mostraba cauteloso porque trabajaba para él. Yo me mostraba cautelosa porque algo me decía que ese hombre me podía comer viva.


    Tras debatir internamente los pros y los contras, alcé la mirada.


    —¿Qué te parece si quedamos para tomarnos unas copas y así vemos cómo nos va?


    —Si eso es lo que prefieres…


    Solté el aire.


    —Creo que sí.


    —Pues quedamos para tomarnos unas copas. Te recogeré a las siete.


    —¿Podríamos tomárnoslas en la Leilani? —le pregunté—. ¿Y ver la puesta de sol, quizá?


    Vi que aparecía un tic nervioso en su mentón.


    —Mi piso tiene vistas al puerto y está orientado al oeste. Desde la terraza se ve la puesta de sol estupendamente. Y también hay un buen bar en el muelle.


    —Preferiría tu barco, en vez de tu palacio del porno.


    Vi que le temblaban los labios.


    —¿Mi palacio del porno?


    —Me has dicho que usas el barco para vivir y el piso para divertirte.


    Sus ojos vagaron por mi cara.


    —Si digo que sí, ¿será una cita de verdad y no solo para tomarnos unas copas?


    Ansiaba decirle que sí. Físicamente me atraía muchísimo, pero también me excitaba esa forma de ser tan directa y honesta que tenía. Por no mencionar que había bajado la guardia con su abuelo y me había demostrado que en él había más que un exterior brusco. De todas formas…, sentía algo en él que me aterrorizaba.


    Lo miré a los ojos.


    —¿Solo quieres acostarte conmigo o de verdad quieres que salgamos?


    Grant sonrió.


    —Sí.


    Reí y meneé la cabeza.


    —Te agradezco la sinceridad. Pero ¿puedo pensármelo?


    La sonrisa arrogante desapareció.


    —Por supuesto.


    —Gracias. Que descanses, Grant.


    Cerré la puerta un poco desinflada, pero por dentro sabía que había hecho lo correcto. Las cosas con Grant Lexington no eran simples. Sobre todo porque era mi jefe.
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    —¿Señor Lexington? —Mi asistente entró en mi despacho—. Ireland Saint James por la línea uno. ¿Quiere que le diga que está a punto de salir para asistir a una reunión?


    Estaba de pie con una carpeta en la mano, listo para asistir a la reunión de las diez, pero me volví a sentar.


    —No, la atenderé. Dile a Mark Anderson que llegaré unos minutos tarde y que empiece sin mí. —Arrojé la carpeta sobre la mesa, descolgué el auricular y me acomodé en mi sillón—. Señorita Ireland Saint James. Han pasado tres días. Debías de tener mucho en lo que pensar.


    —Lo siento. He estado ocupada. Pero quería hablar contigo con respecto a la invitación para cenar, o más bien sobre la idea de tomarnos unas copas.


    —Vale.


    —Me pareces un hombre muy agradable…


    Me enderecé en el sillón y la interrumpí.


    —Terminemos la conversación durante el almuerzo.


    —¡Ah! Bueno, ¿no podríamos…?


    La interrumpí por segunda vez.


    —No. Ahora mismo tengo una reunión. Volveré a mi despacho a la una en punto. Les diré que tengan la comida preparada.


    —Pero…


    —Luego hablamos.


    Ella suspiró.


    —Vale.


    De camino a la reunión, me detuve en la mesa de Millie.


    —¿Puedes pedir que preparen el almuerzo para mí y la señorita Saint James a la una?


    —Por supuesto. ¿Qué le gustaría?


    —Cualquier cosa.


    —¿Ensaladas, sándwiches? ¿Es vegetariana?


    —¿Cómo quieres que lo sepa? Tú pide algo y ya está.


    Millie frunció el ceño.


    —Vale.


    —Y si llego tarde, dile que empiece a comer sin mí.


    —El correo acaba de llegar. ¿Quiere que deje la carta de hoy en su mesa?


    —Pásala por la destructora de papel —mascullé.


    Cuando por fin terminó la reunión a la una y cinco, estaba impaciente. Algunas personas tardaban diez minutos dando rodeos para llegar a un hecho. Durante la última hora me había resultado difícil concentrarme, ya que estaba demasiado ocupado preguntándome si mi próxima cita me dejaría colgado.


    La tensión de mis hombros se disipó en cuanto entré en mi despacho y descubrí a Ireland fisgoneando. Cerré la puerta detrás de mí.


    —¿Buscas algo?


    Se volvió con una foto enmarcada en la mano.


    —¿Sois tu abuelo y tú?


    Me acerqué. La foto llevaba en el aparador desde que me mudé a ese despacho hacía ya dieciocho meses, pero no la había mirado desde entonces. Mi abuelo y yo estábamos pescando en la cubierta de la Leilani. Yo debía de tener unos siete u ocho años.


    —Aquel día pescó un tiburón zorro. Yo pillé una quemadura solar.


    Ireland sonrió y soltó la foto.


    Habían servido el almuerzo en la mesa del café en vez de hacerlo en mi escritorio. Extendí una mano.


    —Por favor, siéntate. Llego unos minutos tarde y seguramente la comida se está enfriando.


    Ireland se sentó en el sofá, y yo lo hice frente a ella.


    —¿Va a venir más gente a comer? —me preguntó—. Aquí hay seis cosas diferentes.


    —No sabía lo que te gustaba.


    Su expresión se suavizó.


    —Gracias. No soy delicada. Pero me quedo con esta hamburguesa con queso si no te importa. Tengo hambre.


    —Como quieras.


    Yo cogí un sándwich de pavo y decidí ir al grano sin perder el tiempo. Prefería agarrar el toro por los cuernos, para poder disfrutar de la comida después.


    —Bueno, te interrumpí cuando decías que soy un hombre muy agradable, pero… Vamos, que ibas a darme largas. Algo que no me sucede con mucha frecuencia.


    —¿Porque nadie te dice que no?


    —No, porque no soy un hombre tan agradable.


    Ireland cogió una patata frita y me señaló con ella.


    —En fin, eso en sí mismo es una razón por la que no debería cenar ni tomarme nada contigo, ¿no es así?


    Me incliné y le quité la patata de los dedos de un mordisco.


    —Seguramente. Pero de todos modos me gustaría que me dieras la oportunidad de hacerte cambiar de opinión. Tengo la sensación de que desconfías de mí porque sientes que no estoy siendo sincero contigo. Pero me encuentro en una posición difícil. No puedo decir lo que pienso porque trabajas para mí y no quiero que te sientas presionada.


    —No me siento presionada por tu faceta de jefe. Aunque me dijiste de muy mala manera que viniera a tu despacho para almorzar. En cierto modo sé que mi trabajo no peligra y que tú eres así. Si te soy sincera, tus malos modos me parecieron reales, y prefiero ver a ese hombre antes que al inseguro que intenta no meter la pata.


    —¿Así que prefieres que sea grosero y te dé voces?


    Se echó a reír.


    —Prefiero que seas tú mismo y que no filtres lo que estás pensando.


    Mis ojos se encontraron con los suyos. La experiencia me ha enseñado que muchas mujeres que afirman preferir la sinceridad sin filtros acaban descubriendo que no les gusta cuando la oyen.


    —¿Estás segura?


    —Segurísima.


    Me acerqué y le cogí una mano.


    —Vale. Pues entonces seamos sinceros. Hace días que no puedo dejar de pensar en ti. Joder, desde que me echaste la bronca con el mensaje de correo electrónico aquel. La otra noche me preguntaste si solo quería acostarme contigo. No dudes de que estoy deseando hacerlo. Si estuvieras dispuesta, ahora mismo le echaba el pestillo a esa puerta y te la metía encima de mi mesa.


    Ireland tragó saliva.


    —Pero si quieres tomar una copa y ver la puesta de sol en mi barco, también estoy preparado para hacerlo. Desde hace siete años, solo mantengo relaciones puramente sexuales con las mujeres y, para serte sincero, ya no estoy del todo seguro de lo que soy capaz de ofrecer. Pero si te apetece que empecemos con unas copas, estoy dispuesto a descubrir adónde nos llevan.


    Ireland hizo ademán de negar con la cabeza. No pude interpretar la expresión sorprendida de su cara; no supe si era algo positivo o si solo confirmaba que iba a salir por patas.


    —¿No se supone que debes defender tu caso para que yo salga contigo? Porque básicamente acabas de decirme que eres un desastre con las relaciones y que a lo mejor solo te intereso por el sexo. Y que, por cierto, si me interesa echar un polvo en tu mesa, es una opción disponible.


    —Pues depende. ¿Ha funcionado?


    Ella se echó a reír.


    —Ay, por Dios. Creo que se me ha ido la pinza. Es posible que lo haya hecho.


    —Bien. Pues entonces cállate y come, porque se te está enfriando la hamburguesa.


    Ireland siguió riendo y meneando la cabeza mientras le daba un mordisco a la hamburguesa con queso. Me alegré de no ser el único al que se le había ido la pinza. Sobre todo porque después de verla hincarle los dientes a su almuerzo, empecé a salivar por el deseo de hincarle el diente… a su piel.


    Una vez que aclaramos las cosas importantes, conseguimos disfrutar de un almuerzo relajado. Hablamos sobre el trabajo y sobre nuestras rutinas, y me preguntó si mi abuelo había intentado escaparse de nuevo, algo que me gustó. Parecía una mujer atenta, y su interés parecía genuino.


    Sin embargo, su móvil sonó demasiado pronto. Había programado un recordatorio en el teléfono, y eso me hizo pensar en las ocasiones en las que yo usaba a Millie para que me llamara y así pudiera largarme antes de los compromisos. Miré su móvil.


    —¿Es un compromiso inventado para poder irte antes?


    Se apartó un mechón de pelo de la cara.


    —¡Qué va! ¡Ojalá lo fuera! Tengo que irme rápido porque he quedado con mi contratista. Estoy construyendo una casa en Agoura Hills. Se supone que terminará dentro de unas semanas, pero mi constructor me ha dicho que tal vez haya un retraso y quiere discutir los planes conmigo.


    —Eso no suena bien.


    —Efectivamente. Sobre todo porque mi compañera de piso se muda dentro de dos semanas, cuando se case, y nuestro contrato de alquiler vence en un par de meses.


    —Si quieres, tengo un buen agente inmobiliario bastante decente que te puede ayudar a encontrar algo temporal.


    —Gracias. —Me miró con los ojos entrecerrados—. ¿Sueles hacerlo a menudo?


    —¿El qué?


    —Programar compromisos falsos para salir antes de las reuniones.


    Sonreí.


    —De vez en cuando.


    En ese momento sonó el teléfono de mi escritorio y se oyó la voz de Millie por el interfono.


    —¿Señor Lexington? Leo ha llegado unos minutos antes. Acaba de ir corriendo al baño.


    Ireland levantó una ceja.


    —Es una casualidad. Leo es una persona real. Estoy seguro de que entrará cuando regrese del cuarto de baño si yo no he salido antes. Así podrás conocerlo. Tiene un interruptor en el culo que hace que salte si está sentado más de diez segundos sin un videojuego en las manos.


    —¿Leo es un adulto o un niño?


    —Un niño. Que se cree un adulto. Es mi… Nos vemos todos los miércoles por la tarde. Participa en un programa que mi madre creó hace veinte años para niños de acogida. Una especie de programa de hermano mayor, salvo que en este caso todos los niños forman parte del sistema de familias de acogida y todos los adultos formaron parte del mismo en el pasado. Los mayores se comprometen a ser mentores de otra persona cuya edad va de los cinco a los veinticinco años. El sistema hace que esos niños sufran muchos cambios en su vida, y el hecho de contar con el mismo hermano mayor durante años les ofrece estabilidad.


    Ella meneó la cabeza.


    —Eso es genial. Pero en realidad tienes dos facetas, ¿no? Deberías haberme contado esta historia la otra noche. Seguramente habría dicho que sí a la cena.


    Me reí.


    —¡Ahora me lo dices!


    Ireland sonrió.


    —Me alegro de que no hayas recurrido a un compromiso falso para librarte de mí.


    —Lo mismo digo.


    —Debería irme de todos modos. Ambos tenemos cosas que hacer. —Se puso en pie—. Gracias por el almuerzo. La próxima vez no es necesario que exageres y pidas tantas cosas. No soy delicada. Como de todo.


    —Me alegra saber que estás planeando una próxima vez. ¿Te recojo el viernes a las siete?


    —No, yo voy.


    —Puedo recogerte. Además, ya sé dónde vives.


    Ella sonrió.


    —Y yo sé conducir.


    Meneé la cabeza.


    —Te gusta dar por saco, ¿verdad? Nos vemos el viernes a las siete en el puerto deportivo.


    Ireland recogió mi recipiente vacío y el suyo de la mesa y los metió en una bolsa. Acto seguido, me ofreció la basura.


    —Ah. Y debería decirte que no acepto besos en la primera cita.


    Cogí el asa de la bolsa, junto con su mano, y la usé para acercarla más a mí.


    —Me parece estupendo. Porque esta ha sido nuestra primera cita. Hasta el viernes, Ireland.

    


    —No quiero que la alarma esté conectada a la comisaría. No quiero armas en la casa.


    El instalador me miró y le hice un gesto con la cabeza a fin de que siguiera trabajando mientras yo me llevaba a mi abuela a la cocina para hablar.


    —Abuela, si suena la alarma y no la oyes, la policía sabrá que debe ir en busca del abuelo. Ya he registrado el sistema en el Departamento de Policía, para que sepan que es más probable que se trate de un caso de desaparición y no de un intento de allanamiento, de manera que no se presenten con las armas desenfundadas.


    Mi abuela se sentó.


    —Puedo cuidarlo sola.


    Cuanto más empeoraba mi abuelo, más difíciles se volvían las cosas para ella también. Se sentía discapacitada por necesitar ayuda para lidiar con un hombre con el que llevaba cincuenta años casada.


    Me senté frente a ella y le cubrí la mano con la mía. Una pareja mayor e independiente interpretaba el hecho de recibir ayuda de manera no muy distinta de como lo haría un niño en situación de acogida familiar: no querían depender de nadie más que de ellos mismos. Los argumentos lógicos no funcionaban, porque la lucha era por algo emocional y no racional. Así que, al igual que con Leo, sabía que lo mejor que podía hacer no era razonar con mi abuela. Necesitaba validar sus emociones.


    —Ya sé que no necesitas ayuda, abuela. Podrías manejarlo todo por tu cuenta. Pero quiero ayudarte. Si mamá todavía estuviera aquí, se mudaría y dormiría en la planta alta con vosotros para asegurarse de que el abuelo no saliera de casa y se hiciera daño. Quiero ayudar al abuelo por mi madre y por mí. No porque no puedas hacerlo tú misma.


    A mi abuela se le llenaron los ojos de lágrimas. Había sacado la artillería pesada al mencionar a mi madre, pero era la verdad, y teníamos que superar su renuencia. Por desgracia, las cosas no iban a mejorar.


    Me dio un apretón en la mano y asintió con la cabeza.


    —Vale. Pero ya que voy a aceptar tu ayuda, también me podrías echar una mano con otra cosa más.


    —Dime.


    Leo entró en la cocina seguido por mi abuelo.


    —Mira esto que ha hecho el abuelo. ¡Es una silla eléctrica!


    Genial. Más cosas que tendría que explicarle a la trabajadora social de Leo en algún momento. Durante su jubilación, mi abuelo se había dedicado a construir réplicas de casas en miniatura. Sus años como constructor de embarcaciones le habían resultado muy útiles, y se pasó los dos primeros dos años construyendo una réplica exacta en miniatura de la casa en la que vivía con mi abuela, hasta los accesorios del cuarto baño y las losas agrietadas del patio. Leo y yo los visitábamos a menudo, y mi abuelo había intentado que Leo se interesara por su pequeño pasatiempo. Sin embargo, y dado que solo tenía once años, hacer una casa de muñecas le parecía aburrido. Hasta que el abuelo empezó a construir una casa de muñecas… terrorífica. Toda llena de cosas raras. Sin embargo, habían sido ellos los creadores de todos esos detalles, y Leo había acabado desarrollando buenas habilidades para trabajar con la madera.


    Cogí la silla eléctrica en miniatura de las manos de Leo y la examiné. Los detalles eran bastante sorprendentes, desde las diminutas correas de cuero negro para las muñecas que tenía en los brazos hasta lo que parecían unas gotas de sangre en el asiento.


    —Es genial. Pero hazme un favor y no te la lleves a casa. Tu madre de acogida ya me cree un adorador del diablo desde que llevaste aquella muñeca en miniatura tan horrorosa para poder acabar de mutilarla.


    —Vale. —Puso los ojos en blanco—. Como quieras.


    La abuela se levantó.


    —¿Qué te apetece que te prepare de comer, Leo? ¿Qué tal un sándwich de mantequilla de cacahuete y plátano para abrir boca?


    Él sonrió.


    —¿Con pan sin corteza?


    La abuela se acercó al cajón del pan y lo abrió.


    —La gente que se come el pan con corteza no es de fiar.


    Leo se sentó en un taburete frente a la encimera de granito de la cocina y apoyó los pies en el que tenía al lado.


    Se los quité al instante.


    —No se ponen los pies encima de los muebles.


    Mi abuelo anunció que iba a echarse una siesta, así que le dije que lo acompañaría para revisar el ventilador de techo que la abuela decía que no funcionaba.


    Cuando volví a la cocina unos minutos después, mi abuela y Leo se estaban riendo.


    —¿De qué os reís?


    —De ti. Vestido con un traje de Papá Noel. —Leo se rio entre dientes.


    Le quité un trozo de sándwich de mantequilla de cacahuete y plátano de su plato y me lo metí en la boca.


    —¿De qué estás hablando?


    Fue mi abuela quien respondió.


    —Antes, cuando te dije que me gustaría que me ayudaras con otra cosa, me dijiste que sin problemas, ¿verdad?


    Entrecerré los ojos.


    —Sí. Pero ¿por qué ahora me parece que es una pregunta trampa?


    Leo se echó a reír.


    —Porque te la ha metido doblada para que te vistas de Papá Noel este fin de semana, en vez de que lo haga el abuelo.


    Señalé a Leo con el dedo.


    —Esa lengua.


    —¿Qué he dicho? ¿Meterla doblada? Ni siquiera es una palabrota. Te he oído decir cosas peores.


    —Yo soy un adulto.


    —¿Y qué?


    —Que tú no lo eres.


    Mi abuela se levantó y quitó de la encimera el plato vacío de Leo.


    —Tiene razón, Grant. Si quieres que se comporte de cierta manera, debes darle ejemplo.


    Leo esbozó una sonrisa arrogante. El cabrito sabía que no se me ocurriría discutir con mi abuela.


    —Sí, Grant. Si digo palabrotas es porque te las oigo a ti.


    Puse cara de «no me vengas con rollos».


    —Y una mierda.


    Leo me señaló y miró a mi abuela.


    —¡Mira, otra vez!


    La abuela suspiró y abrió el grifo del fregadero para lavar el plato de Leo.


    —A ver si nos tranquilizamos un poco, chicos.


    El muy granuja estaba a punto de comerse el último trozo de sándwich, pero se lo quité de la mano y me lo metí en la boca.


    —Oye… —protestó.


    Sonreí.


    —Ya has oído a la señora. A ver si nos tranquilizamos un poco, chicos.


    Mi abuela volvió a la mesa.


    —Grant, en serio. Necesito que hagas de Papá Noel este fin de semana en la fiesta de Navidad en Julio de Pia’s Place. Ya sabes que normalmente es tu abuelo quien lo hace. Pero no creo que este año sea buena idea. A veces se le olvida lo que está haciendo, y no quiero que asuste a los niños.


    —¿No puedes pedírselo a otra persona?


    Mi abuela frunció el ceño.


    —A estas alturas es una tradición familiar. Creo que tú deberías continuarla.


    Leo sonrió de oreja a oreja.


    —Sí, Grant. Es una tradición familiar.


    El muy sinvergüenza estaba que se salía. Claro que no podía decirle que no a mi abuela, aunque sospechaba que me habían tendido una trampa desde el primer momento. Había sacado a colación lo de hacer cosas por ella para que no pudiese negarme.


    —Vale. —Hice un puchero—. Pero como se me mee encima algún niño pequeño, ten claro que el año que viene la tradición la seguirá el marido de Kate.


    La abuela se acercó y me tomó la cara entre las manos.


    —Gracias, cariño. Significa mucho para mí.


    Esa tarde, de camino a la casa de Leo, el niño mencionó que pasaría el fin de semana siguiente en San Bernardino, de manera que no asistiría a la fiesta de Navidad en Julio ese año.


    Volví la cabeza para mirarlo antes de clavar la mirada de nuevo al frente.


    —¿En San Bernardino? ¿Qué vas a hacer allí? —Solo se me ocurría una razón que justificara el viaje, y esperaba equivocarme.


    —Mi madre ha vuelto a la ciudad. Va a recogerme e iremos a visitar a mi hermana.


    «Mierda.»


    —¿Rose va a llevarte a ver a Lily?


    Leo frunció el ceño.


    —Eso dijo mi trabajadora social.
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    Hace once años


    —No la dejes conducir. Otra vez se ha pasado toda noche despierta, ¿sabes? —susurró mi madre mientras bebíamos café juntos en la cocina.


    —Sí, lo sé. Estaba pintando en el garaje. Seguro que se queda frita en el coche en el camino de ida. No dejaré que toque el volante.


    Lily llevaba viviendo unos meses con nosotros de nuevo, su cuarta vez en cuatro años. El sistema de acogida había creado un círculo vicioso. Cada vez que empezaba a acostumbrarse a nuestra rutina, volvían a enviarla con su madre…, aunque en un primer momento siempre se negaba a ir. Después, una vez que estaba con ella, se sentía responsable de cuidarla y rechazaba la idea de ingresarla de nuevo en un hospital psiquiátrico. Sin embargo, la situación siempre acababa degradándose hasta el punto de que tenían que sacarla de la casa con su consiguiente enfado. Lily volvía con nosotros y tardaba en hacerse a nuestra rutina. Siete u ocho meses después, el círculo se cerraba y todo se repetía.


    Un sistema que no funcionaba. Aunque, a partir de ese día, Lily ya no formaba oficialmente parte del degradado sistema de acogida familiar. Porque ese día cumplía dieciocho años.


    Por desgracia, lo único que quería hacer para celebrar su cumpleaños era conducir al norte del estado para visitar a su madre. Esa era una de las razones por las que había estado pintando otra vez toda la noche. Se ponía nerviosa cada vez que hacía algo relacionado con Rose, y la pintura la tranquilizaba cuando su mente se negaba a descansar.


    —Papá y yo hemos estado hablando —dijo mi madre—. Creemos que tal vez Lily debería ver a un psicólogo. De forma privada, alguien que no tenga nada que ver con los servicios sociales. Ha tenido cinco psicólogos diferentes desde que vino por primera vez, y creo que un poco de estabilidad la beneficiaría. Ha sufrido mucho: las constantes idas y venidas; que la separen de su madre; que nos mudemos del lago Big Bear para estar más cerca de Los Ángeles por culpa de mis compromisos; mi enfermedad…


    Era demasiado, desde luego que tenía razón. Lily se había tomado tan mal como yo el diagnóstico de cáncer de ovarios de mi madre. No me cabía duda de que Lily debería hablar con un psicólogo de forma regular. Pero ella estaba deseando cumplir los dieciocho años porque de esa manera el estado ya no podría obligarla a hacer terapia psicológica una vez al mes. Para ella, cualquier visita a un psicólogo o psiquiatra equivalía a insinuarle que estaba tan loca como su madre.


    —No sé yo, mamá. No va a querer.


    —Si hay alguien capaz de convencerla de que lo haga, eres tú. Estáis más unidos que si fuerais hermanos biológicos.


    Fruncí el ceño. Me sentí mal, porque seguíamos mintiéndole a mi madre, y a todos los demás. Pero si mis padres hubieran descubierto que éramos pareja a los quince años, tal vez no habrían aceptado la presencia de Lily en casa. El estado desde luego que no lo habría permitido. Después, a medida que íbamos creciendo, decidimos no decir nada porque era mejor mantener nuestra intimidad. Si mi madre supiera que estábamos juntos, no se nos permitiría estar a solas con la puerta cerrada en ningún sitio, mucho menos estando mis hermanas pequeñas en casa.


    —Haré lo que pueda.


    Lily entró en la cocina como una exhalación y canturreó:


    —Buenos días.


    Estaba llena de energía, aunque se había pasado toda la noche despierta, pintando. De un tiempo a esa parte parecía tener dos estados de ánimo: subidón o bajón. Ya no había término medio. Yo lo entendía, había sufrido mucho.


    —Felicidades —dijo mi madre, que se puso en pie y le hizo un gesto para abrazarla. Acto seguido, le tomó la cara entre las manos y algunos mechones de pelo se le pegaron a las mejillas—. Dieciocho años. A partir de hoy disfrutarás de mucha libertad. Durante todos estos años has estado con nosotros porque te obligaban, pero espero que a partir de ahora lo estés porque tú quieras hacerlo. Formas parte de esta familia, Lily.


    —Gracias, Pia.


    Mi madre se sorbió la nariz y meneó la cabeza.


    —No quiero estropearte el cumpleaños y ponerme melodramática. Así que déjame darte tus regalos. —Se volvió, cogió dos cajas envueltas en papel de regalo de la encimera de la cocina y se las dio—. Felicidades, cariño.


    Lily le dio las gracias y abrió el primer regalo. Sus ojos se iluminaron al encontrar un carísimo y completo juego de pinturas al óleo que siempre miraba cuando iba a la tienda.


    —Muchas gracias. Hace muchísimo tiempo que les eché el ojo, pero son muy caras. No deberías haberlas comprado.


    —Grant me dijo que te gustaban mucho.


    Abrió la segunda caja: sobres y hojas con su nombre impreso, rodeado por guirnaldas de azucenas.


    Pasó el dedo por la parte superior.


    —Qué bonitos.


    —Se me ocurrió que podrías usarlos para escribirle a Grant cuando se vaya a la universidad.


    Los ojos de Lily se clavaron en mí, pero luego se volvió para sonreírle a mi madre.


    —Gracias. Es perfecto. Me encanta, en serio.


    Cuatro años antes, cuando Lily regresó por primera vez con su madre, me dijo que me escribiría todos los días que no pudiéramos estar juntos. Pensé que estaba exagerando, pero la última vez que las conté tenía más de quinientas cartas. Algunas veces me enviaba tres o cuatro páginas contándome sobre su día a día; otras, solo me escribía algunas frases; y otros días recibía un poema o un dibujo que había hecho. Pero no se saltó ni un solo día. Así que lo de regalarle sobres y hojas de papel fue una gran idea, aunque Lily no los usaría cuando me fuera a la universidad. Había decidido quedarme en casa. Otra cosa que ni Lily ni yo le habíamos dicho todavía a mi madre.


    Miré la hora en mi reloj.


    —¿Estás lista para irnos?


    —Sí.


    —Tened cuidado. Disfruta de la visita a tu madre.


    Si el día con Rose se desarrollaba como todos los demás, la probabilidad de que lo disfrutara era de un cincuenta por ciento.

    


    Un centro psiquiátrico es como un hospital, pero no se parece en nada al lugar al que se va cuando alguien tiene un niño o algo así, o al menos aquel no lo era. Las paredes blancas estaban desnudas, sin cuadros alegres ni enmarcados que suavizaran la rigidez del ambiente. Dado que la planta que visitábamos en el hospital psiquiátrico Crescent era solo para adultos, todo el mundo vestía de manera informal, con ropa de calle. Pero algunas personas paseaban en pijama, aunque ya era mediodía.


    Rose, la madre de Lily, no estaba en la sala de actividades ni en ninguna de las áreas comunes. La encontramos en su habitación, acostada en la cama en posición fetal con los ojos abiertos. A esas alturas, ya tenía una buena barriga. Tres meses antes, cuando fue admitida, descubrimos que estaba embarazada de cuatro meses. Había pasado por un episodio maníaco en el que no dejaba de hablar de todos los planes que tenía con el padre de la criatura. Aunque, que yo supiera, el hombre misterioso que la había dejado embarazada jamás había aparecido para ver cómo estaba desde su ingreso. Y algo me decía que nunca lo haría.


    Los ojos de Rose nos reconocieron cuando entramos, pero no se movió.


    —Mamá, ¿cómo estás?


    Lily se sentó en la cama y le echó el pelo hacia atrás, tal como yo había visto cientos de veces que mi madre le hacía a mis hermanas.


    Rose murmuró algo incoherente.


    Lily se inclinó y le dio un beso en la mejilla.


    —Tienes el pelo muy limpio y suave. ¿Te lo has lavado hoy?


    Más balbuceos incoherentes, pero Lily siguió como si estuvieran manteniendo una conversación real.


    —Mira, Grant ha venido conmigo. —Señaló hacia el lugar donde yo estaba junto a la puerta, y los ojos de su madre la siguieron durante unos segundos, pero luego volvió a quedarse con la mirada vacía.


    No sabía qué medicación le estaban dando, pero prácticamente se encontraba en estado catatónico.


    O tal vez no le estaban dando nada. Al fin y al cabo, estaba embarazada.


    Lily se levantó, rodeó la cama y se sentó por el otro lado, detrás de su madre, para abrazarla.


    —Te he echado de menos.


    Parpadeé un par de veces porque la escena que se desarrollaba delante de mis ojos despertó un recuerdo. Unos seis meses antes, Lily se puso muy triste porque su madre no llamó ni acudió, de nuevo, a la visita semanal programada. Después de esperar todo el domingo, Lily se metió en la cama y se pasó unos cuantos días en ella…, acostada en posición fetal. En aquel entonces, pensé que solo estaba malhumorada y triste, e hice todo lo posible para animarla, hasta pasarme horas abrazándola por la espalda, casi como ella estaba haciendo con su madre en ese momento.


    Ese pensamiento me angustió.


    —Voy a dar un paseo, os dejaré un rato a solas.


    Lily asintió con la cabeza.


    Cogí la chaqueta y abrí la puerta, pero eché un vistazo por encima del hombro antes de irme. Experimenté una sensación agobiante en el pecho mientras pensaba en lo mucho que esa escena se parecía a la mía con Lily de hacía unos meses.


    La diferencia era que Lily tenía muchas cosas con las que lidiar. No estaba enferma como su madre.

  


  
    15 IRELAND


    Estaba hecha un flan.


    El barco de Grant se encontraba a solo veinte minutos en coche de mi casa, pero quería comprar alguna botella de vino para llevar, así que salí una hora antes. En la tienda solo tardé unos minutos, así que llegué al puerto deportivo casi media hora antes de lo previsto. Le di mi nombre al encargado del acceso y me señaló una de las plazas de aparcamiento asignadas a Grant. Observé el largo muelle que tenía que recorrer para llegar al sitio donde estaba atracado su barco. Había mucho ajetreo, gente entrando y saliendo de sus embarcaciones y sillas colocadas en el muelle donde la gente se sentaba para charlar con sus vecinos.


    Parecía una comunidad amigable, y eso hizo que me preguntara por qué Grant no llevaba mujeres al barco.


    Su velero era impresionante, y toda la escena estaba diseñada para el romanticismo. Me recordé que debía ahondar en el misterio de su negativa a llevar a las mujeres con las que salía y bajé la visera para comprobar mi maquillaje en el espejo. Cuando volví a subirla, vi a Grant en la cubierta posterior de su barco. Iba vestido de manera informal, con pantalones cortos, una camisa de manga corta por fuera y unas gafas de sol. En ese momento, saltó para subirse al espejo de popa, y vi que no llevaba zapatos.


    Un hombre mayor se acercó para hablar con él y eso me ofreció la oportunidad de observarlo fuera del entorno laboral. Por Dios, qué atractivo era. Siempre me habían gustado los hombres con trajes bien plantados. Esa aura poderosa que les otorgaban. Pero verlo allí en el barco me hizo comprender que el traje no tenía nada que ver con el aura que rodeaba a Grant Lexington. Estuvo un rato hablando de forma relajada con el hombre, pero su porte… Los pies separados, los hombros hacia atrás, los brazos cruzados por delante del pecho. Irradiaba confianza aun descalzo. A veces, era el traje quien hacía al hombre. Pero ese no era el caso de Grant. El porte era todo suyo.


    Lo miré durante unos minutos más mientras terminaba de hablar con el hombre. Acto seguido, lo vi tensar unas cuerdas, tras lo cual cogió unas escaleras plegables y las colocó por encima de la borda. En cuanto entró en el camarote, respiré hondo y salí del coche.


    Su barco estaba atracado en penúltimo lugar y tenía unos treinta delante. Yo ya había dejado atrás diez cuando salió del camarote. Me vio de inmediato y me observó mientras me acercaba. Su escrutinio me hizo ser muy consciente de cada uno de mis movimientos. Los nervios que había superado en el coche regresaron a lo grande. Pero no iba a permitir que me viera nerviosa. De manera que enderecé la espalda y empecé a andar con un ritmillo que sabía que me movería el bajo del vestido de un lado a otro.


    —Hola. —Me detuve en el muelle junto al barco, y Grant me ofreció una mano para que pudiera subir por las escaleras plegables que había colocado poco antes—. En fin, subir por aquí es facilísimo. Sobre todo con las cuñas que llevo.


    Grant no me soltó la mano una vez que estuve a salvo a bordo.


    —He tenido que desempolvarlas. Nunca se han usado.


    —Podría haber subido como la otra noche. No hacía falta que las sacaras de donde las tuvieras guardadas. Siento haber llegado un poco temprano. No sabía cuánto iba a tardar en llegar y quería pararme para comprar esto. —Le ofrecí la botella de vino.


    —Gracias. Me estaba preguntando cuánto tiempo ibas a seguir sentada en el coche, mirándome.


    Puse los ojos en blanco muy sorprendida. «Mierda», pensé. Me había visto.


    —No te estaba mirando si eso es lo que crees. He llegado demasiado temprano y no quería molestar.


    Se bajó las gafas de sol por la nariz para que pudiera verle los ojos.


    —Qué pena. Puedes mirarme cuanto quieras. Es lo justo ya que no yo no podré quitarte la vista de encima con ese vestido.


    Me había cambiado tres veces y al final me decidí por un vestido blanco y azul marino de tirantes finos con escote de pico. Dejaba a la vista más canalillo del que solía enseñar, pero mi compañera de piso me había convencido de que lo usara. En ese momento, me alegré de haberle hecho caso.


    —Vamos. Te enseñaré el barco y abriré el vino.


    Seguí a Grant al interior del camarote. La otra noche con su abuelo nos quedamos en la cubierta, así que era la primera vez que veía el interior y dónde vivía. La estancia en la que entramos era un salón muy amplio con un sofá rinconero, dos sillones a juego, un aparador largo y una tele enorme. El salón que yo compartía con Mia seguramente fuera del mismo tamaño.


    —Es fácil olvidar que estás en un barco, ¿verdad? —Señaló el ventanal, que ocupaba toda una pared—. Hay dos persianas independientes que bajan. Una bloquea parte de la luz del sol para mantener fresco el interior, pero se puede ver a través de ella; y la otra oculta por completo el exterior. Cuando está bajada, es imposible saber si es de día o de noche, ni mucho menos dónde estás.


    Lo seguí hasta la cocina y me sorprendió descubrir que era casi tan grande como el salón.


    —No sé por qué, pero esperaba una cocina pequeña y alargada, no algo como esto.


    —Originalmente era más pequeña. Aquí había un dormitorio, pero quité la pared y amplié el espacio. Me gusta cocinar.


    Levanté una ceja.


    —¿Cocinas?


    —¿Por qué te sorprende?


    —No lo sé. Supongo que parece muy hogareño. Te había tomado más por el típico que va a restaurantes y compra comida para llevar.


    —Mi madre era italiana y preparaba una buena cena todas las noches. Mientras crecía, la cocina fue el centro de nuestro hogar. Había niños de acogida que iban y venían, y ella usaba la cocina para reunirnos a todos al menos una vez al día.


    Sonreí.


    —Eso es muy bonito.


    —Hoy sí me he parado a comprar comida para llevar de camino a casa, pero no porque no sepa cocinar. Lo he hecho porque era tarde y porque tú no quieres que sea una cita seria, así que he pensado que eso significa que no debo ofrecerte una cena formal.


    Grant me enseñó el resto del barco: un pequeño dormitorio en la planta inferior que había convertido en un despacho, un dormitorio de invitados, dos cuartos de baño y, al final, un dormitorio principal gigantesco.


    —¡Qué grande!


    —Me encanta oír esos cumplidos cuando estoy aquí. —Me guiñó un ojo.


    Di unos pasos y miré a mi alrededor. La estancia era de madera oscura y tenía una cama de dos metros con sábanas de color azul marino. Una de las paredes estaba cubierta de fotografías en blanco y negro de barcos navegando, con marcos en color negro mate. Me acerqué y miré algunas.


    —Son preciosas. ¿Las has hecho tú?


    —No. Son los diferentes modelos que construyó mi abuelo a lo largo de los años. Las fotos son de los prototipos cuando se hacen al mar por primera vez.


    Señalé el del centro.


    —¿Este es este barco?


    Grant estaba de pie detrás de mí, tan cerca que sentía el calor que irradiaba su cuerpo.


    —Sí. La hicieron en 1965.


    —Qué locura. No me puedo creer lo viejo que es. Si me dijeras que tiene un año, me lo creería.


    —Eso es lo que le encantaba a la gente de sus embarcaciones. Tienen una belleza atemporal.


    Miré la foto más de cerca.


    —Todavía no tiene el nombre en la parte de atrás.


    —Las embarcaciones de muestra para las ferias y los prototipos no llevan ningún nombre. Trae mala suerte cambiarle el nombre a una embarcación. Es el primer propietario quien decide cómo la llama.


    Me di media vuelta y, de repente, el enorme dormitorio me pareció mucho más pequeño. Grant no retrocedió.


    —¿En femenino, siempre?


    Asintió con la cabeza.


    —Mi abuelo te diría que los marineros de antaño eran casi siempre hombres y que acostumbraban a dedicarles sus barcos a las diosas para que los protegieran en alta mar durante las tormentas. —Me apartó un mechón de pelo de un hombro—. Pero yo creo que se debe más bien a lo caro que sale mantenerlas.


    —Sale caro, ¿eh? Bueno, vives en un barco, así que supongo que ese detalle no debe de preocuparte mucho.


    Sus ojos se posaron en mis labios, y sonrió.


    —Al parecer, soy de gustos caros. Lo sencillo me aburre.


    Creí que iba a inclinarse para besarme y en ese momento se lo habría permitido, pero en cambio me miró a los ojos.


    —Vamos. Te prometí una copa y una puesta de sol.


    Salimos a la proa del barco y Grant sacó una bandeja que ya había preparado con todos los aperitivos que había comprado en el mercado italiano. Había comida para cenar tres veces.


    —¿Siempre compras comida para diez personas? Empiezo a ver un patrón aquí entre el almuerzo del otro día y todo esto.


    —El patrón es querer asegurarme de que comes bien, no desperdiciar comida.


    Sonreí.


    —¿Siempre eres tan complaciente con las mujeres con las que quedas?


    —Teniendo en cuenta que eres la primera mujer que se sienta en mi barco para ver una puesta de sol, debo decir que no.


    Ladeé la cabeza.


    —¿Me cuentas tu historia? El otro día me dijiste que no has tenido una relación seria desde hace siete años. ¿Es porque trabajas mucho?


    Grant pareció sopesar su respuesta.


    —En parte. Sí que trabajo. Al contrario de la opinión que tenías de mí al principio, cuando pensabas que era un mimado que no daba un palo al agua porque nací en cuna de oro, trabajo una jornada de diez a doce horas en la oficina casi todos los días laborables y medio día los sábados.


    —Vas a pasarte la vida recordándome ese mensaje de correo electrónico, ¿verdad?


    Asintió con la cabeza.


    —Es probable.


    Suspiré.


    —Está bien, don Adicto al Trabajo. Pues retrocedamos un poco. Te he preguntado si el motivo de que no hayas tenido una relación seria en siete años es porque estás ocupado, y tu respuesta ha sido «en parte». ¿Cuál es la otra parte? No sé por qué, pero tengo la impresión de que estás dejando en el tintero un fragmento importante de la historia.


    Los ojos de Grant se posaron en los míos durante unos segundos, pero luego los apartó y cogió su copa de vino.


    —Estuve casado. Llevo siete años divorciado.


    —Debiste de casarte joven. ¿O eres mayor de lo que pareces?


    Asintió con la cabeza.


    Unos minutos antes parecía relajado, pero en ese momento su actitud había cambiado por completo. Había apretado los dientes, evitaba el contacto visual y sus movimientos eran rígidos, como si todos los músculos de su cuerpo se hubieran tensado a la vez.


    —Tengo veintinueve años. Me casé a los veintiuno.


    Aunque parecía incomodísimo hablando de ese tema, decidí presionar un poco más.


    —Entonces, ¿solo estuviste casado un año?


    Bebió un sorbo de vino.


    —Casi. No llegó a los doce meses.


    —¿Erais novios del instituto o algo así?


    —Algo parecido. Lily estuvo acogida en casa de mis padres durante un tiempo. En realidad, vivía a temporadas con nosotros y luego se la llevaban.


    Aunque estaba respondiendo a mis preguntas, en realidad no me ofrecía mucha información. Bebí un sorbo de vino.


    —¿Puedo preguntar qué pasó? ¿Os distanciasteis o algo así?


    Grant guardó silencio un momento y luego me miró a los ojos.


    —No, ella me arruinó la vida.


    «Ah, qué bien», pensé. Habló con tanta brusquedad que me sorprendió. No supe cómo reaccionar. Aunque Grant se encargó de eso por mí.


    —¿Por qué no hablamos de ti? Estoy intentando pasar de quedar para tomarnos unas copas a tener una cita seria. Contarte detalles escabrosos de mi ex no es la mejor manera de conseguirlo.


    —¿Qué te gustaría saber?


    —No lo sé. El juego del otro día de camino a casa después de la gala benéfica funcionó bien. Dime algo que no sepa de ti.


    El ambiente se había estropeado, desde luego, y Grant tenía razón. No hacía falta que sacáramos del cajón todos los trapos sucios de nuestro pasado la primera noche que quedábamos. Así que le dije algo que creí que podía alegrarle el ánimo de nuevo.


    —Me encantan los acentos. Mientras crecía, me empeñaba en repetir los acentos nuevos que descubría hasta clavarlos. De hecho, todavía lo hago de vez en cuando.


    A Grant pareció hacerle gracia.


    —A ver, háblame con acento australiano.


    Enderecé la espalda y carraspeé.


    —Vale. Déjame pensar. —Me toqué el labio con el dedo y dije con acento australiano—: Hace calor aquí dentro. Enciende el aire acondicionado.


    Grant se rio.


    —Se te da bastante bien. ¿Y qué me dices de los británicos?


    —Vale. A ver… —Y añadí con acento inglés tras carraspear de nuevo—: No suelo usar mucho el móvil.


    Él se rio entre dientes.


    —Genial.


    —Te toca. Dime algo sobre ti que no sepa.


    Me miró los labios.


    —Quiero comerte la boca.


    Tragué saliva.


    —Eso ya lo sabía.


    Grant siguió mirándome los labios, y me removí. Sin embargo, no se inclinó para darme el dichoso beso. Como siguiera mirándome así, tendría que ser yo quien se lanzara a dar el primer paso. Justo cuando estaba sopesando si lo hacía, vi que miraba por encima de mi hombro.


    —¿Cuándo ha pasado eso?


    Parpadeé un par de veces.


    —¿El qué?


    Hizo un gesto con la barbilla para señalar un punto situado a mi espalda.


    —Eso.


    Me volví. El cielo tenía un asombroso tono anaranjado, mezclado con intensos matices morados.


    —¡Ay Dios mío! Es increíble.


    Me levanté para disfrutar de la vista completa, y Grant se colocó detrás de mí. Ambos guardamos silencio mientras veíamos como el cielo se teñía de colores alrededor del sol poniente. Me pasó un brazo por la cintura y apoyó la cabeza sobre la mía.


    —Sé que me dijiste que no traes al barco a las mujeres con las que sales, pero ¿haces esto a menudo? Me refiero a disfrutar de las vistas.


    —Pues sí que lo hago. Me aseguro de tomarme unos minutos todos los días para ver el atardecer o el amanecer. Corro por la playa por la mañana y veo el amanecer, o si mi día empieza demasiado temprano, me aseguro de volver antes de la puesta de sol.


    Apoyé la cabeza contra su torso.


    —Eso me gusta.


    Me estrechó contra su cuerpo.


    —Me alegro. A mí me gusta esto.


    Después, el tiempo pasó muy rápido. Hablamos durante horas y, antes de darme cuenta, era casi medianoche.


    Bostecé.


    —Estás cansada.


    —Sí. Me levanto a las tres y media.


    —¿Quieres que te lleve a casa? Puedo ir a por ti por la mañana y luego tú recoges tu coche.


    Sonreí.


    —No, estoy bien para conducir. Pero debería irme ya.


    Grant asintió con la cabeza.


    —Te acompaño al coche.


    Me ayudó a bajar del barco, y vi que las luces del muelle se reflejaban en el nombre pintado con letras doradas en la popa. Leilani May.


    —¿Quién se llama como el barco?


    Grant apartó la mirada.


    —Nadie.


    Para ser empresario, no se le daba bien mentir. Sin embargo, la velada había sido tan agradable que decidí no estropearla presionándolo.


    Caminamos por el muelle cogidos de la mano, y cuando llegamos a mi coche, Grant me cogió la otra mano y entrelazó sus dedos con los míos.


    —Entonces, ¿he pasado la prueba? ¿Podemos quedar de verdad?


    Sonreí.


    —Es posible.


    —Estupendo, entonces ya no necesito portarme bien.


    Me soltó y me colocó las manos en las mejillas. Acto seguido, me invitó a dar unos pasos hacia atrás y antes de darme cuenta de lo que pasaba, me descubrí apoyada en mi coche mientras me besaba en los labios. Jadeé, y él aprovechó la oportunidad para meterme la lengua en la boca. Fue un beso apasionado, pero tierno a la vez. Me ladeó un poco la cabeza y gimió cuando el deseo aumentó. Ese gemido desesperado me excitó casi tanto como la presión de ese cuerpo tan duro contra el mío. Se me cayó el bolso al suelo de gravilla mientras lo abrazaba. Le clavé las uñas en la espalda, y él me agarró el culo y me pegó a él. Empezamos a acariciarnos y, de repente, le rodeé las caderas con las piernas para que se frotara contra mí. Sentía lo dura que la tenía incluso a través de la ropa.


    Una vez que el beso llegó a su fin, me costó un rato recuperar el aliento.


    —Ostras. —Me habían besado antes, muy bien incluso, pero nadie me había noqueado con un beso. Se me había quedado la mente en blanco.


    Grant sonrió y usó un pulgar para limpiarme el labio inferior.


    —Dios, llevaba toda la noche deseando hacerlo.


    Le regalé una sonrisa tontorrona.


    —Me alegra que hayas esperado hasta estar en el aparcamiento. De lo contrario, es posible que no me hubiera ido.


    Grant fingió golpearse la cabeza contra mi coche.


    —Mierda. ¿Por qué me lo dices?


    Me reí.


    —Gracias por compartir tu puesta de sol conmigo. Me lo he pasado muy bien.


    —El amanecer es todavía mejor. Puedes quedarte esta noche y averiguarlo por la mañana.


    Sonreí.


    —Tal vez otro día.


    Tuve que emplear toda mi fuerza de voluntad para alejarme de él. Lo había dicho como una broma, pero estaba tan excitada que había tenido suerte de que hubiera esperado hasta entonces para besarme. Le rocé los labios con los míos una vez más antes de abrir la puerta del coche. Él me observó mientras me abrochaba el cinturón y encendía el motor.


    Después de dar marcha atrás, bajé la ventanilla.


    —Buenas noches, Grant.


    —¿Quedamos pronto para cenar?


    Sonreí.


    —Es posible. Si me hubieras dicho quién se llama como el velero, mi respuesta habría sido un sí rotundo.

  


  
    16 GRANT


    Hace ocho años


    La puerta de la ducha se abrió, haciendo que el vapor escapara. Sonreí al ver a Lily desnuda, preparada para ducharse conmigo.


    —Hola, ¿estás mejor?


    Lily entró y cerró la puerta a su espalda. Me colocó las manos en el pecho.


    —Sí. Ha debido de ser la gripe o algo.


    La gripe. Así lo llamaba siempre. Parecía pillar la gripe cada vez más a lo largo del último año. Sin embargo, los días que se pasaba acurrucada en la cama nunca iban acompañados de tos ni de fiebre. Lily estaba deprimida. Por supuesto, tenía todo el derecho a estarlo. Había dejado la universidad porque detestaba las asignaturas no relacionadas con el arte; su madre desapareció sin dejar rastro hacía un año, llevándose a Leo, su hermano pequeño, con ella; y a los dos nos había golpeado con fuerza la muerte de mi madre unos meses antes.


    Sin embargo, las constantes depresiones que la postraban en la cama parecían algo más que una depresión normal. Se encerraba en sí misma durante días cada vez que tenía una de sus «gripes». No comía, no hablaba, no era una persona funcional. Y aunque se pasaba las veinticuatro horas del día en la cama, rara vez dormía. Se limitaba a clavar la mirada en un punto fijo sin ver nada, sumida en sus pensamientos.


    Me asustaba. No lo decía en voz alta, pero sus altibajos me recordaban cada vez más a los de su madre; tanto que había estado insistiéndole para que fuera al psicólogo. Esa discusión siempre hacía que la depresión se convirtiera en rabia. Porque para ella necesitar ayuda significaba que era como su madre.


    Lily se acercó y pegó su cuerpo al mío. Cerró los ojos y levantó la cabeza hacia el chorro de agua caliente que caía de la ducha. Esbozó una sonrisa de oreja a oreja, y yo no habría podido contener la mía ni aunque hubiera querido. Así era Lily: tenía una sonrisa contagiosa. Cuando no tenía la gripe, estaba llena de vida y de felicidad, más que una persona normal. Los momentos felices siempre me hacían olvidar los tristes…, hasta que sucedían de nuevo meses más tarde.


    Se puso de puntillas y me rozó los labios con los suyos. El agua de la ducha mojó nuestras bocas unidas. Hacía cosquillas, así que nos echamos a reír.


    —He estado pensando en algo —dijo.


    Le aparté el pelo mojado de la cara y sonreí.


    —Espero que sea algo relacionado con esa pared que tienes detrás.


    Lily estalló en carcajadas.


    —Lo digo en serio.


    Le cogí una mano y se la bajé entre nuestros cuerpos hasta llegar a mi erección.


    —Y yo. ¿No lo ves?


    Se rio de nuevo.


    —He estado pensando en lo mucho que te quiero.


    —En fin, me gusta cómo suena. Sigue.


    —Y en lo mucho que me gusta vivir aquí contigo.


    Mi abuelo me había regalado el velero hacía unos meses, cuando cumplí veintiún años. Era el primer barco que construyó. Cuando mi madre murió, Lily y yo decidimos mudarnos al velero y vivir en el puerto. No era lo que se decía un hogar tradicional, pero mi chica tampoco lo era, y la hacía feliz. Además, pasábamos todos los fines de semana navegando y explorando juntos sitios nuevos. Desde que empecé a trabajar para la empresa familiar tras graduarme en la universidad unos meses antes, podíamos permitirnos vivir prácticamente donde quisiéramos. Pero ese velero nos parecía ideal. Y hacía feliz a Lily casi todo el tiempo.


    —A mí también me encanta vivir aquí contigo.


    —Así que estaba pensando… —Lily bajó la vista y se quedó callada.


    Le coloqué dos dedos bajo la barbilla y le levanté la cabeza para que me mirara.


    —¿Qué se te ha ocurrido, Lily? Háblame.


    —Estaba pensando… En fin… —Se hincó de rodillas.


    No era la dirección que yo creía que iba a tomar, pero desde luego que me valía.


    Sin embargo, en ese momento levantó la mirada, me cogió una mano y se quedó solo sobre una rodilla. El corazón casi se me salió del pecho.


    —Te quiero, Grant. —Sonrió—. ¿Quieres…, quieres casarte conmigo?


    Tiré de ella para levantarla.


    —Ven aquí. Debería ser yo el que se arrodillase, no tú. Yo también he estado pensando mucho en nosotros últimamente. Y me encantaría casarme contigo.


    Lily sonrió.


    —Pero… —dije.


    Su sonrisa desapareció.


    Había estado dándole muchas vueltas a esa conversación, aunque debería haberla planeado mejor, para no tenerla mientras estábamos desnudos en la reducida ducha. Pero así era la vida con Lily, impredecible y una aventura continua. Había aprendido a asimilar los golpes gracias a ella.


    Le tomé la cara entre las manos.


    —Quiero casarme contigo más que nada en el mundo. Pero has estado teniendo… la gripe… mucho últimamente. Y de verdad que quiero que veas a alguien, a un médico.


    La cara de Lily me partió el corazón. Cualquier conversación sobre el hecho de que necesitaba ayuda la destrozaba. Se dio media vuelta de repente, abrió la puerta de la mampara y salió corriendo del cuarto de baño.


    —¡Lily! ¡Espera! —Cerré el grifo y salí de la ducha. Al dar el segundo paso, pisé un charco de agua que ella había dejado, me resbalé y me caí de culo—. ¡Joder! ¡Espera, Lily!


    Sin embargo, ya era demasiado tarde. Mientras yo me ponía en pie, ella siguió corriendo. Ya había subido la escalera y había salido del camarote antes de que yo hubiera cogido una toalla para seguirla. Salí a la cubierta de popa, con la toalla alrededor de la cintura, justo cuando ella saltaba del barco totalmente desnuda.


    —¡Lily!


    Pasó de mí y echó a correr por el muelle. Cuando la alcancé, la abracé por detrás.


    —Para. Deja de correr. Tenemos que hablar.


    En ese preciso instante, una pareja ya entrada en años salió del camarote de su barco. Pusieron los ojos como platos. Levanté una mano y les dije:


    —Lo siento. Ya nos vamos. Solo estábamos… jugando y se nos ha ido de las manos. No pasa nada.


    Al darme cuenta de lo que podía parecer, de que estaba abrazando a una mujer desnuda que parecía decidida a huir, le dije a Lily:


    —¿Verdad, nena? Dile a esa amable pareja que todo está bien.


    Lily había salido corriendo furiosa y alterada, pero su estado de ánimo cambió ante la calamidad en la que nos encontrábamos. Se echó a reír.


    —¡El pilla pilla desnudo! —le gritó a la pareja que nos miraba boquiabierta—. Supongo que ahora la llevo yo.


    Nos partimos de la risa. Me quité la toalla y la coloqué delante de Lily para cubrirla todo lo posible. Yo me quedé pegado a su espalda, de modo que no lo enseñara todo al volver al barco. Me despedí con una mano mientras nos alejábamos andando a la par.


    —Lo siento mucho. Que tengan un buen día.


    Una vez de vuelta en el barco, nos pasamos cinco minutos riéndonos sin parar en el camarote. Así era mi Lily. Mi chica excéntrica, preciosa y aventurera, que me provocaba un ataque de pánico y a los dos segundos me hacía llorar de la risa. Me dejé caer en el sofá y tiré de ella para sentarla en mi regazo al tiempo que le quitaba la toalla. Le tomé la cara entre las manos.


    —Te quiero, loca mía. Quiero casarme contigo. Pero creo que necesitas ver a alguien.


    Lily frunció el ceño.


    —No estoy loca como mi madre.


    —Lo sé. Pero hazlo por mí de todas formas.


    Lily se lo pensó antes de asentir con la cabeza.


    —Vale. Iré a ver a quien quieras. Consígueme una cita para hoy.


    Sonreí.


    —No me refería a ahora mismo. Pero buscaré a alguien. ¿Vale?


    —¿Y después nos casaremos?


    La miré a los ojos.


    —Te lo prometo. Pero dame tiempo para hacer las cosas bien.

    


    Ese día hacía siete años que nos conocimos. Había comprado un precioso anillo, había reservado mesa en un lujoso restaurante y había hablado con el dueño de la galería preferida de Lily para que abriera esa noche, a fin de pedirle matrimonio. Todo iba a ser perfecto. Habían pasado tres semanas desde la proposición de Lily, y hacía unos días había tenido su primera cita con un psicólogo. Por sorprendente que pareciera, había vuelto a casa y me había dicho que le gustaba su médico. Pero aunque todo iba a ser perfecto, las palmas de las manos me sudaban muchísimo mientras el dueño de la galería se escabullía para dejarnos a solas.


    —No puedo creer que hayas hecho todo esto.


    —Cualquier cosa por mi chica.


    Paseamos cogidos de la mano y nos tomamos nuestro tiempo delante de cada cuadro, tal como a ella le gustaba. El día que fui a la galería para hablar con el dueño, me di una vuelta para ver todo lo que exponían. Un cuadro en concreto me llamó la atención y cimentó la idea de que había tomado la decisión correcta al proponérselo allí. A dos cuadros de distancia había uno titulado Promesas. Era una pintura abstracta de una mujer de pie en el altar. Solo se veía la espalda del vestido, pero el centro focal del cuadro eran los pétalos de flores sobre la larga alfombra que recorría el pasillo de la iglesia. Mientras todo lo demás era blanco y negro, los pétalos de las flores eran de colores muy llamativos. En cuanto lo vi aquel día, me recordó a Lily: ella era como esos pétalos en el suelo para mí. Supe que era el lugar ideal para pedirle matrimonio.


    Tomé una honda bocanada de aire al llegar delante del cuadro. A Lily se le iluminó la cara al verlo. Y como de costumbre, sonreí al ver su sonrisa. Mientras ella admiraba la pintura, yo hinqué una rodilla en el suelo.


    Ella chilló y se tapó la boca con las manos al darse cuenta.


    —¡Sí!


    Solté una risilla.


    —Todavía no te he preguntado nada, nena.


    Se arrodilló también, de modo que los dos acabamos con una rodilla hincada en el suelo.


    —Grant.


    —¿Sí?


    —Yo también tengo una sorpresa para ti.


    —¿Qué es?


    —Estoy embarazada.
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    Había tomado la costumbre de grabar las noticias de la mañana para verlas sentado a mi mesa.


    Tenía un montón de trabajo acumulado, un sinfín de mensajes de correo electrónico a la espera de una respuesta, pero allí estaba, sentado a mi mesa un sábado, viendo las noticias de la mañana anterior por segunda vez. A Ireland le sentaba muy bien el turquesa. Resaltaba el color de sus ojos. Aunque no podía ver bien el vestido, ya que estaba sentada detrás de la mesa. A lo mejor debería sugerirles a los presentadores que se levantaran en algún momento del programa, para darle vidilla al asunto.


    ¡Por Dios! ¿De verdad estaba haciendo eso? ¿Estaba analizando la ropa de una mujer para decidir qué conjunto resaltaba más sus ojos? ¿Y estaba sopesando la idea de llamar al director del noticiero para exigir que los presentadores se levantaran a fin de que yo pudiera verle mejor el cuerpo? Necesitaba que alguien me examinara la cabeza a la de ya.


    Tras soltar un largo suspiro, me obligué a cerrar la pestaña del vídeo. Tenía trabajo por delante. Un montón de trabajo. Antes de Ireland Saint James, ni siquiera habría sido capaz de nombrar la cadena de la que éramos dueños, mucho menos saber la ropa que llevaban sus presentadores. Decir que esa mujer me distraía era quedarse muy corto.


    Cogí una carpeta y empecé a repasar una posible inversión que llevaba en mi mesa desde la semana anterior. Sin embargo, no llevaba ni dos páginas leídas cuando mi móvil vibró, y aunque normalmente habría pasado de él porque estaba trabajando, me lo saqué del bolsillo.


    
      Ireland: Gracias por las flores. Yo también me lo pasé bien anoche. Sobre todo la última parte contra mi coche

    


    Había incluido un emoji con un guiño al final del mensaje. En circunstancias normales, la gente que usaba emojis en los mensajes me cabreaba. Sin embargo, me descubrí sonriendo al ver la carita amarilla. Le contesté con un mensaje.


    
      Grant: Cenamos esta noche?

    


    
      Ireland: No puedo. Tengo planes

    


    Dado que yo tenía planes el domingo, le contesté sugiriendo el próximo fin de semana, pero también estaba ocupada. Una hora más tarde el mensaje me seguía molestando.


    Tenía planes.


    ¿Tenía una cita? Solo habíamos quedado una vez para tomarnos unas copas, así que no podía decirse que estuviera prohibido que cenara con otro. Sin embargo, la idea de que saliera con otro me desquiciaba.


    Me obligué a trabajar e intenté no pensar en ella con otro hombre esa noche. Sin embargo, después de releer la misma página tres veces, seguía sin enterarme de lo que decía. De modo que solté la carpeta y cogí de nuevo el móvil.


    
      Grant: Tu plan de esta noche es una cita?

    


    Los puntos suspensivos aparecieron y desaparecieron varias veces.


    
      Ireland: Eso te molestaría?

    


    Contestar con una pregunta me desagradaba casi lo mismo que los emojis. Esa mujer estaba jugando conmigo. A mí no me iban los juegos. No tenía tiempo para esas chorradas. Lo que me recordó… que tenía que volver al trabajo.


    Solté el móvil y retomé la carpeta con el resumen de la inversión que intentaba analizar.


    Sin embargo, veinte minutos después volvía a tener el dichoso móvil en la mano. Había perdido la concentración por completo a causa de un mensaje de texto. No sabía si estaba más cabreado conmigo mismo por necesitar enterarme de sus planes o con ella por no contestar la pregunta.


    
      Grant: Contesta la pregunta

    


    Su respuesta fue inmediata.


    
      Ireland: Alguien está muy gruñón

    


    Respiré hondo, aunque no me ayudó a relajarme.


    
      Grant: Eso es porque sigo esperando una respuesta…

    


    
      Ireland: Tienes un tic en el mentón ahora mismo?

    


    Leí el mensaje y levanté la mirada al techo. Esa mujer me iba a matar. Y empezaba a dolerme la cabeza de lo mucho que estaba apretando los dientes. Así que no se equivocaba en lo del tic en el mentón.


    
      Grant: Ireland…, contesta la puñetera pregunta

    


    El móvil empezó a vibrar con una llamada entrante en esa ocasión, no con un mensaje de texto. El nombre de Ireland apareció en la pantalla. Deslicé el dedo para contestar.


    —¿Por qué tienes que ser tan difícil? —le pregunté a modo de saludo.


    Ireland se echó a reír, y el sonido relajó de inmediato los músculos de mi mentón.


    —Pincharte es muy divertido.


    Me acomodé en el sillón.


    —Más divertido es liarse conmigo. ¿Qué te parece si pasamos a esa fase de la relación en vez de volverme loco de remate?


    Cuando contestó, supe que estaba sonriendo.


    —He quedado esta noche, pero no tienes que preocuparte porque está casado.


    —¿Cómo dices?


    Se echó a reír.


    —Tengo el ensayo de la boda de mi mejor amiga, Mia, que será la semana que viene. Mi pareja es su hermano, que está casado con un hombre. Así que técnicamente esta noche he quedado con él.


    Genial. Estaba celoso de un gay casado…


    —¿Qué me dices del domingo? —me sugirió.


    Decidí que tenía que devolvérsela.


    —No puedo. He quedado.


    Por supuesto, la cita era con mi abuela para hacer de Papá Noel en la fiesta navideña de julio de Pia’s Place…


    Se quedó callada un buen rato antes de decir con voz cortante:


    —En fin, si ya has quedado con alguien, no hace falta que quedes también conmigo.


    Sonreí.


    —Dime, Ireland, ¿qué tal sienta? No es agradable, ¿verdad? Sobre todo cuando estoy intentando trabajar. He quedado mañana con mi abuela.


    —Ah.


    —¿La semana que viene, entonces? —le pregunté. No quería esperar tanto tiempo, la verdad.


    Ireland suspiró.


    —La semana que viene es la boda. Mia y yo vamos a pasar la última noche en nuestro piso el viernes, el sábado es la boda y el domingo hay un desayuno tardío con todos los invitados. Entre semana no suelo salir porque madrugo para trabajar. Pero ¿te apetece que cenemos tempranito alguna noche?


    —El lunes me voy por viaje de trabajo a la Costa Este. No volveré hasta el jueves por la noche.


    —Ah. —Al menos parecía tan decepcionada como yo me sentía—. En fin, a lo mejor el fin de semana siguiente. O tal vez… ¿Sería muy raro si te pidiera que me acompañaras al ensayo de la boda esta noche? Algunos van con sus parejas, que no están invitadas a la ceremonia en sí. Así que no solo estarán los invitados al enlace.


    Había pensado más en una noche tranquila solos los dos, no rodeados de sus amigos en el ensayo de una boda. Pero esperar dos semanas para verla no era una opción. Así que aceptaría lo que fuera.


    —¿A qué hora te recojo?


    —¿En serio? ¿Vas a venir?


    —Parece que es la única manera de verte, así que sí. Pero, para que quede claro, solo voy porque me muero por estamparte de nuevo contra el coche y comerte la boca.


    Se echó a reír.


    —Me parece justo. ¿Qué tal a las seis y media? El ensayo es a las siete y media, y la cena justo después. Se van a casar en el restaurante, así que el ensayo no durará mucho.


    —Estaré ahí a las seis y cuarto. Porque no voy a esperar hasta después de la cena para mi beso.

    


    Esa noche mi corazón empezó a latir a un ritmo casi alarmante en cuanto ella abrió la puerta. Llevaba el pelo apartado de la cara en un recogido. Otra vez iba de azul; esa con un vestido azul empolvado muy ceñido, de amplio escote redondo, que le dejaba al aire las clavículas. Solo mostraba un poco de canalillo, un toque muy sexy, pero esas clavículas tenían algo que me hacían salivar. Había bromeado con ella por teléfono sobre recogerla antes porque pensaba besarla de nuevo, pero no era mi idea manosearla en cuanto abriera.


    Claro que ya se sabía lo que pasaba con los planes…


    Ireland sonrió y me saludó al tiempo que se apartaba para dejarme pasar, aunque yo solo entré lo justo. La pegué contra la puerta abierta del piso y me apoderé de sus labios. No se lo esperaba, pero no tardó en sumarse. Me enterró los dedos en el pelo, y le chupé esa dulce lengua. Bajé una mano y se la puse en la cara posterior de uno de los muslos a fin de alzarla y acercarme más. Antes de darme cuenta, Ireland me había rodeado la cintura con las piernas, y yo la tenía casi dura y me frotaba contra ella. Si no me gustara tanto, me habría arrodillado para comérselo allí mismo, contra la puerta. Pero Ireland se merecía más respeto. Así que le puse fin al beso a regañadientes.


    Ella parpadeó varias veces, y la idea de que se hubiera dejado llevar por el momento tanto como yo me hizo sonreír.


    —Uf. Ha estado tan bien como el primero.


    Le coloqué el pulgar en los labios y le limpié parte del pintalabios corrido por debajo del labio inferior.


    —No he podido pensar en otra cosa que no sea esta boca desde que te fuiste del aparcamiento anoche.


    Sonrió.


    —Me encanta lo sincero que eres.


    Le rocé de nuevo los labios con los míos y hablé contra su boca.


    —Si te gusta mi sinceridad, hay un montón de cosas que me encantaría decirte… Como todo lo que me muero por hacerte.


    Se echó a reír y me dio un empujoncito juguetón.


    —¿Por qué no entras para que pueda cerrar la puerta? Ya me han despedido una vez por comportamiento indecente. No me gustaría que hubiera una segunda.


    El interior de su piso estaba lleno de cajas. Señaló un hueco vacío en el sofá y me dijo:


    —Siéntate donde puedas. Solo tengo que coger el bolso y repintarme los labios porque te has quedado tú con todo el color.


    Me limpié la boca con el pulgar.


    —No hay prisa.


    Mientras Ireland desaparecía por el pasillo, eché un vistazo por el piso. Había varias fotos enmarcadas en la estantería, dos de ella con otra mujer (que supuse que sería su compañera de piso); otra en la que parecía tener siete u ocho años con la que supuse que era su madre; y otra más reciente con una mujer mayor.


    Ireland se colocó detrás de mí mientras tenía esa foto en las manos.


    —Es mi tía Opal, la hermana de mi madre. Me crio después de que ella muriera. Hace tres meses se mudó a Florida. Es raro que ya no viva cerca.


    —¿Seguís unidas?


    Asintió con la cabeza.


    —Sufre degeneración macular, así que está perdiendo la vista poco a poco. Se ha ido a vivir con su hija en Sanibel Island. Carly tiene doce años más que yo. Ya se había independizado cuando su madre me acogió, a mis diez. Pero mantenemos una buena relación. Nos mensajeamos cada pocos días. Iré a verlas el mes que viene.


    —Yo solo tenía cinco años cuando me fui a vivir con mi madre.


    —¿Te molesta si te pregunto qué te pasó para que acabaras en el sistema de acogida?


    No era algo de lo que hablara a menudo, pero Ireland había hablado sin tapujos de su vida familiar.


    —Mi madre me tuvo con quince años. Mi padre no me reconoció y nunca quiso saber nada de mí. Tuvimos una vida familiar muy difícil, e íbamos de un lado para otro dando tumbos. Al final se enganchó a las drogas, y acabamos viviendo en albergues. Una noche se largó y no volvió. No la he visto desde entonces.


    Ireland se llevó una mano al corazón.


    —Ay, Dios, lo siento mucho.


    Solté la foto enmarcada.


    —No lo sientas. Tuve suerte. La primera familia que me acogió acabó adoptándome. Nunca fui de un lado para otro como muchos otros niños. Tuve una buena infancia. Pia fue la mejor madre del mundo. Mi padre trabajaba mucho, pero también fue genial. Son mis padres.


    Ireland esbozó una sonrisa triste.


    —Sí. Yo siento lo mismo. Aunque guardo buenos recuerdos de mi madre, tengo la sensación de que Opal fue eso. Ven. Quiero enseñarte una cosa.


    La seguí a su dormitorio, y vi que señalaba un letrero emplazado encima de su cama.


    
      SIN LLUVIA

      NO HAY FLORES

    


    —La muerte de mi madre y muchas de las cosas que pasaron por aquella época son un recuerdo borroso. Pero sí me acuerdo de que el sacerdote se acercó para hablar conmigo después del entierro y que me dijo esas palabras mientras yo lloraba. De alguna manera se me han quedado grabadas todos estos años. Parecen aptas también para tu historia.


    La miré a los ojos. ¡Joder! Esa mujer era increíble. Estaba a pocos pasos de su cama y solo quería abrazarla con fuerza. El hecho de que no quisiera tumbarla y follármela me acojonó un poco.


    Parpadeé varias veces y aparté la mirada.


    —Es un dicho muy bonito.


    Ireland cogió un jersey del armario y el bolso que tenía en la cómoda.


    —¿Preparado para conocer a mis amigos?


    —Preferiría tenerte para mí solo, pero estoy listo para irnos si te refieres a eso.


    Sonrió y me cogió las manos.


    —¿Quieres que te cuente un secreto?


    —¿Cuál?


    —Me da un poco de miedo estar a solas contigo. En realidad, es uno de los motivos por los que insistí en tomarnos unas copas y no en tener una cita de verdad.


    —¿Por qué?


    —No lo sé. Supongo que no termino de fiarme de mí misma cuando estoy contigo. Me pones… nerviosa. No en plan mal, si es que tiene sentido lo que te digo.


    Me llevé nuestras manos unidas a los labios para besarle los nudillos.


    —Tiene mucho sentido. ¿Sabes por qué?


    —¿Por qué?


    —Porque tú también me acojonas.
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    —Aquí estás.


    Grant había desaparecido en algún momento durante el ensayo. El sacerdote se había quedado después de acabar y estuvo hablando tanto tiempo que no me había podido escapar para buscar a mi pareja hasta ese momento.


    —Lo siento. Me llamaron y tuve que contestar, así que me salí.


    Grant apartó la mirada al hablar. No lo conocía tanto como para interpretar sus gestos, pero no era la primera vez que me daba la sensación inequívoca de que mentía como un bellaco. Lo dejé pasar de nuevo.


    —Ah. Vale. Te perdí la pista durante el ensayo. Están a punto de servir la cena.


    Grant asintió con la cabeza.


    —¿Va todo bien?


    —Claro. Es que me he distraído un momento.


    Seguía sin mirarme a los ojos. A lo mejor estaba malinterpretando las cosas. Aunque no hubiera salido para hablar por teléfono y solo necesitara un poco de aire, daba igual.


    Sonreí.


    —Supongo que el ensayo de una boda donde has conocido a todos mis amigos a la vez no es precisamente lo que te habías imaginado cuando me pediste que quedáramos por segunda vez.


    Grant me rodeó la cintura con un brazo.


    —Pues no. Pero acepto lo que sea.


    Levanté los brazos para echárselos al cuello.


    —Nunca lo habría pensado, pero te lo tomas todo muy bien. Tendré que recompensarte luego.


    El deseo oscureció sus ojos.


    —Me gusta cómo suena. —Se inclinó para rozarme los labios con los suyos.


    Nuestro momento íntimo se vio interrumpido por la voz de mi mejor amiga.


    —Buscaos una habitación.


    Sonreí y le presenté a Grant a la futura novia.


    —Grant, te presento a mi mejor amiga, la Novia Atacada. Conocida anteriormente como Mia.


    Grant y yo nos separamos, y él le tendió la mano. Sin embargo, Mia pasó del gesto y lo abrazó directamente.


    —Me alegro de conocerte por fin, jefazo.


    Él soltó una carcajada.


    —Lo mismo digo.


    Mia se cogió de su brazo y echó a andar hacia la puerta.


    —Vamos. Te presentaré a todo el mundo y te contaré todos sus secretos para que no te sientas incómodo.


    Grant se echó a reír al suponer que bromeaba, pero yo sabía que no era así.


    Una vez dentro, Mia le presentó a todo el grupo, formado por más de veinte personas, y cuando la cena empezó, se sentó con nosotros en vez de con Christian, su futuro marido, sentado al otro extremo de la larga mesa.


    Mia comió un poco de su salmón y señaló con el tenedor a nuestra amiga Tatiana.


    —Esa se ha puesto tetas.


    Grant miró hacia donde le indicaba. Bajó la mirada un segundo hacia sus enormes tetas y luego apartó la vista con una carcajada.


    —Creo que para muchos no es un secreto.


    Tenía toda la razón del mundo. Los implantes de Tatiana eran casi tan grandes como mi cabeza, y la barbilla casi le descansaba encima de lo altos que se los había puesto.


    —Cierto. —Mia señaló con la cabeza hacia el extremo de la mesa, más concretamente a la mujer sentada en frente de Christian—. Callie, mi futura cuñada (la rubia que está sentada en mi lado de la mesa), duerme con un osito de peluche. —Señaló con la barbilla hacia la mesa que teníamos enfrente, donde estaban sentados sus padres y los de Christian—. Mi madrastra, Elaine, guarda en el ático un montón de cartas de amor de un antiguo novio.


    Grant levantó las cejas.


    —Pareces saber algo de todo el mundo.


    Mia siguió mirando por la estancia, contando secretos graciosos de casi todos. Cuando parecía haber acabado, Grant me miró, aunque se dirigió a mi amiga.


    —Te has olvidado de alguien.


    Mia se mordió el labio, como si estuviera sopesando sus opciones, antes de inclinarse hacia él.


    —Tiene porno en las cajas de DVD viejos de Disney que guarda en el armario del salón. Cree que no lo sé.


    —¡Mia! —Puse los ojos como platos y empecé a ruborizarme. No sabía que estaba al tanto de eso. Pero los tres nos echamos a reír. Por supuesto, el sacerdote escogió ese momento para acercarse. Le colocó una mano en el hombro a Mia y sonrió.


    —Siento interrumpir. Los tres parecéis estar pasándolo muy bien. Solo quería despedirme de la futura novia.


    Mia le dijo al sacerdote que lo acompañaba a la salida, y cuando el hombre se alejó un poco, se inclinó hacia nosotros para susurrar:


    —Volveré con su secreto dentro de diez minutos.


    Grant se rio por lo bajo.


    —Me cae bien tu amiga.


    —Está loca, pero voy a echarla mucho de menos. La verdad es que nunca he vivido sola. Me fui de casa de mis padres a la de mi tía, luego compartí habitación en la universidad y después piso con Mia.


    —¿Te buscarás otra compañera?


    —He publicado un anuncio en Craiglist. Lo he reducido a dos candidatos.


    —¿Hombres?


    —Sí. Jacques es un modelo francés de ropa interior que va a vivir en Estados Unidos un año, y Marco es bombero.


    Grant se puso tan serio que fui incapaz de controlarme más tiempo. Empecé a reírme a carcajadas.


    —Me estoy quedando contigo. Pero deberías verte la cara.


    Entrecerró los ojos.


    —Muy graciosa.


    —La verdad es que me muero por vivir sola. Ya te dije que estoy construyendo una casa. No es gran cosa, pero me encanta la zona. Es una urbanización nueva que se levanta alrededor de un lago precioso y enorme, aunque mi parcela no está en primera línea porque esas costaban cuatro veces más. Pero me encanta que estén manteniendo el ambiente rústico y lo separadas que van a estar las casas entre sí. Es como una casa de vacaciones muy tranquila. Cuando compré la parcela, le encargué a un arquitecto que diseñase la casa de mis sueños. Después pedí que me presupuestaran la construcción y me di cuenta de que estaba volando muy alto y de que tenía que reducir la escala. Ahora es mucho más pequeña, pero me muero porque la terminen. Está lista al sesenta por ciento.


    Él sonrió.


    —Es genial. Me encantaría verla.


    — De vez en cuando, me gusta pasar en coche por allí para ver los progresos. A lo mejor la próxima vez puedes acompañarme, así te enseño el lago y también mi casa a medio hacer.


    —Me encantaría.

    


    Dos horas más tarde, Grant me llevó a casa y aparcó delante de mi bloque.


    —Gracias por acompañarme —le dije—. Sé que no ha sido la cita ideal, pero de todas formas me lo he pasado muy bien.


    —Y yo.


    No estaba preparada para que se fuera ni mucho menos.


    —¿Quieres subir?


    Me miró a los ojos.


    —No sabes hasta qué punto.


    Sonreí, pero cuando salimos del coche y empezamos a subir en el ascensor, me puse nerviosísima. Cuando metí la mano en la cerradura, Grant se dio cuenta de que me temblaba la mano.


    —¿Tienes frío?


    Negué con la cabeza.


    —Supongo que estoy nerviosa. Es que… Es que me gustas mucho, y me caes muy bien, pero no estoy preparada para… que pases la noche. No quiero que me malinterpretes por haberte invitado a subir.


    Gran me instó a volverme y también me puso dos dedos bajo la barbilla para que levantase la cara y lo mirase a los ojos.


    —La decisión siempre es tuya. Podemos ir tan despacio como quieras.


    Relajé los hombros y solté el aire.


    —Gracias.


    Después de eso me sentía mucho más tranquila. Una vez dentro me fui a mi dormitorio para cambiarme de ropa y dejé a Grant abriendo una botella de vino. Cuando salí, estaba de pie en el salón con una copa de vino en la mano y La bella y la bestia en la otra.


    Levantó una ceja.


    —No bromeaba.


    Sentí que me ponía colorada y le quité la caja de las manos.


    —Pasé por una sequía bastante larga. No me digas que nunca has visto porno.


    Sonrió.


    —Pues claro que sí. Pero no guardo mis pelis en las cajas de los DVD de Disney.


    Me eché a reír, le quité la copa de las manos y me bebí la mitad del vino. Mientras siguiéramos hablando del tema, supuse que podía preguntarle qué le gustaba ver. Bien que había descubierto que tenía una pequeña debilidad.


    —¿Tu colección de porno tiene algo específico?


    Grant parpadeó.


    —¿Me estás preguntando si me gustan los jueguecitos de rol o si tengo alguna obsesión que me ponga?


    —Supongo que sí. Yo he descubierto que algunas cosas me ponen, pero que otras no.


    Recuperó la copa de vino y apuró lo que quedaba.


    —No soy tiquismiquis. Pero ahora me muero por saber qué te pone a ti.


    Solté una carcajada nerviosa y le quité la copa vacía de la mano.


    —Necesito más vino para esta conversación.


    Después de rellenar la copa, conduje a Grant al sofá.


    —¿Podemos fingir que no has abierto la caja de La bella y la bestia?


    Grant meneó la cabeza con una sonrisa malévola mientras me colocaba los pies en su regazo. Me los comenzó a masajear.


    —Ni de coña, cariño. Suéltalo. ¿Cuál es tu vicio?


    —No es un vicio.


    —Pues cuéntamelo. ¿O tengo que descubrir toda tu colección de pelis Disney para averiguarlo yo solito?


    Bebí otro sorbo de vino para infundirme valor.


    —He descubierto que me gustan los vídeos en los que la mujer le da placer al hombre.


    Grant dejó de masajearme los pies.


    —¿Te gusta ver a una mujer haciendo mamadas?


    Estábamos en un nuevo siglo. No debería avergonzarme algo que me empoderaba sexualmente, pero me mordí el labio y asentí con la cabeza.


    —Madre mía —masculló Grant—, eres perfecta, joder. ¿Cómo coño has tenido una sequía larga?


    Me eché a reír.


    —Fue una sequía autoimpuesta. Tengo un patrón. Siempre elijo a un gilipollas. Y luego le echo la culpa al sexo y me tomo un largo descanso.


    —Estás sentada aquí conmigo. ¿Eso significa que soy un gilipollas?


    Bebí un sorbo de vino.


    —No lo sé, ¿lo eres?


    La sonrisa juguetona desapareció de sus labios.


    —Puedo serlo. Pero no quiero serlo contigo.


    —No hace falta ser Sigmund Freud para saber de dónde me viene el problema. Tengo un problema gordo con la confianza, Grant. Mi padre acusaba a mi madre de engañarlo todo el tiempo. Nunca sabré si había algo de verdad en las acusaciones. Me gusta creer que no, que él era irracional e inestable. Pero era el motivo por el que siempre discutían, y por lo que estaban discutiendo la noche en que la mató. Cuando se dejó llevar por el pánico y salió huyendo, me dejó esposada a un radiador, y no me encontraron hasta dos días después. Y, aun así, me siento atraída por los hombres dominantes y gilipollas.


    —¿Y me ves como a uno de esos hombres?


    Me encogí de hombros.


    —No lo sé. Aunque nunca me lo parecen a primera vista. Me gustan los hombres seguros de sí mismos, que son decididos y que tienen un aura concreta. Tú encajas a la perfección. Pero en mi experiencia, los hombres con esa personalidad dominante que me resulta tan atractiva no suelen ser los mejores compañeros. El último con el que estuve saliendo era muy controlador. No le gustaba que quedase con mis amigas, y cuando lo hacía, me vigilaba. Cuando le decía que se cortara un poco, se las apañaba para hacerme sentir culpable por querer mi espacio propio.


    Grant me cogió una mano.


    —Lo siento. Todos hemos tenido relaciones que marcan cómo nos enfrentamos a las cosas en el futuro.


    —¿Sabes qué fue lo que me decidió a cortar por fin con Scott, mi ex?


    —¿El qué?


    —Sin darme cuenta, había empezado a hacer clic con el boli.


    —Y eso quiere decir…


    —Scott tenía una manía. Detestaba que la gente hiciera clic con el boli.


    Grant parpadeó.


    —Dijiste que Bickman detestaba que la gente diera golpecitos en el suelo con el pie y los perfumes fuertes, y que usaste ambas cosas para irritarlo.


    Sonreí.


    —Bingo. Hacía cosas sin darme cuenta para irritarlo. No es un indicio de una relación sana. Así que corté con él.


    —Voy a tener que recordarlo. Cuando me mandes mensajes en mayúsculas, sabré lo que significa.


    Me eché a reír.


    —¿Es tu manía? Creo que no deberías habérmelo dicho.


    Grant sonrió.


    —Tienes una vena perversa, Ireland Saint James.


    Tenía la sensación de que había compartido gran parte de mi pasado, pero seguía sin saber mucho del suyo. Al menos, no las cosas importantes. Sabía que había estado en acogida de menores y que lo habían adoptado, pero me daba en la nariz que muchos de sus problemas no derivaban de eso.


    —¿Puedo preguntarte qué pasó entre tu ex y tú?


    Grant apretó los dientes. Apartó la mirada un instante y la bajó antes de empezar a hablar.


    —Lily tenía un historial muy parecido al mío: madre inestable sin padre a la vista. Salvo que la suya tenía una enfermedad mental, no era adicta como la mía. Cuando nos conocimos, me atrajo por lo distinta que era de todos los demás. En aquel entonces no sabía que las enfermedades mentales pueden ser hereditarias. Creía que era espontánea y excéntrica. Y durante mucho tiempo lo fue. Pero después, poco a poco, los subidones que tenía se fueron transformando en bajones. No había término medio con ella.


    »Había aprendido muchas cosas sobre las enfermedades mentales a lo largo de los años. Una parte de mí quería creer que a mi padre le pasaba algo. Quería echarle la culpa de lo que había hecho a cualquier cosa menos a él, porque habría sido más fácil aceptar que había matado a mi madre si no era culpa suya. Así que sabía que el trastorno bipolar y otros trastornos relacionados con la depresión a menudo daban la cara a los veintipocos años.


    —Lo siento. Es una putada.


    Grant se quedó callado un instante y después me miró.


    —Gracias. Como has dicho, no hace falta ser Freud para saber por qué no he tenido muchas relaciones sanas con mujeres desde entonces. Nunca he mentido. Siempre me he asegurado de que comprendan que no busco el amor. Supongo que los dos tenemos problemas con la confianza.


    Asentí con la cabeza.


    —Gracias por la sinceridad. Pero ¿también es lo que quieres de mí? Me gustas mucho. Tal vez me encuentre cómoda en una relación sexual si es lo único que quieres de verdad. Aunque también me veo enamorándome de ti, Grant. Así que te agradecería que me dijeras lo que buscas.


    Me dio un tironcito de la mano, de modo que acabé sentada en su regazo. Me tomó la cara entre las manos y me habló mirándome a los ojos.


    —Contigo deseo algo más. Pero no estoy seguro de lo que soy capaz de ofrecer, Ireland. No voy a prometerte algo que no sé si voy a poder darte. Sin embargo, me gustaría intentarlo.


    Sus palabras se me clavaron en el pecho. Me entristecieron por él, ya que parecía creer que era incapaz de amar.


    Me obligué a sonreír.


    —Gracias por la sinceridad. Supongo que toda relación lleva asociada un riesgo. Así que iremos poco a poco y ya veremos adónde nos lleva.


    Grant asintió con la cabeza, aunque no parecía muy convencido.


    —¿Cómo hemos pasado del porno a hablar de nuestras desgraciadas vidas? —pregunté.


    Sonrió.


    —No lo sé, pero desde luego prefiero seguir hablando de que te gusta ver a una mujer haciendo una mamada.


    Le di un tortazo en el pecho.


    —Cómo no.


    Grant me hizo un gesto con un dedo para que me acercara.


    —Ven aquí.


    Estaba sentada en su regazo, pero cambié de postura y le pasé una pierna por encima para sentarme a horcajadas sobre él. Una vez en posición, acerqué mi cara a la suya hasta que nuestras narices se rozaron.


    —¿Adónde? ¿Aquí?


    Me sujetó por la nuca y habló con los labios pegados a los míos.


    —Aquí. Justo aquí.


    Empezamos a darnos el lote como dos adolescente salidos. Cuando pusimos fin al beso, me dio un tirón del pelo para que echase la cabeza hacia atrás y me enterró la cara en el cuello. Trazó un reguero de besos, lametones y mordiscos hasta llegar a mi oreja.


    —Dime, Ireland, ¿solo te gusta ver a las mujeres practicando el sexo oral? Porque me muero por enterrar la cara entre tus piernas y que veas que te como entera.


    —Ay, Dios. —Me encantaba cómo sonaba. El cuerpo ya me ardía por el beso, y sentía su erección contra mi hinchado clítoris. Solo tendría que frotarme contra él unas cuantas veces para correrme mientras me seguía hablando al oído de esa manera. Estaba a punto de hacerlo…, pero una voz interrumpió el momento.


    —Esto tiene mejor pinta que la peli que vi de Aladdín. Creo que voy a hacer palomitas.


    Di un respingo al oír la voz de Mia. De hecho, pegué tal bote que salté del regazo de Grant y caí en el suelo de culo. Me froté el trasero.


    —¡Por Dios, Mia! Casi me matas del susto.


    Ella soltó una risilla.


    —Pues no he entrado a hurtadillas. Es que estabais muy ensimismados en lo vuestro. —Nos hizo un gesto con la mano—. Seguid. Fingid que no estoy aquí. De todas maneras me voy a acostar.


    —Creía que ibas a dormir en casa de Christian —le dije.


    —Qué va. Lo estoy obligando a ser célibe las dos semanas previas a la boda.


    Me eché a reír.


    —Pobre Christian. La Novia Atacada que se niega a hacerlo.


    Mia me sacó la lengua.


    —Buenas noches, tortolitos.


    En cuanto se fue, me senté en el sofá junto a Grant.


    —Lo siento.


    —No pasa nada. Seguramente haya sido mejor que apareciera. Tú quieres ir despacio, y entre lo guapa que estabas con el vestido, enterarme de que tienes una colección de porno y ese beso, no habría podido controlarme mucho más. Creo que ha sido el pie para que me vaya.


    Me moría por decirle que se quedara, que me acompañara al dormitorio para enseñarle todo lo que había aprendido viendo las pelis. Pero tenía razón. Si no frenábamos un poco, acabaría herida. Lo tenía claro.


    De modo que asentí con la cabeza.


    —Vale. Gracias de nuevo por acompañarme. ¿Quieres… venir conmigo a la boda el sábado que viene?


    Se inclinó para besarme en los labios.


    —Me encantaría.


    Lo acompañé a la puerta y la abrí, pero retrasé el momento de la despedida.


    —¿Adónde vas esta semana?


    —A la Costa Este.


    —Vale. Mándame un mensaje si tienes un hueco.


    Me recorrió la cara con la mirada.


    —Lo buscaré.


    El estómago me dio un pequeño vuelco. Experimentaba esa sensación cálida y ñoña con las cosas más raras. Grant se despidió con un beso, y yo sonreí y cerré la puerta. Pero unos segundos después, alguien llamó. Al igual que la última vez, supuse que se le había olvidado algo.


    —¿Ya me echas de menos? —bromeé.


    —Si estás libre mañana por la tarde, hay una fiesta en Pia’s Place.


    —¿Ah? ¿La organización benéfica de tu madre?


    —Ajá. La central está en Glendale. Organizan algunas fiestas al año para los niños y sus hermanos mayores. Mañana es Navidad en Julio, una feria con ambientación navideña. Mi abuela me lio para que ayudara, pero acabo de saber que terminaré a eso de las dos.


    Sonreí.


    —Me parece estupendo.


    Grant asintió con la cabeza.


    —Te mando la dirección en un mensaje.


    Después de cerrar la puerta de nuevo, repasé la noche. Una parte sobresalía por encima de las demás. Le había dicho que me veía enamorándome de él. Una mentirijilla. Porque ya lo había hecho.
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    No me esperaba una fiesta tan grande. No sé muy bien por qué, pero me había imaginado un grupo de gente, un zoo improvisado para acariciar animales y una máquina de algodón de azúcar. Sin embargo, había cientos de personas dando vueltas, una preciosa noria bastante grande, carritos de vendedores ambulantes por todas partes y artistas disfrazados de personajes navideños.


    Estuve deambulando un rato para verlo todo, pero no vi ni rastro de Grant. Una mujer se me acercó con unos documentos. Sonrió.


    —¿Eres una hermana mayor? Creo que no nos conocemos.


    —Ay, no, no formo parte del programa.


    Me ofreció un folleto.


    —Soy Liz, la directora de Pia’s Place.


    —Hola, soy Ireland. La verdad es que he quedado aquí con alguien.


    —Ah, vale. En fin, es un programa estupendo. Nunca está de más ver la información. Creo que te resultaría muy gratificante.


    Acepté el folleto.


    —Gracias.


    —Mi teléfono está en el reverso si tienes preguntas. Que te lo pases bien. Disfruta de la feria.


    Hizo ademán de alejarse, pero se lo impedí.


    —Liz, ¿por casualidad conoces a Grant Lexington?


    —Pues claro.


    —¿Lo has visto por aquí? Se suponía que habíamos quedado después de las dos, pero no lo veo por ninguna parte.


    Liz sonrió.


    —Ha empezado tarde. —Miró por encima de su hombro un momento—. Pero parece que terminará pronto. La cola por fin se está reduciendo.


    Fruncí el ceño.


    —¿La cola?


    Me señaló el lugar.


    —Para Papá Noel.


    Miré la zona por la que había paseado dos veces y entrecerré los ojos para examinar las caras de las personas. Al observar detenidamente a Papá Noel, puse los ojos como platos.


    —Ay, mi madre. ¿Es…?


    Liz se echó a reír.


    —Solo su abuela podría convencerlo de que se pusiera ese traje. Es la primera vez que hace de Papá Noel para nosotros. Su abuelo ha interpretado el papel los últimos veinte años. Supongo que están pasando el testigo.


    Después de que Liz se marchara, me quedé observando desde lejos. Ese hombre era todo un misterio. Llevaba trajes hechos a medida, obligaba a todo el mundo a sentarse muy derecho cuando entraba en una sala de reuniones y era un poco seco en el trato. Sin embargo, allí estaba una tarde de domingo, disfrazado de Papá Noel para ponerse a un niño tras otro en el regazo. Cuanto más lo observaba, más se ensanchaba mi sonrisa. Sobre todo cuando le pusieron encima a una niña pequeña, de unos dos o tres años, y empezó a llorar al instante. Solté una risilla y vi cómo manejaba la situación.


    Se esforzó en intentar tranquilizarla, incluso se bajó la barba para que viera que había un hombre debajo, pero la niña dijo que tururú. La cara de Grant era un poema hasta que un elfo acabó echándole un cable. Mientras yo miraba, la cola se redujo a cuatro niños, así que decidí ponerme en ella.


    Grant meneó la cabeza y se echó a reír al verme esperando detrás de un crío de cinco años. Nuestras miradas se encontraron varias veces mientras los niños que tenía delante iban pasando. Fui incapaz de borrar la sonrisa. Todo aquello era divertidísimo. Cuando los niños terminaron, me acerqué a él y me senté en el regazo de Papá Noel.


    Le rodeé el cuello con un brazo y le di unas palmaditas en el relleno de la barriga.


    —¿Almuerzo copioso?


    —Se suponía que iba a terminar con esta mierda antes de que llegaras.


    Le di un tironcito de la barba.


    —Pues la verdad es que me gusta. Te sienta bien el pelo blanco. Seguro que estarás cañón cuando empiecen a salirte canas en las sienes.


    —Me alegra que lo creas, porque por culpa de algunos de estos críos hoy me han salido unas cuantas.


    Solté una carcajada.


    —He visto a la niña del vestido rosa. No era fan tuya.


    —Iba bien al principio porque tenía una bolsa de caramelos al lado. Cuando se acabaron, me quedé sin nada con lo que sobornarlos.


    —Seguro que tienes calor con este disfraz.


    —Pues sí. Debería cambiarme de ropa antes de que otro monstruito se ponga a la cola.


    Sonreí y le rodeé el cuello con el otro brazo.


    —¿No puedo decirle a Papá Noel lo que quiero para Navidad?


    —Ya lo sabe: más DVD de Disney.


    Me eché a reír e hice ademán de levantarme, pero Papá Noel me inmovilizó.


    —Venga, a ver qué tienes que decir. ¿Qué quieres para Navidad, niña?


    —Mmm. —Me di unos golpecitos en los labios con un dedo—. Cualquier paquete que Papá Noel quiera darme.


    —Ah, Papá Noel quiere darte su paquete, no hay duda. ¿Algo más?


    Me sentía un poco deprimida antes de llegar por algo que había recibido por correo el día anterior.


    —¿Qué tal una recalificación del suelo?


    —¿Recalificación del suelo?


    Suspiré.


    —Sí. Esta mañana he abierto el correo y tenía algo del ayuntamiento. Me han enviado una paralización de las obras. Al parecer, cuando el inspector se pasó, se dio cuenta de que el constructor había levantado el garaje treinta centímetros demasiado cerca de la carretera, y ahora necesito una recalificación del suelo para que me aprueben la obra. O echar abajo el garaje. Llamé al arquitecto para saber cómo conseguir la aprobación, y me dijo que la conseguiríamos sin problemas. Pero el ayuntamiento está colapsado, así que podrían pasar varios meses hasta conseguir que vean el caso. Ah, y discutí con el constructor por el tema, y se ha largado.


    —Qué mal. ¿Qué vas a hacer?


    —No lo sé. Tengo que pensarlo. —Me levanté—. Pero mejor vamos a que te cambies. Noto el calor que desprendes.


    Grant asintió con la cabeza y me condujo al edificio principal. Esperó a estar dentro para quitarse el gorro y la barba.


    —Me vendría bien una ducha, pero de momento tendré que conformarme con cambiarme de ropa.


    Recorrimos el edificio hasta llegar a un despacho. Grant se sacó unas llaves del bolsillo y abrió la puerta. Era una estancia espaciosa, y vi un macuto sobre una mesa. Grant lo abrió y sacó ropa antes de empezar a quitarse el disfraz de Papá Noel.


    Me apoyé en la mesa y lo observé desabrocharse la chaqueta roja.


    —Hoy he conocido a una mujer llamada Liz que estaba repartiendo folletos del programa. Me ha dicho que era la primera vez que hacías de Papá Noel.


    Se quitó la chaqueta y la dejó en la mesa antes de quitarse los pantalones rojos de lana.


    —Puede que mi abuela parezca una ancianita dulce, pero negociar con ella es imposible.


    Dejó los pantalones sobre la chaqueta. Debajo llevaba unos pantalones de chándal gris y una camiseta blanca de manga corta. Sin pensárselo siquiera, cogió el bajo de la camiseta y se la quitó por la cabeza.


    —Creo que es muy tierno por tu parte… —Dejé la frase en el aire y me quedé boquiabierta. ¡La madre del cordero! Había sentido sus brazos y su torso, así que sabía que estaba en forma, pero por Dios, estaba macizo. Esos abdominales bronceados eran una tableta de chocolate, y se le marcaban sin tener que posar siquiera.


    Grant me miró y me pilló comiéndomelo con los ojos. Sin saber a qué se debía, bajó la mirada para ver qué podía estar mirando tan atenta. Era como si esperase encontrar algo fuera de lugar, como si hiciera falta que tuviese una marca grande o algo en el torso para que la gente se parara a mirarlo. Desconcertado al no ver nada, me miró en busca de una explicación.


    Le señalé el torso.


    —Esto… No es justo.


    Levantó las cejas y soltó una carcajada.


    —¿Estás diciendo que te gusta lo que ves?


    ¿Estaba de coña? Quería lamer lo que veía.


    —Eres… guapísimo de los pies a la cabeza.


    Había sacado una camiseta limpia del macuto, pero la tiró al suelo y se acercó a mí. Con el torso desnudo, puso una mano a cada lado de mí sobre la mesa y me miró de arriba abajo.


    —Me alegro de que lo pienses, porque el sentimiento es mutuo. —Me puso una mano en la nuca y me guio la cabeza hasta que nuestros labios se encontraron. Me besó con pasión, con ese cálido y duro torso pegado a mis blandos pechos.


    La cosa se estaba caldeando cuando la puerta se abrió de repente.


    —¡Hala, toma ya! —exclamó una voz.


    Grant le puso fin al beso, pero se quedó donde estaba y cerró los ojos mientras meneaba la cabeza.


    —Cierra la puerta, Leo.


    —¿Quién es la chica?


    —¡Leo! —exclamó—. Cierra la puerta. Salimos enseguida.


    Miré por encima del hombro de Grant a un niño que no parecía tener más de once o doce años. Él me saludó con una mano y una sonrisa de oreja a oreja.


    —Es demasiado guapa para un pichavieja como tú.


    Grant dejó caer la cabeza y se rio por lo bajo.


    —Fuera, Leo. Y ojito con la lengua.


    La puerta se cerró con fuerza y miré a Grant.


    —Podría haber entrado.


    Grant bajó la mirada, y la seguí hasta posarla en el bulto que se apreciaba bajo sus pantalones.


    Me tapé la boca mientras me echaba a reír.


    —Ay, Dios. Sí, ha sido por los pelos.


    Cogió la camiseta y se la puso.


    —Leo es mi hermano menor.


    —Ah, claro. Me has hablado de él. Me muero por conocerlo.


    Grant se quitó los pantalones de chándal y se quedó con unos bóxers negros. El considerable bulto que se le veía me hacía la boca agua. Había pasado mucho tiempo; demasiado, al parecer. Se puso unos vaqueros, consiguió subirse la cremallera por encima de la erección y después lo guardó todo en el macuto.


    —Se suponía que este fin de semana iba a estar con su madre, pero lo ha dejado plantado. Algo bueno a mi parecer. Volverá dentro de dos minutos si no salgo. Es tan impaciente como mi polla ahora mismo embutida en los vaqueros.


    Solté una carcajada y le di un casto beso en los labios.


    —Vale, salgamos.


    Grant hizo las presentaciones en el pasillo, y Leo dijo que la abuela de Grant lo estaba buscando porque el abuelo había ido al baño y estaba un poco disperso en ese momento.


    —Quiere que vayas a verlo —dijo Leo.


    —Mierda. Vale.


    Leo esbozó una sonrisa torcida y lo señaló.


    —Esa lengua, Grant.


    Al oírlo, él meneó la cabeza. Me miró.


    —Vuelvo enseguida. ¿Por qué no vais a por algo de comer y nos vemos en las mesas de pícnic?


    Después de que Grant se fuera, Leo me llevó a la zona donde estaba la comida. Nos decidimos por un helado, así que nos pusimos a la cola.


    —Así que Grant es tu hermano mayor.


    —Supongo. Pero nos vemos más a menudo que la mayoría de niños que participan en el programa.


    —¿Cuánto tiempo lleváis juntos?


    —Desde que tengo uso de razón. Siempre me cuidaba mucho cuando era pequeño. Antes de que mi hermana enfermase.


    Borré la sonrisa.


    —Ah. Siento que tu hermana se pusiera enferma.


    Leo se encogió de hombros.


    —No pasa nada. Ahora está mucho mejor. No es como cuando Grant y ella estaban casados.


    Las personas que teníamos delante se fueron y Leo avanzó. Pero yo me quedé en el sitio.


    —¿Tu hermana estuvo casada con Grant?


    Leo asintió con la cabeza.


    —Sí. Mi hermana es Lily.


    Puse los ojos como platos. Grant me había hablado de Lily, y también de Leo. Pero no había mencionado el vínculo entre los dos. Las veces que me había hablado de su ex lo había hecho como si no quisiera saber nada de ella. Así que me resultaba interesante que estuviera al cuidado de su hermano. Por lo que me había dicho, su madre tenía una enfermedad mental, así que ese niño al menos tenía a dos mujeres inestables en su vida.


    Cuando nos llegó el turno para pedir, Leo escogió un cucurucho doble de vainilla y chocolate con virutas, y yo pedí un cucurucho normal de chocolate bañado con pepitas de chocolate. Nos sentamos a una mesa de pícnic cercana, donde Grant nos encontró poco después.


    Grant se sentó a horcajadas en el asiento, me quitó el cucurucho de la mano y le dio un buen lametón.


    —Chocolate con chocolate. —Me guiñó un ojo—. Buena elección.


    —¿Va todo bien con tu abuelo?


    —Sí. Solo está cansado, así que mi abuela se lo va a llevar a casa. Parece que la mente se le nubla más cuando está así.


    —Siento no poder conocer a tu abuela o ver a tu abuelo de nuevo. Pero lo entiendo. —Recuperé mi cucurucho.


    —No le va a hacer gracia cuando se entere de que he traído a alguien a la feria y no ha podido conocerla. Pero si se lo dijera, insistiría en venir. Me ha parecido que el abuelo necesita más el descanso de lo que ella necesita interrogarte.


    Sonreí.


    —A lo mejor no se entera de que he estado aquí.


    Grant miró a Leo.


    —Ni de coña.


    Los tres estuvimos charlando, y después me di cuenta de que dos mujeres nos miraban. A la primera no la reconocí, pero a la segunda la conocía muy bien.


    —¿Esa no es tu hermana Kate?


    Grant miró hacia donde le indicaba.


    —Sí. Y mi otra hermana, Jillian. Si nos levantamos y corremos en dirección contraria, puede que salgamos ilesos.


    Me eché a reír.


    —Seguro que exageras.


    Él meneó la cabeza.


    —Estás a punto de averiguarlo.


    Las dos mujeres se acercaron.


    —Hola —dijo Jillian—. ¿Eres Ireland Richardson, la presentadora del noticiero matinal?


    —Pues sí. Y tú eres Jillian, ¿verdad?


    —Sí. Encantada de conocerte.


    Kate desvió la mirada hacia Grant antes de mirarme de nuevo.


    —¿Cómo te va, Ireland?


    —Bien. Estoy disfrutando de la feria. Parece que todo el mundo se lo está pasando en grande.


    —Es un día para divertirse. —Ladeó la cabeza—. ¿Eres una hermana mayor?


    —No, pero ya he conocido a Liz y me ha dado un folleto informativo del programa. Parece fantástico, así que espero descubrir más cosas. He quedado aquí con Grant.


    Kate miró a su hermano con los ojos entrecerrados antes de mirarme una vez más.


    —¿Reunión de trabajo en domingo?


    Negué con la cabeza.


    —No, Grant y yo estamos… saliendo, supongo.


    Kate levantó una ceja, y su hermana y ella se sentaron al instante a la mesa.


    —Así que saliendo. Grant no nos cuenta nada personal. ¿Cuánto lleváis?


    Grant agachó la cabeza y masculló:


    —Deberíamos haber salido corriendo mientras podíamos.


    Le di un codazo.


    —Unas semanas.


    —Interesante. Estás en el nuevo comité que preside, ¿verdad?


    —Sí.


    —¿Estabais juntos antes de crear el nuevo comité o eso surgió después?


    Si Kate intentaba ser discreta en su intento por sonsacarme algo, no le estaba saliendo bien. Y me hacía una idea de lo que sugería. Yo también sospechaba de los motivos de Grant.


    —Después.


    Kate entrecerró más los ojos y miró a su hermano, que evitó por completo el contacto visual.


    La vi esbozar una sonrisilla torcida.


    —Qué casualidad. Crea un comité y ahora estáis saliendo.


    Solté una carcajada.


    —Ajá. Mucha casualidad, ¿verdad?


    Kate y yo nos echamos a reír con una complicidad tácita que rompió el hielo. Después de eso estuvimos hablando casi una hora. Grant y Leo desaparecieron para participar en los juegos de la feria, y cuando Grant regresó solo, no se sentó de nuevo.


    Me miró.


    —¿Estás lista para irnos?


    —Mmm…, claro. —Les sonreí a Kate y a Jillian—. Ha sido un placer hablar con vosotras.


    —¿Por qué no quedamos para comer algún día? —sugirió Kate.


    Grant puso los ojos en blanco.


    —Me encantaría.


    —¿Quieres que lleve a Leo a su casa? —le preguntó Kate.


    —No, ya me encargo yo. Disfrutad de la tarde.


    Fuimos en busca de Leo para despedirnos. En el aparcamiento Grant me cogió de la mano, lo que me provocó de nuevo esa cálida sensación en el estómago.


    —¿Dónde has aparcado? —me preguntó.


    Se lo indiqué.


    —Al final del todo. Estaba lleno cuando llegué.


    Me acompañó al coche. Tras llevarse nuestras manos unidas a los labios, me besó los nudillos.


    —¿Te vienes a mi casa a tomar algo?


    —¿Todavía no te has hartado de mí? Hemos pasado dos noches juntos.


    Me miró con la cara desencajada.


    —No. ¿Te has hartado tú de mí?


    Le di un apretón en la mano.


    —Estaba bromeando. Qué va. Y me encantaría ir a tu casa. ¿Te refieres al barco?


    Asintió con la cabeza.


    Me puse de puntillas y le di un beso fugaz.


    —Nos vemos allí.


    Hice todo el trayecto presa de una emoción nerviosa. Sabía que Grant había dicho que no tenía claro cómo se comportaría en una relación, pero me había presentado a sus hermanas y a Leo, y ya conocía a su abuelo. Para no estar seguro de adónde podrían llevar las cosas, desde luego que estaba dando pasos en la dirección adecuada.


    Aun así, Grant me ponía nerviosa; era así desde el principio. Razón por la que le había dicho que quería ir despacio. La cabeza me decía que era lo correcto. El problema radicaba en que no creía que mi corazón le estuviese haciendo caso.
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    —Empezaba a pensar que ibas a dejarme plantado —dijo Grant desde la parte trasera del barco. Se había puesto unos pantalones cortos y una camiseta, e iba descalzo. Verlo descalzo tenía algo que me arrancaba una sonrisa. No parecía encajar con su imagen.


    Sostuve en alto la caja de una pastelería.


    —Me ha entrado antojo de tarta de queso. Tenía que comprar. Espera. ¿Te gusta la tarta de queso? No sé si podemos seguir viéndonos si no te gusta.


    Me tendió la mano para que subiera los escalones que daban al barco.


    —No tengo nada en contra de las tartas de queso. Aunque no soy muy fan de los dulces. —Una vez a bordo, Grant no me soltó la mano, sino que la usó para pegarme a él. Me colocó la mano libre en la nuca y me echó la cabeza hacia atrás de modo que nuestros labios se encontraran—. A menos que tú estés en el menú.


    Mi cuerpo reaccionó a la intimidad acalorándose. Su beso me dejó sin aliento. Cuando deslizó los labios hacia mi cuello, dejé caer la caja con la tarta de queso.


    Él habló con voz tensa.


    —Me cuesta ir despacio contigo. Traes el postre, pero lo único en lo que pienso es en untártelo por todo el cuerpo para lamértelo.


    ¡Ay, Dios!


    Acababa de llegar, y ya había conseguido mojarme las bragas.


    Grant me devoró el cuello. No sabía ni cómo seguía en pie.


    Sin embargo, al oír unas voces cercanas soltó un gemido y se apartó. Varias personas habían salido del barco que había al lado. Grant se pasó una mano por el pelo.


    —Joder. Será mejor que te quedes aquí mientras voy a por vino. La intimidad podría ser peligrosa para ti.


    Me mordí el labio.


    —O… podría ayudarte dentro.


    El deseo le oscureció tanto los ojos que me parecieron más grises que verdes. Me miró el cuerpo de arriba abajo antes de subir la mirada de nuevo.


    —¿Estás segura?


    Tragué saliva y asentí con la cabeza.


    Grant se agachó para recoger la tarta de queso y esbozó una sonrisa torcida.


    —Vamos a necesitar esto.


    Solo había unos pasos para entrar en el camarote, pero en lo que tardé en ir del timón a la puerta, mi deseo pareció convertirse en nervios. Grant cerró la puerta a nuestra espalda, y los sonidos del mundo exterior desaparecieron.


    Eché un vistazo a mi alrededor y vi que las persianas estaban bajadas. Recordé que me dijo que había dos tipos. Esas eran las que bloqueaban por completo la luz del sol, de ahí que hubiera encendido las lámparas.


    Grant me miró a los ojos.


    —Las bajé antes de que llegaras porque el sol del atardecer se cuela en el camarote y lo calienta demasiado, no porque pensara atraerte aquí. Puedo subirlas si así te sientes más cómoda. De todas formas, el atardecer va a ser precioso dentro de poco.


    Recordé la puesta de sol que habíamos visto unos días antes. El paisaje era espectacular. Sin embargo, a decir verdad, el panorama que tenía delante de mí también era increíble. Di unos pasos hacia él y le enterré las manos en la camiseta.


    —Creo que ahora mismo prefiero intimidad.


    A Grant se le dilataron las pupilas cuando me miró.


    —¿En serio?


    Asentí con la cabeza.


    Me miró a los ojos fijamente. Debió de encontrar lo que buscaba, porque señaló el sofá con un gesto de la barbilla.


    —Ve a sentarte. Vamos a tomarnos el postre.


    Algo en su voz me indicó que no estaba pensando en llevarme solo un trozo de tarta de queso. Hizo que todo mi cuerpo se estremeciera. Me senté en el sofá y lo observé apartar la cinta roja que cerraba la caja, tras lo cual cortó dos trozos de la cremosa tarta de queso. Puso uno en un plato, cogió un tenedor de un cajón y se acercó a mí al tiempo que me lo ofrecía.


    —Solo un plato y un tenedor… ¿Vamos a compartirlo o me estás ofreciendo los dos trozos?


    Grant no contestó. En cambio, cogió el tenedor del plato que yo sujetaba y cortó un buen pedazo de uno de los trozos. A continuación, me lo acercó a la boca, y yo abrí los labios. La tarta de queso estaba buenísima, pero la mirada de Grant hacía que me concentrase en él más que en otra cosa. Tenía un brillo travieso en los ojos mientras me observaba masticar y tragar. Me lamí los labios, aunque él no me los había manchado.


    —¿Está buena? —me preguntó.


    —Riquísima. Pruébala tú.


    Su sonrisa fue de lo más traviesa. Dejó el tenedor en el plato y usó dos dedos para coger un buen pedazo del segundo trozo. Despacio, me acercó los dedos a la boca, pero cuando separé los labios para que me lo diera, meneó la cabeza.


    —No seas avariciosa. Ya la has probado. —Me untó la tarta de queso en el cuello, dejando un reguero por la garganta para seguir por el pecho y el canalillo.


    Jadeé cuando se agachó para lamer con los labios la cremosa tarta. Se tomó su tiempo; empezó en el cuello, lamiendo y chupando y fue descendiendo despacio hacia el canalillo: cuando llegó a la curva de mis pechos, me torturó con la lengua. Se me agitaba el pecho porque tenía la respiración acelerada.


    Grant levantó la cabeza y me miró con los párpados entornados.


    —Tenías razón. Una tarta excelente.


    Me las apañé para controlarme y no pegarle la cabeza de nuevo a mi cuerpo cuando se sentó y cogió otra vez el tenedor. Era su juego, y a mí no me importaba jugarlo. Me ofreció otro trocito de tarta de queso y me observó mientras masticaba y tragaba. No apartó los ojos de mis labios en ningún momento.


    Cuando terminé, soltó el tenedor en el plato y cogió otro poco con los dedos. Tenía las piernas cruzadas, y él me introdujo la mano libre entre ellas para que las descruzara. Acto seguido, hizo un poco de presión para que las separase.


    Se me aceleró la respiración cuando me untó la cara interna de un muslo con la tarta, justo por encima de la rodilla hasta llegar a la sensible piel situada por debajo de los pantalones cortos. Me miró con la sonrisa más sensual del mundo mientras se inclinaba para seguir el reguero.


    En esa ocasión, no fue tan tierno como cuando me lamió el cuello. Me chupó, me lamió y me mordisqueó. Cada mordisquito era un ramalazo directo a mi clítoris. Cuando por fin llegó al bajo de los pantalones cortos, yo prácticamente me retorcía en el sofá. Quería aferrarle la cabeza e inmovilizarla entre mis muslos.


    La sonrisa perversa de Grant cuando se incorporó me dejó claro que sabía muy bien lo que me estaba haciendo.


    —Eres un provocador —lo acusé con voz jadeante—. Jamás lo habría imaginado.


    —Provocar es cuando alguien te ofrece algo, pero luego no te lo da. Yo estoy encantado de darte todo lo que desees. —Ladeó la cabeza—. Dime lo que deseas, Ireland.


    Se me pasaron por la cabeza un montón de cosas. Quería que no se detuviera en la curva de mis pechos. Quería que me mordisquease el pezón tal como me había mordisqueado la cara interna del muslo. Quería que me chupara el clítoris como me había chupado el cuello.


    —No…, no quiero que pares.


    Sonrió y me quitó el plato de las manos.


    —Túmbate, pero deja el culo en el borde del sofá.


    Grant se arrodilló delante de mí. Me frotó el clítoris por encima de los pantalones con el pulgar.


    —Vamos a quitarte esto.


    Me temblaban las manos cuando me desabroché el botón y me bajé la minúscula cremallera. Él sonrió.


    —Arriba.


    Levanté las caderas, y me bajó los pantalones y las bragas por las piernas, tras lo cual las tiró al suelo. Al estar sentada delante de él, desnuda, me sentí muy expuesta.


    —Separa bien las piernas para mí.


    Titubeé, y me miró.


    —Quiero saborearte desde que te vi por primera vez. —Hizo una pausa y bajó la mirada—. Sepáralas más, Ireland.


    Desterré las ganas de hacer lo contrario y separé las piernas todo lo que pude. Grant esbozó una sonrisa ufana en señal de aprobación y se humedeció los labios antes de enterrar la cara entre mis piernas. Me lamió de un extremo a otro y me pasó la lengua por el clítoris a modo de deliciosa tortura. La timidez que me hacía desear juntar las piernas saltó por la borda cuando me chupó el clítoris. Sacudí las caderas y le enterré los dedos en el pelo antes de tirar de él. Era una sensación tan maravillosa que sentí las lágrimas en los rabillos de los ojos.


    —¡Ay, Dios! —Me estremecí cuando Grant me penetró con la lengua.


    —Quiero comerte entera. Córrete con mi lengua, cariño.


    La vibración que sus palabras causaron contra mi delicada piel hizo que me temblara todo el cuerpo. Grant me lamió hasta llegar de nuevo al clítoris y, de repente, me penetró con dos dedos. Fue todo demasiado, demasiado deprisa, y él siguió gimiendo e invitándome a correrme contra su boca.


    Cuando levanté el culo del sofá y le clavé las uñas en la cabeza, me sujetó con fuerza. Curvó los dedos en mi interior al tiempo que empezaba a chuparme más fuerte.


    —Ay, Dios… Ay, sí…, sí…


    El orgasmo me asaltó de forma casi violenta. Moví la cabeza de un lado a otro mientras Grant me acariciaba y tocaba ese punto tan sensible en mi interior hasta arrancarme el último estremecimiento. Me sentí desmadejada cuando volví a la realidad, jadeando y viendo estrellas con los ojos cerrados.


    Al cabo de un rato, Grant se apartó, aunque solo para levantarme en brazos. Me acurrucó contra su cuerpo mientras se sentaba en el mismo lugar que yo había ocupado. Apoyé la cabeza en su torso, con una sonrisa tontorrona en los labios.


    —Ha sido la mejor tarta de queso del mundo.


    Grant soltó una carcajada. Me besó en los labios.


    —Sabes mejor que cualquier dulce.


    Me ruboricé, y eso que había tenido su cabeza pegada a la parte más íntima de mi cuerpo.


    —Siento ser un poco inútil ahora mismo. Dame un minuto para que me recupere y luego me ocuparé de ti.


    Grant frunció el ceño.


    —Esto no es un toma y daca, Ireland.


    —Lo sé…, pero ni siquiera te he tocado.


    Echó la cabeza hacia atrás para mirarme a los ojos.


    —Estoy bien. A ver, no me malinterpretes, que después me va a tocar ducha fría. Pero la primera vez que me corra contigo, quiero estar dentro de ti. He presionado para conseguir lo que acaba de pasar, pero no te presionaré para eso. Cuando estés lista, ya me lo dirás.


    Suspiré.


    —La verdad, no te habría detenido si las cosas hubieran llegado ahora mismo a ese punto.


    —Tu cuerpo está listo —dijo e hizo una pausa para darme un toquecito en una sien—, pero ¿qué me dices de esto?


    Quería decirle que se equivocaba, pero había dado en el clavo. Mi cuerpo lo deseaba, pero mi cabeza todavía no había llegado a ese punto. El hecho de que le preocupase que ambas cosas estuvieran en sintonía significaba mucho para mí.


    Sonreí.


    —Gracias.


    —¿Por el orgasmo o por no presionarte?


    —Por las dos cosas.


    Poco después, Grant fue al cuarto de baño y yo me vestí y levanté una persiana para mirar el exterior. El sol empezaba a ponerse. Lo cierto era que disfrutaba de unos atardeceres espectaculares en el puerto. Grant regresó y me rodeó la cintura con un brazo. Me besó en un hombro.


    —¿Quieres subir y ver el atardecer? Te cortaré otro trozo de tarta de queso y dejaré que te lo termines.


    Sonreí de nuevo.


    —Vale.


    Nos sentamos en la proa del barco, sumidos en un silencio cómodo. Grant estaba apoyado en uno de los mástiles, con las rodillas dobladas, y yo estaba sentada entre sus piernas, recostada contra su pecho. Bebimos vino y hablamos de las figuras que veíamos en las nubes. En realidad, no habíamos hablado de lo sucedido ese día, ya que fuimos derechos a ventilar parte de la frustración acumulada nada más llegar, así que quería saber más de Leo; aunque tampoco me apetecía que pareciera que ansiaba saber más cosas porque ya sabía que Lily era su hermana. De manera que empecé yéndome un poco por las ramas.


    —En fin…, tus hermanas han sido muy agradables.


    Grant suspiró.


    —Son unas tocapelotas, y lo que han hecho es reunir toda la información posible para el futuro.


    Sonreí.


    —¿Te refieres a lo de que tu hermana sospechaba que creaste el comité para tener una excusa y poder verme?


    Meneó la cabeza.


    —Se va a pasar la vida echándomelo en cara. La verdad, no tengo ni puta idea de lo que se me pasó por la cabeza cuando me inventé esa chorrada.


    —¿Eso quiere decir que por fin admites que te inventaste el comité como excusa para llamarme?


    —No. El comité ni se me había ocurrido cuando te llamé. Solo quería hablar contigo. Pensaba que si te preguntaba cómo te habían ido las cosas el primer día después de la reincorporación, me valdría como excusa. Pero me fastidiaste el asunto al preguntarme si llamaba a otros trabajadores para saber cómo les iba el día. Así que me dejé llevar por el pánico y me lo saqué de la manga mientras hablaba contigo.


    Eché la cabeza hacia atrás para mirarlo y sonreí.


    —Que no se te suba a la cabeza, cariño. Estás tan colada por mí como yo por ti. Solo que yo no voy presumiendo.


    —No estoy colada por ti.


    —¿Ah, no? Pues dame esa boca y veamos si me paras cuando empiece a magrearte delante de todos los vecinos que están disfrutando del atardecer.


    —Qué capullo eres.


    —Es posible, pero me apuesto este barco a que si empezamos a besarnos, no me detendrás cuando te meta la mano en los pantalones y empiece a acariciarte ese coño tan bonito que tienes.


    Eso me dejó boquiabierta.


    Grant se inclinó y me besó la barbilla.


    —Cuidado —me susurró al oído—. Como dejes la boca abierta mucho tiempo, puede que te meta algo.


    Quería decirle que estaba loco, pero la verdad, oírlo decir «acariciarte ese coño tan bonito» me había provocado estremecimientos de nuevo. Así que tampoco se equivocaba tanto. En vez de desafiarlo, clavé la mirada al frente y me apoyé de nuevo en su torso.


    —Leo y tú tenéis una relación interesante.


    —La nueva afición del crío es darme por saco.


    Me eché a reír.


    —Me dijo que eres su hermano mayor desde hace mucho tiempo.


    Grant se quedó callado un momento.


    —Es el hermanastro de mi ex. Tienen la misma madre inestable. Nació en el hospital mientras ella estaba ingresada en la planta de psiquiatría. El padre es un tío al que conoció cuando vivían en un hogar tutelado. Dejó la medicación cuando se quedó embarazada y acabó ingresada de nuevo. El crío entró en el sistema de acogida a los tres días de nacer.


    —Qué mal. ¿Y sigue en una casa de acogida?


    —Vive con una tía de su padre, que ha tenido la custodia temporal durante los últimos años, pero es mayor y no está preparada para lidiar con un adolescente. Hace unos años intenté conseguir la custodia cuando se metió en problemas por robar, pero la familia pesa más que un pariente no consanguíneo y soltero que vive en un barco y trabaja sesenta horas a la semana.


    Me gustaba que se sincerara tanto conmigo a esas alturas y el hecho de que no tuviera que sonsacarle la información como al principio. Pero me gustaba más que fuera la clase de hombre que había intentado conseguir la custodia de un niño problemático que era hermano de su ex. Me volví para mirarlo a los ojos y lo besé.


    —¿A qué viene eso? —me preguntó.


    Me encogí de hombros.


    —Es que me gustas. Cuanto más te conozco, más cosas me gustan de ti.


    Grant apartó la mirada un momento.


    —¿Recuerdas lo que dijiste de que no siempre ves las cosas claras cuando empiezas a salir con un hombre y lo de que tienes la costumbre de elegir gilipollas?


    —Sí.


    Me miró a los ojos.


    —Lo estás haciendo otra vez.


    Torcí el gesto.


    —¿A qué te refieres?


    —Los cuentos de hadas tienen un príncipe azul y un villano. En la vida las cosas no son tan claras. A veces, el príncipe azul es ambas cosas.


    —No…, no lo entiendo.


    Grant meneó la cabeza.


    —No quiero decepcionarte.


    —¿Por qué ibas a decepcionarme?


    —Ireland, soy un hombre que se lleva a las mujeres a un piso en el que no vive para follárselas.


    Parpadeé varias veces.


    —Vale… En fin, ya me lo habías dicho. Pero estoy aquí ahora mismo. Y sabes que podrías haberme presionado para que me acostara contigo cuando estábamos en el camarote. Pero no lo has hecho.


    Me miró fijamente.


    —No quiero hacerte daño, Ireland.


    —Vale. Te creo. Pero soy mayorcita. Si lo haces, sobreviviré. No necesito que sigas avisándome para que me mantenga alejada.


    Grant cerró los ojos. Al cabo de un minuto entero, volvió a abrirlos y asintió con la cabeza.


    El ambiente había cambiado después de esa conversación. Tenía que madrugar, así que en cuanto oscureció por completo, le dije que debía marcharme.


    Me acompañó al coche.


    —Gracias por venir hoy a la feria —me dijo.


    —Me lo he pasado bien. Te vas mañana, ¿verdad?


    —Sí. El vuelo sale a las siete.


    —Eso quiere decir que los dos madrugaremos. —Sonreí.


    Se inclinó hacia delante y me dio un beso tierno en los labios.


    —Hablaremos durante la semana.


    —Vale.


    Me pasé todo el trayecto de vuelta a casa repasando lo sucedido ese día. Había sido una tarde perfecta, seguida de un orgasmo alucinante y un atardecer de ensueño. Sin embargo, Grant parecía incapaz de dejarlo estar. Tenía que decirme lo malo que era, aunque todo lo que había presenciado hasta el momento cuando estaba con él me había demostrado lo contrario. Repasé una y otra vez lo sucedido, analizando sin parar en qué momento habían cambiado las cosas, y llegué a un punto en común. Cada vez que hablábamos de su ex, Grant retrocedía un paso.


    Me seguía faltando una pieza del rompecabezas.
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    Hace siete años


    —Es perfecta. —Besé la frente de Lily y miré a la princesita recién nacida. Tres kilos y ochocientos gramos de perfección. Había sacado un piececito de la manta que la envolvía. Me resultaba difícil asimilar que algo tan pequeño pudiera dejar una huella tan grande en mi corazón tan pronto. Pero eso era lo que había sucedido. Vi su cara, y la felicidad me inundó el pecho al instante.


    Los últimos meses habían sido asombrosos.


    El embarazo parecía haberle sentado bien a Lily…, o tal vez se debía al psicólogo que la había estado tratando. No estaba seguro, pero ella había estado muy contenta y emocionada pese a todo. Durante los últimos nueve meses habíamos hablado mucho sobre nuestras vivencias como miembros de familias desestructuradas y sobre todo lo que nos había enseñado: lo que no debíamos hacer. Ambos estábamos emocionados por la posibilidad de ofrecerle a nuestra hija el tipo de vida que habíamos soñado tener con nuestros padres. Queríamos el tipo de vida que Pia y William me habían dado.


    Levanté la manta y le tapé el pie a mi hija.


    —¿Parece raro si digo que ya me siento diferente?


    Lily sonrió.


    —Han pasado dos horas. Así que es posible.


    No podía explicar exactamente qué había cambiado desde el momento en que nació mi hija. La miré a los ojos y solo vi inocencia, y de repente la magnitud de la paternidad me golpeó. No estaba ahí solo para cambiar pañales y pagar la matrícula universitaria en el futuro. Mi trabajo era protegerla de todas las cosas de la vida que socavaban la inocencia con la que todos nacíamos. Las drogas de mi madre y la enfermedad mental de la madre de Lily nos habían hecho crecer demasiado rápido. Pero eso no le pasaría a mi chiquitina. La protegería de los males del mundo tanto como pudiera.


    Lily se frotó la nariz con la de nuestra hija.


    —¿Qué te parece Leilani?


    Yo llevaba varios meses queriendo elegir un nombre, pero ella decía que un bebé era como el arte. No se le daba nombre. Él mismo se nombraba cuando estaba completo. Para ser sincero, me pareció una chorrada. Pero cuando miré a mi hija y dejé que mis ojos recorrieran esa cara tan bonita, descubrí que mi mujer tenía razón.


    Asentí con la cabeza.


    —Leilani. Parece adecuado, ¿verdad?


    Lily me miró.


    —Es perfecto. Igual que ella.


    Besé a mi mujer en la coronilla.


    —Las dos lo sois. Mis chicas. Lily y Leilani. Siempre os cuidaré.
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    —Gracias, George.


    El chico que repartía el correo acababa de llegar y me había dejado un paquete. Sobre él vi un sobre de color marrón, del tipo que usaban los organismos oficiales, con mi nombre en diagonal.


    Me quité los zapatos y me senté a mi escritorio para abrirlo. Dentro había una notificación con la fecha para la vista de mi solicitud de recalificación del suelo y una nota adhesiva amarilla pegada.


    
      El señor Lexington me pidió que le enviara esto en cuanto llegara.


      MILLIE

    


    Al principio no lo entendí. ¿Qué estaba haciendo Grant con los documentos de mi casa? Sin embargo, luego me fijé en la fecha de la vista: una semana a partir de ese día. El arquitecto me había dicho que el área de Urbanismo del Ayuntamiento estaba colapsada. ¿Se lo había mencionado yo a Grant? Aaah… ¡Se lo dije cuando estaba disfrazado de Papá Noel! ¿Cómo era posible que hubiera logrado arreglarlo todo tan pronto?


    Cogí el móvil para enviarle un mensaje de texto, pero decidí que era mejor llamarlo. De todos modos, quería recordarle otra cosa.


    Grant contestó al primer tono.


    —¿No serás Papá Noel de verdad?


    Él se rio entre dientes.


    —Espera un segundo. —Oí que tapaba el teléfono y luego su voz amortiguada—: Caballeros, si me disculpan un momento… —Acto seguido, se oyó el sonido de una puerta al abrirse y cerrarse, tras lo cual oí de nuevo su voz—. Supongo que has recibido los documentos del ayuntamiento.


    —Sí. Pero ¿cómo lo has hecho?


    —Tengo un amigo en el área de urbanismo que me debía un favor. Lo llamé y le pedí que priorizara lo tuyo.


    Meneé la cabeza.


    —No me puedo creer que lo hayas hecho. Muchas gracias.


    —No puedo permitir que mis empleados se queden en la calle, ¿verdad?


    —¿Por eso lo has hecho? ¿Porque soy tu empleada? Si es por eso, creo haber oído decir a Jim, que trabaja en el Departamento de Contabilidad, que el propietario lo echa del piso donde vive para que su hija se mude. Iré a verlo para decirle que tú te encargas de estos temas y que vas a buscarle un sitio nuevo donde vivir.


    Grant se rio entre dientes.


    —No me pasas ni una, ¿verdad?


    Me acomodé en mi sillón.


    —Muchas gracias por haber acelerado las cosas. Ha sido un detallazo. Y yo pensando que como estamos a miércoles y no me habías dicho ni mu, a lo mejor me habías dado largas.


    Grant guardó silencio un minuto.


    —Se me ocurrió que sería mejor darte un poco de espacio.


    —¿Eso es lo que tú quieres? ¿Espacio?


    —¿Qué quieres que te diga, Ireland? ¿Que no he podido dejar de pensar en ti desde el día que nos conocimos? ¿Que me he masturbado todos los días de esta semana mientras recordaba cómo te corriste con mi lengua el otro día?


    —Si eso es cierto, pues sí.


    Soltó un suspiro, y me imaginé que fruncía el ceño y ponía cara de preocupación mientras se pasaba la mano por el pelo.


    Al ver que seguía callado, me levanté y cerré la puerta de mi despacho.


    —¿Te sentirás mejor si yo también comparto lo que siento? No eres el único al que le pasa eso. Yo tampoco he podido olvidarte. De hecho, me acordé mucho de ti anoche en la bañera.


    La voz de Grant era ronca.


    —Ireland…


    —¿Recuerdas cuando me dijiste que creías posible meterme una mano por debajo de los pantalones cortos en la cubierta del barco y hacer que me corriera mientras la gente miraba? ¿Que básicamente soy incapaz de controlarme en cuanto empezamos a besarnos?


    Masculló un sí.


    —Bueno, pues cerré los ojos y me lo imaginé. Me imaginé que me metías los dedos… Pero como no estabas cerca, tuve que usar los míos e imaginar que eran los tuyos.


    —Ireland…


    —Es gracioso, el tono de mi voz anoche mientras decía tu nombre una y otra vez era casi el mismo que el tuyo en este momento. Como si te doliera algo, ¿verdad?


    —Joder… —Soltó el aire con brusquedad.


    Sonreí.


    —De todos modos, creo que he interrumpido una reunión con la llamada. Seguro que estás muy ocupado. Solo quería darle las gracias a Papá Noel y recordarle que el sábado tenemos una boda. Te dejaré volver al trabajo.


    Grant gimió.


    —No creerás que voy a poder retomar la reunión después de decirme que te has masturbado mientras imaginabas que tus dedos eran los míos, ¿verdad?


    —Ah. —Me reí—. Supongo que a mí me resulta más fácil disimular la excitación que a ti.


    —Pues sí, gracias.


    —Si quieres, me quedaré al teléfono y te contaré más sobre mi baño de anoche mientras tú entras en el aseo de caballeros y te ocupas de tus asuntos.


    —Por muy tentador que parezca, creo que daré un paseo rápido.


    Sonreí.


    —Vale. En fin, gracias de nuevo por haber movido los hilos en el ayuntamiento.


    —De nada.


    —Que tengas una buena tarde. Espero que la reunión no sea demasiado… dura.


    —Estoy deseando devolverte la tortura, Ireland. Y será muy pronto.


    Después de colgar, me senté en mi despacho con una sonrisa. Me encontraba mejor de lo que me había sentido en días. Aunque Grant no me hubiera llamado porque quería darme espacio, lo que había hecho para acelerar mi solicitud de recalificación de suelo dejaba claro que la falta de comunicación no le había impedido pensar en nosotros. Por no mencionar que estaba loca de contenta por haberle oído decir que había hecho lo mismo que yo hice durante el baño.


    Me fui del trabajo sobre la una, que en teoría era el final de mi jornada laboral porque empezaba a las cinco de la madrugada, aunque rara vez salía antes de las tres. Tenía que recoger de la modista el vestido que iba a llevar a la boda de Mia ese fin de semana y hacer un montón de recados. Dado que yo terminaba cuando la mayoría de la gente salía a almorzar, el vestíbulo estaba lleno de gente.


    Justo cuando estaba a punto de salir, vi que entraba Kate, la hermana de Grant.


    Al verme, sonrió.


    —Hola. Pensaba llamarte. Me lo pasé pipa torturando a mi hermano en la feria, pero dije en serio lo de que me encantaría que quedáramos para almorzar.


    Sonreí.


    —Y a mí. ¿Cuándo te viene bien?


    Se encogió de hombros.


    —Acabo de volver de una reunión y todavía no he comido. ¿Te parece bien ahora si no tienes otros planes?


    Tenía una lista de tareas pendientes de un kilómetro de largo, pero… solo me había comido una barrita energética de camino al trabajo a las cuatro de la madrugada. Además, había muchísimos interrogantes sobre Grant que necesitaban respuesta, ¿y quién mejor que su hermana para arrojar un poco de luz sobre el misterio? Así que, al cuerno. «¿Por qué no?», me dije. La modista tardaría en cerrar un par de horas.


    —Por supuesto. Vamos.

    


    —Bueno…, pues a mi hermano le gustas mucho, lo tengo clarísimo —anunció Kate.


    Nos habíamos pasado la mayor parte del almuerzo hablando y me sentí aliviada al ver que sacaba el tema de Grant de forma tan poco sutil durante el café.


    Sonreí y me llevé la taza a los labios.


    —A mí también me gusta él. Aunque a veces puede ser…


    Mientras yo buscaba los adjetivos correctos —quizá difícil, enigmático o abrupto—, Kate acabó la frase por mí.


    —Un imbécil insoportable.


    Me reí.


    —Sí, eso.


    Esbozó una cálida sonrisa.


    —No acostumbra a dejarse ver con mujeres, al menos no en situaciones informales. Sí va acompañado a los eventos importantes que requieren ir en pareja, pero hace años que no lo veía en vaqueros y con una chica. Es como si las mujeres se hubieran convertido en meros accesorios para los eventos sociales y, en fin, estoy segura de que también para otros propósitos de los que no necesitamos hablar, a menos que quieras verme vomitar el almuerzo sobre la mesa. Pero, en realidad, no forman parte de su vida.


    Por lo que Grant me había dicho sobre las mujeres con las que quedaba, la valoración de su hermana era acertada. Las mantenía muy separadas y distantes de los asuntos importantes de su vida. Pero aunque el comentario de Kate no me pilló por sorpresa, esperaba que pudiera explicarme por qué Grant actuaba así.


    Asentí con la cabeza.


    —Eso es más o menos lo que me ha dicho siempre que hemos hablado de sus relaciones anteriores. En realidad, me lo dijo claramente. Que había sido sincero desde el primer momento con las mujeres con las que había salido en los últimos años; que les había dejado claro que no buscaba una relación a largo plazo.


    Kate frunció el ceño.


    —Pues lo vuestro parecía una relación cuando os vi el domingo. Contigo me pareció ver algo distinto en él. Se mostraba cariñoso, no frío. Os observé mientras caminabais hacia el aparcamiento. Hasta te cogió de la mano.


    —Lo está intentando. Pero en cuanto avanzamos un paso, él retrocede.


    Kate suspiró.


    —Mi hermano tiene problemas para permitir que la gente se acerque a él.


    No sabía si era acertado hablar de las cosas que Grant me había confiado sobre su matrimonio, pero tenía claro que esa debía de ser la raíz de todo su cinismo en lo referente a las relaciones. Había sufrido quemaduras graves y tenía miedo de volver a acercarse demasiado al fuego.


    —Es evidente que su matrimonio tuvo un impacto profundo en quién es hoy.


    —¿Te ha hablado… abiertamente de su matrimonio?


    —Un poco. Me ha hablado de los problemas de salud mental de Lily.


    Kate guardó silencio momento. Parecía estar debatiendo algo consigo misma o haberse dejado llevar por sus reflexiones. Al final dijo:


    —¿Ha… entrado en detalles sobre cómo terminó?


    —La verdad es que no. De momento no me ha dado detalles concretos.


    Kate asintió con la cabeza y volvió a sumirse en el silencio mientras consideraba sus palabras. Acto seguido, se inclinó sobre la mesa y me cubrió una mano con la suya.


    —Mi hermano es como una ostra. Está bien cerrado y es posible que nunca se abra, o tal vez seas tú quien lo anime a hacerlo. Si eso sucede, te prometo que encontrarás una perla esperándote.

    


    El jueves por la mañana, Grant me llamó para decirme que iba a coger un vuelo a casa para volver antes de lo esperado y me pidió que cenara con él. Me dijo que llegaría directo del aeropuerto, porque sabía que mi rutina incluía estar en la cama a las ocho en punto los días entre semana.


    Quedé en cenar con él en un restaurante no muy lejos de mi casa, y cuando llegué, me lo encontré ya sentado en los taburetes de la barra. Una mujer con un ajustado vestido verde estaba a su lado, hablando con él, y le había puesto una mano en la espalda mientras lo hacía.


    —Hola. Siento haber llegado un poco tarde —dije cuando me acerqué.


    Grant se puso en pie y me besó en los labios.


    —El vuelo ha llegado antes de lo previsto. No te has retrasado. —Me colocó una mano en la espalda que no apartó mientras la mujer nos miraba, a la espera de las presentaciones.


    Grant carraspeó.


    —Ireland, esta es Shannon. Es la jefa de sala. Antes trabajaba en el asador que hay cerca de las oficinas.


    Sonreí.


    —Encantada de conocerte.


    Aunque me enseñó su sonrisa de anuncio, el rápido escrutinio al que me sometió dejó muchas cosas claras. Cuando una mujer está con un hombre y otra mujer se acerca, la evalúa por uno de estos motivos: para examinar a la competencia o para examinar a la nueva conquista de su ex. En mi caso, no sabía cuál era la opción correcta.


    —Lo mismo digo —replicó por fin mientras extendía un brazo y le rozaba el hombro a Grant—. Voy a comprobar si tu mesa está lista.


    Cuando se alejó, Grant me enterró la cara en el pelo y respiró hondo.


    —Mmm… Te he echado de menos.


    —¿Ah, sí? Pues parece que no te falta compañía…


    Grant levantó una ceja.


    —¿Eso son celos?


    —¿Tengo motivos para estar celosa?


    Negó con la cabeza.


    —Ninguno. Pero en honor a la verdad, Shannon y yo estuvimos saliendo un tiempo.


    Fruncí el ceño.


    —¿La llevaste al piso?


    Grant agachó la mirada.


    —Supongo que nunca has pensado que yo era virgen. Aunque de haber sabido que Shannon ahora trabaja aquí, no habría elegido este lugar. —Alzó la mirada y enfrentó la mía—. Pero lo entiendo. A mí no me haría gracia encontrarme con alguien con quien hayas estado.


    Que no menospreciara mis sentimientos me levantó el ánimo. Además, estaba siendo un poco tonta. Ambos teníamos pasado. Me encogí de hombros.


    —No pasa nada. Soy adulta.


    Shannon se acercó a nosotros.


    —La mesa está lista.


    Después de seguir a la mujer con la que él se había acostado, caí en la cuenta de que nunca habíamos hablado de la posibilidad de quedar con terceras personas. La idea de que saliera con otra me desquiciaba. Aunque supuse que, técnicamente, ambos teníamos derecho a hacerlo.


    Grant me apartó la silla y una vez que estuvimos sentados, Shannon dijo que enviaría al camarero para que pidiéramos nuestras bebidas. Sacudí la servilleta de tela y me la coloqué en el regazo.


    —No hemos hablado de la posibilidad de quedar con terceras personas.


    Grant acababa de coger el vaso de agua y lo dejó a medio camino de sus labios.


    —Había supuesto que lo nuestro era exclusivo.


    —Ah, vale.


    —Pensar en ti con otro me enciende.


    Sonreí.


    —A mí me pasa lo mismo.


    Grant se inclinó sobre la mesa.


    —Me alegro de haberlo aclarado. Hasta ahora creía que era una tortura estar cerca de ti sin saber lo que se siente al estar en tu interior. Pero parece que hay cosas mucho peores que no follarte, como por ejemplo imaginar que te folla otro.


    Me reí.


    —Bueno, pues ya puedes sacarte esa idea de la cabeza. ¿Qué tal el viaje?


    Grant sacudió su servilleta.


    —Productivo. Vamos a comprar un edificio en la Costa Este y a reubicar en él algunas de las sedes de nuestras empresas pequeñas para agruparlas en el mismo sitio. Es un buen momento para comprar.


    —Ah, qué emocionante.


    —Sí que lo es. Aunque soy consciente de que tendré que pasar mucho tiempo allí ocupándome de todo. Me gusta Nueva York, pero es un vuelo largo.


    —Hace años que no voy. Me gustaría ir en Navidad. Estoy segura de que hay muchos turistas, pero sería bonito patinar en el Rockefeller Center y hacer cola para ver los escaparates de Bloomingdale’s.


    —Te pareces a Leo.


    —¿Quiere ir a Nueva York en Navidad?


    Grant asintió con la cabeza.


    —A lo mejor lo llevamos.


    Volví a experimentar esa cálida y agradable sensación en el estómago.


    Grant no dudaba a la hora de hacer planes de futuro, como si diera por sentado que íbamos a estar juntos.


    El camarero se acercó para preguntarnos qué queríamos beber.


    Me encantó que Grant recordara el vino que me gustaba, pero que me mirara antes de pedirlo en busca de aprobación. También me encantó ver el asomo de barba que le oscurecía ese mentón tan masculino y el perfil recto de su nariz cuando volvió la cabeza para devolverle la carta de vinos al camarero.


    Todavía no le había mencionado que algunos de los invitados habíamos reservado habitaciones en un hotel cercano al lugar donde se celebraría la boda de Mia. Sería raro que nos quedáramos en habitaciones separadas, pero no sabía si estaba lista para dar ese paso. Pero acabábamos de confirmar que nuestra relación era exclusiva y estábamos hablando de hacer planes para dentro de unos meses, así que ¿a qué esperaba? Bien sabía Dios que el deseo no era el problema. Solo tenía que mirar al otro lado de la mesa para excitarme.


    De manera que cuando el camarero se marchó, decidí lanzarme.


    —Mmm… Este fin de semana… Casi todos los invitados de la boda vamos a alojarnos en el hotel Park Place, que está a una manzana del restaurante. Así todos podremos disfrutar de la celebración sin preocuparnos del regreso a casa. Y Mia ha organizado un desayuno tardío a la mañana siguiente en el restaurante del hotel. Yo ya he reservado habitación, por si quieres quedarte.


    —¿En serio me lo estás preguntando?


    Me reí.


    —Supongo que no. Pero no quería dar las cosas por sentadas.


    —A ver, voy a ponértelo fácil para el futuro. Si la invitación te incluye a ti y existe la posibilidad de que estés desnuda, cuenta conmigo.


    Lo que había comenzado con un saludo incómodo con la del vestido verde se había convertido en una cena divertida y agradable. Shannon pasó varias veces a nuestro lado y, sinceramente, Grant no se dio cuenta. Sin intentarlo siquiera, conseguía que me sintiera como la única mujer en la estancia. Percibía que solo tenía ojos para mí porque así era.


    Después de que Grant pidiera un trozo de tarta de queso para compartir y me guiñara un ojo, me disculpé para ir al baño. Cuando abrí la puerta para salir del retrete, me encontré con Shannon, que se estaba retocando los labios. Sus ojos se clavaron en los míos a través del espejo. No le sorprendió verme.


    —¿Cuánto tiempo lleváis juntos Grant y tú?


    Me acerqué al lavabo para lavarme las manos. No me apetecía en absoluto charlar con ella, ni con ninguna mujer con la que Grant se hubiera acostado. Pero una parte sádica de mi persona sentía curiosidad.


    —No mucho. —Ladeé la cabeza y esbocé una sonrisa falsa—. Me ha dicho que fuisteis… amigos.


    —¿Eso te ha dicho? ¿Que fuimos amigos?


    Me sequé las manos.


    —No. Pero he pensado que sonaba mejor que «follamigos».


    Me miró con los ojos entrecerrados.


    —Estuvimos juntos unos seis meses.


    Eso me sorprendió. Aunque no pensaba darle el gusto de que se me notara. Así que seguí su ejemplo y me retoqué los labios en el espejo. Me miró en silencio.


    Tras limpiarme el exceso de pintalabios con papel, la miré fijamente.


    —¿Querías decirme algo más?


    —Se me ha ocurrido darte un consejillo de mujer a mujer. Cuando te diga que no está hecho para una relación, hazle caso. Porque dice una cosa y actúa de otra manera. Te hará pensar que eres diferente del resto. Es muy convincente. Recuerdo una vez que la grúa se llevó mi coche y le pregunté si podía acompañarme para sacarlo del depósito municipal después del trabajo. Cuando salí de trabajar, descubrí mi coche aparcado en mi plaza habitual. Hasta me lo había lavado. Es muy tierno cuando quiere serlo. Tardé un año en superarlo.


    Aunque por dentro estaba aullando, mantuve un semblante inexpresivo. Guardé la barra de labios en el bolso, me coloqué detrás de ella y le dije mientras la miraba a través del espejo:


    —Gracias por el consejo. Pero te estás engañando a ti misma si crees que tardaste un año en superarlo. Es evidente que todavía no lo has hecho.


    Salí del cuarto de baño y me detuve en el pasillo para recuperar el aliento, porque me sentía muy alterada.


    Estaba claro que esa mujer seguía colgada de Grant y que quería cambiar las cosas entre nosotros. Por raro que pareciese, no era eso lo que me había molestado. Me había molestado el detalle del coche. Durante los últimos días, sentía que las cosas con Grant iban bien y que tal vez podía desprenderme del temor de que acabara arrancándome el corazón. ¿Y por qué? Por algo muy simple: porque había tenido un detalle muy considerado al interceder por mí en el área de Urbanismo del Ayuntamiento.


    Eso se parecía bastante a lo que hizo por Shannon al sacarle el coche del depósito, ¿verdad?

  


  
    23 GRANT


    A Ireland le pasaba algo. Lo había notado la otra noche durante el postre, pero lo atribuí a que estaba cansada porque madrugaba muchísimo. El día anterior le envié un mensaje de texto para preguntarle si quería almorzar, y no me respondió hasta bastante rato después de llegar a casa, aduciendo que había estado hasta arriba de trabajo. Hoy vi que leyó mi mensaje, pero una hora después, todavía seguía sin contestarme.


    Así que, en contra de mi buen juicio, atravesé la calle y cogí el ascensor hasta la planta donde se emplazaba la sección de Noticias.


    Ireland estaba de pie, hablando por teléfono, cuando nuestras miradas se encontraron. El cambio en su expresión confirmó mis sospechas de que algo andaba mal. Colgó justo cuando entré y cerró la puerta detrás de mí.


    —No me gusta venir porque no quiero ponerte las cosas difíciles en el trabajo.


    Esbozó una sonrisa forzada.


    —Te lo agradezco.


    —Pero no me dejas otra opción si me evitas.


    —No te estoy evitando.


    Hice una mueca para decirle que se dejara de rollos.


    Ireland suspiró y se sentó.


    —Vale.


    —¿Qué te pasa?


    —Supongo que la mujer de la otra noche hizo que me mosquease un poco.


    Fruncí el ceño. Al principio, ni sabía de quién estaba hablando.


    —¿Shannon?


    Ella asintió con la cabeza.


    —Creo que dejamos de vernos hace por lo menos dos años. No tenía idea de que trabajaba allí.


    —Te creo. Es por algo que ella dijo.


    Intenté rememorar el encuentro, pero no recordaba que Shannon hubiera hablado mucho después de que Ireland llegara.


    —¿Qué dijo?


    —Entró en el baño mientras yo estaba allí y me contó que estuvisteis saliendo durante seis meses, no que fue algo esporádico.


    —Sinceramente, no recuerdo cuánto duró… Es posible que quedáramos cuatro veces en seis meses como mucho. Me da la impresión de que intentaba que pareciera más de lo que fue.


    —También me dijo que tardó casi un año en olvidarte.


    Fruncí el ceño.


    —No tenía idea de que te siguió al baño. Me sabe mal que se sienta así, pero, tal como te dije, he sido sincero con las mujeres con las que me he relacionado desde el principio.


    —Lo sé. Ella también lo dijo. Pero… —Meneó la cabeza.


    Todo aquello era culpa mía. Estaba jodiendo las cosas. Ireland tenía miedo de estar conmigo porque no le había dado ninguna razón para sentirse segura. Lo mejor que le había dicho era que no tenía claro lo que era capaz de ofrecerle. Cuando no era yo quien retrocedía, lo hacía ella. Estábamos los dos actuando como gallinas asustadas, y ya iba siendo hora de que me largara de una vez o de que me lanzara de cabeza a por ella para seguir adelante en serio.


    Me incliné hacia ella.


    —Estoy loco por ti, Ireland. Solo le he dicho eso a otra mujer en la vida y acabé casándome con ella. Lamento haberte hecho dudar. Soy consciente de mis actos. Pero… —Me aseguré de mirarla directamente a los ojos—. Quiero que lo nuestro funcione. Durante los últimos siete años, no he querido mantener ninguna relación que funcionara. Pienso en ti a las once de la mañana, cuando estoy ocupado en una reunión. Durante los últimos siete años, solo pensaba en las mujeres a las once de la noche, cuando me sentía solo. Fíjate en la diferencia, joder.


    Las lágrimas asomaron a sus ojos.


    —Yo también quiero que funcione.


    Sonreí.


    —Pues vamos a hacerlo, cariño. Vamos a hacer que funcione.


    Tardó un minuto, tal vez para asimilar todo lo que le había dicho, no estaba seguro. Sin embargo, al final sonrió.


    —Vale.


    Solté un suspiro.


    —¿Te apetece comer o qué?


    Ella asintió con la cabeza.


    —Me quedan unos veinte minutos para acabar.


    Me puse en pie.


    —Pediré algo. Nos vemos en mi despacho cuando acabes.


    —Vale.


    Me di media vuelta para abrir la puerta, pero me detuve con la mano en el pomo.


    —Ve sin ropa interior. Porque cuando terminemos con el almuerzo, voy a comerte enterita en mi mesa.

    


    Supuestamente la novia es el centro de atención en una boda, pero yo no podía apartar los ojos de la mujer de azul pavo real. Llevaba un vestido muy sexy de tirantes finos que resaltaba todas y cada una de sus deliciosas curvas, y el pelo recogido, de manera que dejaba a la vista ese cuello largo y delicado y esas clavículas que tanto me gustaban. Su piel era pálida y suave, inmaculada, y allí estaba yo, sentado y con la boca hecha agua por la idea de hincarle el diente esa noche, mientras le arrancaba ese bonito vestido del cuerpo. Ella entrecerró los ojos y sonrió mientras se acercaba a mí desde el otro extremo de la estancia.


    —Me estás mirando con cara de salido —dijo cuando llegó a la mesa.


    La cogí de una mano y le di un tirón para que se sentara en mi regazo.


    —Eso es porque tengo pensamientos indecentes.


    Ella se rio.


    —¿Ah, sí? Cuéntamelos en la pista de baile. Creo que he terminado con los deberes de la boda, así que soy toda tuya durante el resto de la noche.


    —Me gusta cómo suena eso.


    En la pista de baile, la acerqué y apoyé mi mejilla contra la suya. Aproveché la oportunidad para susurrarle al oído:


    —¿Te he dicho ya que esta noche estás preciosa?


    —Sí. Pero no pasa nada. No me importa volver a escucharlo.


    —Las mujeres no acostumbráis a usar dos veces los vestidos que lleváis a una boda, ¿verdad?


    —Por lo general, no. Pero creo que podría aprovechar este. Es muy bonito y sencillo. No parece el típico vestido de dama de honor.


    Hice un giro con ella entre los brazos.


    —Te compraré uno nuevo.


    Ireland arrugó esa naricilla que tenía.


    —¡Ay, madre! ¿Me lo he manchado?


    —No, pero por la mañana estará roto.


    Puso los ojos como platos.


    —¿Va a romperse? ¿Por dónde?


    —Relájate. No está roto… todavía. Pero más tarde voy a arrancártelo literalmente del cuerpo.


    Ella sonrió.


    —¿Eso era lo que estabas pensando cuando me acerqué? Tenías cara de salido, en serio.


    —Es lo único en lo que he podido pensar desde que te recogí esta tarde.


    Acercó la cabeza para que nuestras mejillas se tocaran de nuevo y me susurró al oído:


    —¿Recuerdas cuando bailamos en la gala benéfica?


    —Sí.


    —Sentí un hormigueo en todo el cuerpo mientras estaba entre tus brazos, y tuve que fingir que no me afectaba mientras bailamos.


    Sonreí.


    —Pues yo tuve que mantener las distancias contigo para que no sintieras lo dura que me la estabas poniendo.


    —Supongo que nos hemos sentido atraídos el uno por el otro desde el principio.


    —Cariño, no sabes cuánto. Mi curiosidad se despertó con un mensaje de correo electrónico que alguien escribió estando borracha y que me mandaba a pastar.


    Bailamos sumidos en un cómodo silencio durante un minuto.


    La canción terminó y empezó una nueva. Me alegré de que fuera otra lenta, porque así podía tener a Ireland entre mis brazos. Cerré los ojos y disfruté del momento.


    Aunque la mujer que estaba entre mis brazos debía de estar mirando a su alrededor.


    —No quiero un bodorrio como este —dijo.


    Normalmente, si una mujer mencionaba la palabra «boda» delante de mí, salía cagando leches sin mirar atrás. Pero esa vez no pensaba hacerlo.


    Quería oír más.


    —¿Eras de esas niñas que jugaban a ser novia cuando eras pequeña? Mis hermanas se pasaban días enteros decorando el salón para celebrar sus bodas de mentirijilla. Se turnaban para ponerse el vestido de novia de mi madre, y yo tenía que hacer de novio obligado por ellas. Lo odiaba.


    Ella se echó a reír.


    —Ay, qué tierno.


    —Más bien era una tortura.


    Ireland suspiró.


    —Yo no tenía hermanos, y la relación de mis padres era desastrosa. Tal vez por eso nunca me imaginé mi boda cuando era pequeña.


    Eso me hizo abrazarla con más fuerza.


    —Lo siento.


    —No pasa nada. De todos modos, no estoy segura de que sea muy saludable que las niñas pequeñas sueñen con bodas. Aunque yo no jugaba a ser novia, sí que fingía ser presentadora de noticias. Me pasaba horas delante del espejo usando el mango del cepillo como micrófono. Por lo menos no crecí soñando con cómo debía ser una boda.


    —Entonces, ¿no habrá vestido blanco ni un banquete con trescientas personas?


    Ella negó con la cabeza.


    —No. Quiero estar descalza en alguna playa. Tal vez al atardecer con algunos amigos íntimos y familiares, y con guirnaldas de luces en las palmeras mientras un grupo local toca calipso.


    Sonreí.


    —Suena muy bien.


    Era la primera vez desde hacía una eternidad que hablaba de algo relacionado con una boda sin compararlo con el chasco de la mía con Lily. No me apetecía pensar en mi ex cuando Ireland estaba entre mis brazos. Con todas las mujeres con las que había estado desde el divorcio deseaba ese recordatorio constante, deseaba recordar por qué necesitaba mantener las distancias. Sin embargo, con Ireland quería olvidar todo eso y seguir adelante.


    El resto de la noche lo pasamos hablando con sus amigas, compartiendo momentos con los novios y bailando. Me obligó incluso a bailar música pop, algo que no había hecho en la vida. Pero valió la pena ver cómo se le movían las tetas cada vez que saltaba. Al final de la velada, no veía la hora de que llegara el momento de quedarme a solas con ella en el hotel. Le había dicho que estaba deseando arrancarle el vestido, pero tenía claro que seguiría el ritmo que ella marcara. Ireland me había invitado a pasar la noche con ella, pero aún no sabía si estaba lista para dar el siguiente paso.


    Así que pisé el freno en cuanto estuvimos en su suite. Abrí el vino y le ofrecí una copa mientras ella contemplaba el agua desde la ventana del dormitorio.


    —Gracias.


    Tuve que meterme la mano libre en el bolsillo para evitar tocarla. Un solo roce allí solos en la habitación al lado de la cama y adiós a mis buenas intenciones. En cambio, bebí un sorbo de vino y contemplé el mar a su lado.


    Ella se volvió para mirarme.


    —Estás muy callado desde que llegamos.


    —¿Sí?


    Asintió con la cabeza.


    —Ajá. Y pareces muy… distante. Después de decirme que ibas a arrancarme el vestido, imaginaba que, si no hablabas era, porque me habías metido la lengua hasta la campanilla, y que no íbamos a pasar de la puerta de la habitación antes de que me la metieras.


    Me volví para mirarla.


    —Estoy intentando ser un caballero.


    Ella ladeó la cabeza.


    —¿Por qué?


    —Porque no estoy seguro de tus expectativas. No quería dar por supuesto que tu invitación para pasar la noche juntos significa que estás lista para algo más que compartir la habitación.


    Ireland dejó la copa de vino en la mesa que tenía al lado. Acto seguido, levantó los brazos para quitarse un pendiente.


    —Si lo tuviera claro, ¿qué te gustaría?


    Dejó el pendiente sobre la mesa al lado de la copa de vino y se quitó el otro.


    —¿A qué te refieres? ¿En qué sentido?


    Necesitaba asegurarme de lo que me estaba preguntando, aunque parecía evidente que quería saber qué estaríamos haciendo en ese mismo momento si ella estuviera dispuesta a hacer algo.


    —Qué te gustaría que hiciéramos esta noche. Sexualmente, quiero decir.


    Bebí un buen trago de vino mientras ella dejaba el segundo pendiente sobre la mesa.


    —¿Estás segura de que quieres que te responda?


    —Sí. Quiero una respuesta sincera. —Sonrió y se dio media vuelta para quedar de espaldas a mí—. ¿Te importaría bajarme la cremallera?


    «¡Joder!», pensé mientras tragaba saliva.


    —Bueno, para empezar, quiero tumbarte en esa cama tan grande y comerte el coño. Te quiero empapada.


    La voz de Ireland se volvió más ronca.


    —¿Algo más?


    Levanté un brazo para bajarle la cremallera. Me temblaba la mano por el esfuerzo de controlarme. El sonido sibilante de los dientes de la cremallera al separarse resonó por la silenciosa habitación.


    —Mucho más. Te sentaré en la cómoda que hay detrás de mí. Ya le he echado un ojo y tiene la altura perfecta para follarte de pie. Quiero ver cómo te corres y mirarte a los ojos mientras te la meto hasta el fondo y te lleno de semen.


    Ella soltó una risa nerviosa.


    —Una descripción muy detallada.


    —No he terminado. —Le bajé la cremallera del todo y no pude contenerme, introduje la mano por debajo del vestido para recorrerle la columna con los dedos—. Después nos daremos una ducha juntos, y te follaré contra la pared, agarrándote el culo mientras tú me rodeas con las piernas. Cuando empieces a correrte con mi polla dentro, te meteré un dedo por el culo para que me sientas dentro de ti de todas las formas posibles.


    Se estremeció, así que lo interpreté como una señal de que quería oír más.


    —Después, te dejaré dormir un poco y por la mañana desayunaremos juntos. Y con eso quiero decir que te la meteré en la boca mientras te lo como. Estando tú arriba, creerás tener el control. Pero cuando empieces a correrte en mi cara, levantaré las caderas y te la meteré hasta la garganta para que te tragues mi semen caliente.


    Usé las manos para volverla y dejarla de frente. La expresión de su cara era una mezcla de sorpresa y excitación. Más erótica, imposible.


    Le tomé la cara entre las manos.


    —¿Demasiado?


    Soltó una trémula carcajada.


    —No te cortas, ¿verdad?


    —¿Y tú? —Le pasé los dedos por las clavículas—. ¿Qué te gustaría?


    Me sostuvo la mirada mientras levantaba una mano para bajarse los tirantes del vestido por los hombros. Dado que tenía la cremallera bajada, acabó resbalándose y quedó arrugado a sus pies, conformando una montañita de tela azul.


    —Estoy dispuesta a hacer todo lo que has dicho, pero me gustaría añadir una cosa en la que no he podido dejar de pensar.


    Estaba preciosa allí delante de mí, con el sujetador de encaje y las bragas de color azul pavo real. Tenía unas tetas tan grandes que prácticamente se le salían de las copas. La oí hablar un poco distraído, así que no me enteré de una sola palabra.


    Meneé la cabeza.


    —Lo siento. ¿Qué has dicho?


    En sus labios apareció una sonrisa traviesa.


    —He dicho que quiero añadir una cosa a tus planes. ¿Te parece bien?


    —Lo que quieras.


    Le brillaron los ojos justo antes de que se pusiera de rodillas.


    «Ay, mierda», pensé.


    Experimenté el deseo incontenible de cerrar los ojos y agradecer al Señor que esa mujer se hubiera emborrachado hasta el punto de escribir un mensaje de correo electrónico mordaz, pero fui incapaz de apartar la mirada de Ireland, allí arrodillada delante de mí.


    Me desabrochó los pantalones y me bajó la cremallera mientras yo seguía de pie, incapaz de articular palabra. Cuando me acercó esa mano tan pequeña para darme un apretón en la polla, pensé que podría correrme en ese momento.


    Siseé.


    —No voy a durar mucho, cariño.


    Ella miró hacia arriba y sonrió mientras empezaba a acariciármela.


    —No pasa nada. Tenemos toda la noche por delante.


    Me acarició de arriba abajo dos veces, muy despacio, mientras se humedecía los labios, y después abrió la boca y se la metió. No hubo preámbulos, no me lamió el glande ni jugueteó con la lengua, tal como le gustaba a hacer a casi todas las mujeres; algo muy agradable, pero totalmente innecesario si el tío está a punto de caramelo. No supe si agradecer que Ireland pareciera estar al tanto de ese detalle o si molestarme porque lo supiera, pero cuando comenzó a mover la cabeza, perdí el hilo de todos mis pensamientos.


    Una vez que tuvo mi polla dentro de esa bonita boca, la abrió un poco más y me dejó muerto porque sentí cómo su garganta se cerraba a mi alrededor.


    «Joder, que es capaz de hacerlo. Soy hombre muerto», pensé.


    Acaba de sentir el roce de su garganta cuando volvió a moverse para deslizar la lengua por toda la longitud de mi polla hasta casi sacársela de la boca. Parpadeó varias veces y cuando me miró, vi la alegría en sus ojos.


    —¡Ireland, por Dios!


    Volvió a metérsela completa en la boca, hasta el fondo de la garganta, y me vi obligado a clavar la mirada en el techo para no convertirme en uno de esos tíos que se corren con dos lametones, antes incluso de empezar. Verla de rodillas, con mi polla en la boca, era demasiado. Gemí y me agaché para enterrarle los dedos en el pelo.


    Intenté no mirar hacia abajo, ni mirar cómo movía la cabeza mientras me la comía, pero no pude evitarlo. Era una vista demasiado increíble como para perdérmela. Se la metió hasta el fondo varias veces más y después pasó de esos movimientos largos a acariciármela con la lengua mientras movía la mano.


    Era lo más asombroso que había sentido en la vida. Me daba la impresión de que había muerto y había ido al cielo de las estrellas porno.


    Traté de contenerme, pero ella lo hizo casi imposible. Sobre todo cuando levantó una mano y me invitó a que impusiera el ritmo moviéndole yo la cabeza. Prácticamente acababa de darme permiso para que le follara la boca. Aunque me habría encantado seguir toda la noche, solo aguanté un poco más. La necesidad de correrme era demasiado fuerte, por más que intentase contenerme.


    Le había dicho que quería correrme en su garganta, y era cierto, lo deseaba más que cualquier otra cosa, pero no era tan capullo. Aunque fuera capaz de hacer una mamada digna de una estrella del porno, era una mujer a la que respetaba, así que tenía que ponerla sobre aviso.


    —Ireland…, nena. Joder. Voy a… correrme.


    Sin embargo, no se apartó. Estaba a punto de advertírselo de nuevo, por si no me había oído. Cuando miré hacia abajo, vi que tenía los ojos cerrados, pero debió de percibir algo, porque los abrió y levantó la mirada.


    —Nena, voy a correrme.


    Ella respondió metiéndosela tan adentro que pensé que tal vez nunca podría salir de su boca, aunque tampoco quería hacerlo. La garganta de Ireland Saint James era mi nirvana, y no quería abandonarlo jamás. Pero ella me había oído perfectamente esa segunda vez y se aseguró de que yo lo supiera. Quería que me corriera en su garganta, y yo estaba encantadísimo de darle el gusto, joder. Gemí su nombre, se la metí otra vez y me detuve mientras me corría como no lo había hecho nunca.


    Apenas si tuve fuerzas para ayudarla a incorporarse cuando acabó conmigo.


    —Por Dios, Ireland. ¿Cómo coño has aprendido a hacer eso? —Meneé la cabeza, todavía mareado por el orgasmo—. Olvídalo. No quiero saberlo.


    Ireland se rio.


    —Ya te he dicho que me gusta ver mamadas. A lo mejor he aprendido un par de cosillas.


    Alcé la mirada al techo. «Gracias, Señor», pensé. Cualquier respuesta que no fuera que lo habría aprendido viendo películas porno habría sido totalmente inaceptable.


    Sonreí.


    —No podrías ser más perfecta si te hubiera creado yo mismo.


    —Por cierto, estoy tomando la píldora.


    Iba a ser una noche muy larga.

  


  
    24 IRELAND


    En una ocasión leí un artículo que aseguraba que el tiempo medio dedicado a los preliminares era de catorce minutos. Obviamente, al principio las cosas solían ir un poco más tranquilas en las parejas, pero nunca me había pasado dos horas jugando con un hombre sin llegar al acto en sí; ni siquiera cuando no había intención de pasar de los preliminares.


    Sin embargo, Grant se tomó su tiempo, y eso me gustó muchísimo. Después de hacerle una mamada, me devolvió el favor provocándome dos orgasmos con la boca. Luego hablamos mientras me acariciaba todo el cuerpo. Pensé que necesitaba un poco de tiempo para recuperarse, pero cuando me acurruqué más cerca y sentí su erección, descubrí que ese no era el caso ni mucho menos.


    Me miró a la cara mientras me acariciaba y me decía todas las cosas que quería hacer conmigo: correrse entre mis pechos, metérmela por detrás, vendarme los ojos, atarme a la cama. Debería haberme saciado después de dos orgasmos increíbles, pero cuanto más hablaba, más deseaba sentirlo dentro.


    Me besó una oreja y siguió dejándome un reguero de besos hasta llegar a los dedos de los pies. Después hizo el camino inverso, lamiéndome por todos lados. Cuando me besó de nuevo en la boca, estaba fuera de mí. Me enloquecía que no pareciera tan desesperado como yo. Así que me propuse lograr que sintiera lo mismo que yo.


    Cuando me besó en el cuello, le di un pequeño empujoncito con el codo, animándolo a que se tumbara de espaldas, y me coloqué sobre él. Acto seguido, lo besé en la boca y me deslicé hacia abajo hasta dejar mi húmeda vulva sobre su erección. En ese momento, empecé a frotarme contra él mientras el beso se volvía abrasador. Misión cumplida. En un abrir y cerrar de ojos, me encontré de espaldas sobre el colchón de nuevo, con Grant encima de mí. Solo que en esa ocasión parecía mucho más impaciente. La sonrisa victoriosa que esbocé fue recibida con un gruñido.


    —Estaba intentando ir despacio.


    Le coloqué una mano en una mejilla.


    —No quiero ir despacio. Quiero que la metas ya. Y que no te contengas.


    Grant masculló unas cuantas palabrotas mientras extendía el brazo hacia la mesilla. Cogió su cartera y sacó un condón, tirando todo lo demás al suelo. Se lo puso en tiempo récord.


    Una vez que se colocó de nuevo sobre mí, me miró a los ojos.


    —Eres… —Meneó la cabeza—. Eres increíble.


    Tiré de él hacia abajo para que nuestros labios se encontraran y dije contra su boca:


    —Cada vez que te miro, me siento emocionada y aterrorizada a partes iguales. Pero ahora mismo, solo quiero la emoción.


    Grant no dejó de mirarme en ningún momento mientras me penetraba.


    —Joder. —Tragó saliva—. Estás empapada.


    Entró y salió varias veces de mi cuerpo, despacio, para que me acostumbrara a su invasión. Aunque estaba preparada para aceptarlo, y obviamente yo ya sabía lo grande que la tenía porque le había hecho una mamada, hacía bastante tiempo que no estaba con un hombre y necesitaba un tiempo para acostumbrarme a su tamaño. Vi que le temblaban los brazos mientras se tomaba su tiempo, y cuando por fin me la metió entera, gimió. Fue un sonido tan gutural y descarnado que sentí un escalofrío en los brazos y en las piernas.


    Se quedó quieto y me besó con ternura antes de mirarme a los ojos y empezar a follarme tal como yo lo necesitaba: fuerte, hasta el fondo y sin tonterías. Cada embestida era aún más fuerte y rápida que la anterior, hasta que los únicos sonidos que se oyeron en la habitación fueron mis gemidos y los húmedos golpes de nuestros cuerpos al encontrarse el uno contra el otro.


    Le enterré las manos en el pelo y tiré de él mientras repetía su nombre una y otra vez. Sentí los primeros estremecimientos, y la respiración de Grant se volvió irregular. Ambos estábamos perdiendo el control al mismo tiempo.


    —Joder. Estás… buenísima. Joder.


    Lo vi apretar los dientes.


    —No te pares. Sí. Así… ¡Oh… Oh…!


    El orgasmo me golpeó como si fuera un puñetazo y arrolló todas las palabras que había estado intentando articular, junto con cualquier miedo que pudiera tener.


    Grant cerró los ojos. Apretó los dientes y vi que se le hinchaban las venas del cuello. Aceleró el ritmo y se unió a mí mientras yo seguía en la cresta de la ola.


    —¡Joder! —gritó mientras yo lo aprisionaba en mi interior, presa de los estremecimientos. Me la metió hasta el fondo y se corrió.


    Al cabo de un momento, me besó el cuello y siguió metiéndomela y sacándomela despacio. Me apartó el pelo sudoroso de la frente y me sonrió.


    —Después de esta noche soy todo tuyo, cariño. Ahora que sé lo que me gusta estar dentro de ti, no querré estar en otro sitio.


    Sonreí.


    —Me parece bien. Me gusta tenerte aquí.


    Me besó con delicadeza en los labios y asintió con la cabeza.


    —Sí. A mí también me gusta tenerte aquí.

    


    Al día siguiente nos levantamos tarde. Supongo que en realidad se debió a la falta de sueño, porque lo que fue dormir, no dormimos mucho durante la noche. Sin embargo, nos quedamos dormidos al amanecer y nos despertamos dos horas después, al oír mi móvil.


    Abrí un ojo para contestar.


    —¿Hola?


    —¿Por qué no estáis aquí?


    «Mierda. Mia», pensé. Me incorporé sobre un codo.


    —¿Qué hora es?


    —Llevamos unos veinte minutos en el restaurante, desayunando.


    —Ay, mierda. Lo siento. Supongo que he dormido más de la cuenta.


    —¿Has dormido más de la cuenta o alguien no te ha dejado pegar ojo en toda la noche?


    —Las dos cosas.


    Mia chilló, y tuve que apartarme el teléfono de la oreja. Grant abrió los ojos un poco, así que cubrí el teléfono.


    —Es Mia. Llegamos tarde al desayuno.


    —Dile que ya no bajamos y que te voy a comer otra vez.


    Evidentemente, Mia lo oyó aunque yo había tapado el teléfono. Volvió a chillar.


    —Baja ahora mismo. Quiero que me cuentes todos los detalles.


    Grant me quitó el teléfono de la mano y me miró mientras decía:


    —Necesitamos veinte minutos para ducharnos. —Clavó los ojos en mis pechos, que estaban expuestos—. Que sean treinta.


    No tenía idea de lo que dijo Mia, pero Grant cortó la llamada y me enterró la cabeza en el cuello.


    —Buenos días.


    Estaba segurísima de que la sonrisa que había en mis labios no podía ser más tontorrona, pero me daba igual.


    —Buenos días.


    Me introdujo la mano entre las piernas y me acarició esa zona, que estaba bastante hinchada.


    —¿Dolorida?


    Lo estaba, pero le resté importancia.


    —Un poco.


    Me miró a los ojos.


    —¿Seguro?


    Asentí con la cabeza.


    Grant me pellizcó un pezón, que se puso duro al instante.


    —Bien —dijo con brusquedad—. Quiero follarte por detrás en el cuarto de baño, inclinada sobre el lavabo y mirándote en el espejo.


    Tenía agujetas y estaba bastante sensible por todas las veces que lo habíamos hecho la noche anterior, pero en cuanto me imaginé a Grant metiéndomela desde atrás mientras yo me inclinaba, mi cuerpo cobró vida.


    Me mordí el labio.


    —Entonces, ¿por qué seguimos acostados?


    En un abrir y cerrar de ojos, Grant me sacó de la cama y me levantó en brazos. Grité sorprendida, pero en el fondo me gustó. Me encantaba la sensación de estar en sus brazos y su forma de levantarme como si no pesara nada.


    Me llevó al cuarto de baño con un condón entre los dientes y luego hicimos exactamente lo que había dicho que quería hacer. Me la metió desde atrás, mientras yo me inclinaba sobre el lavabo y lo miraba a través del espejo. Fue un polvo rápido y brusco, pero no por eso menos satisfactorio. Los dos nos corrimos con fuerza, y fue una manera perfecta de despertar. Después, nos arreglamos con rapidez y bajamos para reunirnos con el resto de los invitados para desayunar.


    Los ojos de Mia se iluminaron al vernos. Yo me había hecho una coleta con el pelo todavía mojado, y Grant simplemente se había peinado hacia atrás al salir de la ducha. Mi amiga señaló la silla vacía que tenía al lado cuando nos acercamos a la mesa.


    —Siéntate aquí ahora mismo.


    Miré a Christian.


    —Tu mujer es muy mandona.


    Él sonrió y miró a Mia con admiración.


    —Mi mujer…, me gusta cómo suena.


    Grant se sentó enfrente de Christian, y ambos entablaron una conversación tranquila. Los recién casados pasarían la luna de miel en Kauai y, al parecer, Grant conocía la isla, por lo que estuvieron hablando sobre las excursiones en barco y en helicóptero.


    Mia intentó hacerme un interrogatorio sobre mi relación con Grant, pero me limité a decir que habíamos pasado una noche estupenda. Aunque la sonrisa de mis labios, y el sonrojo que todavía me duraba del orgasmo que había tenido veinte minutos antes, seguramente ya le habrían dicho más que cualquier cosa que saliera de mi boca.


    Al oírlos a ellos hablar del lugar donde se había alojado Grant cuando estuvo en Kauai, Mia los interrumpió:


    —Ah, lo vi en Internet. Es precioso. Pero estaba todo reservado. Al parecer, hace unos años perdieron más de la mitad de las instalaciones por culpa de una tormenta.


    Grant meneó la cabeza.


    —No lo sabía.


    —¿Cuánto tiempo hace que estuviste en la isla?


    Sus ojos se posaron en los míos un instante.


    —Hace ocho años.


    Sentí una punzada de celos, aunque sabía que era una tontería. Grant seguramente había estado en la isla de luna de miel. Su matrimonio terminó hacía mucho, acabábamos de pasar una noche increíble juntos y todavía me sentía celosa. Contuve mis ridículas emociones e intenté que no me estropearan la euforia con la que había entrado en el restaurante.


    —Bueno, Grant —dijo Mia mientras lo señalaba con el tenedor—. Ahora que soy una anciana casada, creo que debería advertirte de que he planeado al detalle el futuro de mi amiga. Ireland y yo vamos a ser vecinas. Las dos tendremos casas idénticas con vallas blancas y nuestros hijos nacerán con una semana de diferencia. Se llamarán Liam y Logan.


    Me reí.


    —Mia lo decidió en quinto. Cuando íbamos al colegio, pasábamos todos los días por delante de un par de casas que eran iguales y preciosas. En ellas vivían dos hermanas y por las mañanas las veíamos sentadas en el porche, tomando café. Por la tarde, cuando regresábamos a casa, bebían té helado. Siempre nos preguntábamos si el té estaría «aliñado».


    Mia me dio un toquecito en el hombro con el suyo.


    —El nuestro estará aliñado, definitivamente. —Miró a Grant—. Bueno, ¿qué nombre prefieres? ¿Liam o Logan?


    Saltaba a la vista que era demasiado pronto para hablar de algo serio entre Grant y yo, pero Mia estaba bromeando.


    Sin embargo, la respuesta de Grant fue seria.


    —No quiero hijos.


    El buen humor y las risas se esfumaron.


    —¿En serio? —repliqué.


    Grant asintió con la cabeza.


    Experimenté una sensación horrible en la boca del estómago. Sabía que no era el momento ni el lugar para esa conversación. Por desgracia, Mia no iba a dejarlo pasar así como así. Hizo un gesto con la mano para restarle importancia a sus palabras.


    —Mucha gente dice eso hasta que conoce a la persona adecuada. Ya cambiarás de opinión.


    El semblante de Grant siguió muy serio. Me miró y después bajó la vista a su desayuno.


    Se produjo un incómodo silencio que se alargó unos minutos. Mia sabía que yo quería tener hijos. Y que no solo quería uno; quería unos cuantos. Crecí siendo hija única y siempre anhelé tener hermanas o hermanos. Al final, Christian empezó a hablar de deporte y entabló otra conversación ligera con Grant. Mia y yo intercambiamos algunas miradas, y aunque participé en la conversación que se desarrollaba en torno a la mesa, no podía sacarme de la cabeza lo que acababa de descubrir.


    Grant y yo no llevábamos juntos mucho tiempo, así que no debería molestarme tanto. Pero me gustaba mucho. La mayoría de las diferencias que las parejas tenían en cuanto a valores o ideales podían solucionarse llegando a algún compromiso. Si uno quería vivir en la ciudad y el otro en el campo, se podían tener dos casas o vivir en las afueras de la ciudad, donde el ambiente era un poco más rústico. Si un hombre quería que su mujer no trabajara, pero ella quería hacerlo, podrían acordar que encontrara un empleo a media jornada. Pero no había término medio cuando se trataba de tener una familia: o se tenían hijos o no se tenían.


    Intenté con todas mis fuerzas mantener una sonrisa durante el resto del desayuno, pero el comentario de Grant fue como un dolor de muelas molesto y constante. Cuando llegó el momento de despedirnos, Mia y yo nos abrazamos.


    —Pasadlo genial —le deseé—. Y manda fotos.


    Ella sonrió.


    —Lo haré. Y no te preocupes por lo que ha dicho Grant. Estoy segura de que cambiará de opinión. Los hombres no saben lo que quieren hasta que se lo dices. Bueno, excepto en el caso de las mamadas. Eso lo tienen clarísimo.


    Le devolví la sonrisa.


    —Tienes razón. —Sin embargo, por dentro no estaba tan segura. Algo en su forma de pronunciar las palabras me había convencido de que era una decisión firme.


    Grant y yo teníamos que volver a la habitación para recoger el equipaje. Ni siquiera fui consciente de lo callada que estuve en el ascensor ni mientras hacía las maletas hasta que él apareció detrás de mí en el cuarto de baño. Me frotó los brazos mientras yo cogía el cepillo de dientes y me dijo, mirándome a través del espejo:


    —No quería pillarte desprevenida ni molestarte. Lo siento.


    Negué con la cabeza.


    —No pasa nada. No tienes por qué disculparte. Mia te puso en esa tesitura al contarte sus planes.


    Grant asintió con la cabeza, pero nuestras miradas siguieron entrelazadas. Me dio la impresión de que esperaba que yo añadiera algo más. Así que lo hice.


    —¿De verdad… no quieres tener hijos?


    Él asintió con la cabeza.


    —¿Estás seguro?


    Frunció el ceño y asintió de nuevo.


    —Pero con Leo lo haces genial.


    Hizo que me diera media vuelta para levantarme la barbilla y que lo mirara a los ojos directamente, en vez de seguir mirándonos a través del espejo.


    —No quiero hijos, Ireland.


    —¿Es porque estuviste en el sistema de acogida familiar? ¿Te refieres a que no quieres hijos biológicos porque hay muchos niños que necesitan un hogar?


    Me miró a los ojos.


    —No, no quiero niños en absoluto.


    Fue como si me diera un puñetazo en el estómago. Porque la expresión de sus ojos me dejó claro que no había tomado esa decisión a la ligera. Habíamos pasado una noche espectacular y no me esperaba ni por asomo que una broma durante el desayuno cortara de raíz, de forma tan inmediata y repentina, la emoción por lo que estaba surgiendo entre nosotros. Fue un impacto brutal.


    Agaché la mirada.


    —Vale.


    —Lo siento.


    —No, tranquilo. Supongo que es mejor que tengamos esta conversación ahora en vez de hacerlo en el futuro. Es solo que… —Levanté la mirada y sentí que se me llenaban los ojos de lágrimas. Algo que me pareció ridículo. La relación entre nosotros era una novedad, pero tenía la impresión de haber sufrido una pérdida—. Yo sí quiero tener una familia algún día. Dos o tres niños casi de la misma edad, y quizá un golden retriever llamado Spuds; quiero una casa abarrotada. No mañana, ni mucho menos. Pero sí cuando llegue el momento adecuado.


    Grant asintió con la cabeza.


    —Por supuesto. —Me colocó un mechón de pelo detrás de una oreja—. Y mereces tener todo lo que quieres.


    Necesitaba algo de tiempo para pensar en todo aquello.


    —Deberíamos irnos. Ya nos hemos pasado de la hora en la que debíamos dejar la habitación.


    Recogimos el resto de nuestras cosas y nos dirigimos al coche. Ambos guardamos silencio cuando nos pusimos en camino. Grant me cogió la mano y entrelazó nuestros dedos antes de llevársela a los labios para besarme los nudillos.


    —Tengo que pasar unas horas en la oficina —anunció—. ¿Quieres que te deje en casa?


    —Sí, por favor.


    Una vez que llegamos a mi edificio, Grant bajó mi maleta y me acompañó hasta la puerta.


    —¿Te llamo más tarde?


    Asentí con la cabeza. Me dio un beso tierno y esperó hasta que entré.


    Me apoyé contra la puerta y tuve la impresión de que me habían dado un latigazo. Me estaba enamorando de un hombre estupendo, y parecía que no podíamos saciarnos el uno del otro. El futuro parecía maravilloso. Y en un abrir y cerrar de ojos, había descubierto que necesitaba tiempo a solas para pensar y me preguntaba si de verdad teníamos un futuro juntos.

  


  
    25 GRANT


    Me acomodé en mi sillón y arrojé la pluma que tenía en la mano al otro lado del despacho. Golpeó la esquina del aparador y regresó a mi mesa como si fuera un bumerán, aterrizando encima de la última carta. Lo que me faltaba. Ese día no me salía nada bien. Me levanté echando humo por las orejas, cogí el sobre, lo hice trizas y luego tiré los trozos a la papelera. La mitad acabó desperdigada por el suelo.


    Me fui al despacho justo después de dejar a Ireland, con la idea de trabajar unas horas. Pero ya habían pasado cuatro y solo había logrado unos cinco minutos de productividad. No podía concentrarme, joder.


    Por supuesto que Ireland quería niños. Era una persona cariñosa con mucho que ofrecer. No era la primera vez que surgía el tema con las mujeres con las que salía. Antes de Ireland, el simple hecho de que una mujer sacara el tema para mí era una tarjeta roja. La mención de cualquier plan a largo plazo significaba que sus expectativas eran demasiado altas y que había llegado el momento de dejarlo. Pero Ireland no era un rollo pasajero del que quisiera alejarme.


    Cogí el móvil y debatí si le enviaba o no un mensaje de texto. ¿Debería darle un poco de espacio? ¿Sacar de nuevo el tema? ¿Fingir que no había sucedido nada y pasar página? Decidí dejar de actuar como un imbécil y mandarle un dichoso mensaje de texto sin pensarlo mucho. Ya había pensado demasiado ese día.


    
      Grant: Quedamos esta noche? Puedo comprar comida china de camino a casa y cenamos en el barco para ver la puesta de sol

    


    Vi que aparecían los puntos suspensivos y que empezaban a parpadear. Sin embargo, se detuvieron. Y luego volvieron otra vez a parpadear. Los minutos se me hicieron eternos mientras ella se pensaba la respuesta.


    
      Ireland: Estoy agotada. Creo que voy a acostarme temprano

    


    Mierda. Quería estar con ella, aunque eso significara dormir abrazándola sin más. Pero Ireland ni siquiera lo había propuesto. Y no pensaba ponerme en plan bruto y forzarla a hacer algo que no quería. Así que lo acepté.


    
      Grant: Vale. Que duermas bien. Nos vemos mañana

    


    Ella respondió con un emoji sonriente. Aunque estaba seguro de que ninguno de los dos sonreía mucho en ese momento.


    Conseguí responder algunos mensajes de correo electrónico y aprobar un presupuesto del Departamento de Marketing antes de ponerle fin a la jornada laboral. El trabajo seguiría en mi mesa cuando estuviera de mejor ánimo. Ni Ireland ni yo habíamos dormido mucho la noche anterior, así que me convencí de que ella tenía razón: acostarse temprano era lo mejor. Sin embargo, a mitad de camino a casa me descubrí abandonando la autopista dos salidas antes de la del puerto deportivo. Mi abuelo había sido para mí como un segundo padre durante toda mi vida, mucho más desde que mi padre nos dejó, y sabía que él era la persona indicada para decirme la verdad; aunque no fuera la que yo quería oír. Deseé que tuviera un día bueno para la memoria.

    


    —Grant, qué sorpresa. Pasa. Pasa.


    Mi abuela se apartó para dejarme entrar y mientras lo hacía le di un beso en la mejilla.


    —¿Cómo va el sistema de alarma?


    —Bien. Pero tu abuelo ha dormido como un tronco desde que lo instalaron.


    —Estupendo. —Eché un vistazo por el salón. La casa estaba en silencio—. ¿Está en casa?


    —Está abajo, trasteando. La última vez que miré estaba haciendo un ataúd en miniatura para esa casa de muñecas tan fea que tanto les gusta a Leo y a él. Intento mantenerme alejada cuando está ocupado con sus proyectos de carpintería. Las piezas son muy pequeñas y me pone nerviosa que se corte los dedos.


    Sonreí. Mi abuelo había empezado a olvidar muchas cosas, pero usar herramientas no era una de ellas. Aunque la demencia afectaba la memoria, en su caso las habilidades para trabajar la madera eran algo innato más que aprendido. No alcanzaba a imaginármelo incapaz de trabajar la madera, aunque no recordara el nombre de la persona para la que estuviese haciendo el proyecto.


    —Voy a bajar a verlo.


    —Os prepararé algo para comer y lo bajo enseguida.


    —Gracias, abuela.


    Encontré a mi abuelo en pijama y albornoz, con un cinturón de herramientas en torno a las caderas. Se había puesto las gafas protectoras y tenía el pelo blanco lleno de virutas mientras lijaba los bastos laterales de un pequeño ataúd para suavizarlos.


    Sonrió al verme y se levantó las gafas protectoras para colocárselas en la cabeza, tras lo cual levantó tres dedos con tiritas.


    —Trampas para ratones —dijo.


    Fruncí el ceño.


    —¿Hay ratones?


    —No que yo sepa. Para hacer las tablas del suelo de los dormitorios he usado las trampas antiguas y las bisagras para sujetar las puertas del ataúd. La semana pasada Leo le puso queso a una mientras estábamos trabajando para ver si podía atrapar un ratón. La he recogido esta mañana. El queso sigue en su sitio. —Meneó los dedos—. Con parte de mi piel.


    Me reí.


    —Deberías tener más cuidado, abuelo. La abuela se preocupa cuando te ve usar herramientas eléctricas. Como te cortes un dedo, te encontrarás con el taller vacío cuando vuelvas del hospital.


    Mi abuelo murmuró:


    —Se pasa el día preocupada. Eso le mantiene la mente activa, pero no le sirve de mucho.


    Me acerqué a la terrorífica casa de muñecas y revisé las nuevas piezas que había creado esa semana. Había espejitos con marcos de madera y caras aterradoras pintadas en ellos, algunos fantasmas colgados de los techos y una chimenea tallada sobre la que había colocado la cabeza de un lobo que parecía muy enfadado. Cogí la chimenea para admirar el trabajo que había hecho. Mi abuelo tenía un don maravilloso.


    —Bueno, ¿qué me cuentas? —le pregunte mientras volvía a colocar la chimenea en la casa de muñecas.


    —Nada. Y a mi edad eso es lo mejor. Cada vez que hay alguna novedad, vuelvo con una pastilla, un dolor o una revisión de próstata que no me hace ni pizca de gracia.


    Me miró y soltó la lijadora y la tabla. Debajo de su banco de carpintería había dos taburetes. Sacó uno y lo deslizó hacia mí, tras lo cual se sentó en el otro.


    —Siéntate y cuéntame qué te preocupa.


    —¿Cómo sabes que estoy preocupado?


    Mi abuelo levantó la barbilla y señaló mis pantalones.


    —Has metido las manos en los bolsillos. Ese gesto te delata siempre. ¿Te acuerdas de cuando le cortaste la coleta a tu hermana mientras dormía porque dejó tu bicicleta fuera y la robaron?


    Me reí. Nunca dejaban de sorprenderme los detalles tan lejanos en el tiempo que podía recordar, aun estando en la primera etapa de la demencia, y que a veces olvidara las cosas más sencillas justo después de oírlas.


    —Me acuerdo. Alguien encontró la bicicleta al día siguiente y la devolvió, pero mamá me prohibió que la montara durante meses.


    —Aquel día llevabas las manos metidas en los bolsillos. Seguramente porque te habías guardado en alguno de ellos la dichosa coleta. Desde entonces lo haces cuando te preocupa algo.


    No sabía hasta qué punto tenía razón, pero decidí sacarme las manos de los bolsillos antes de sentarme.


    Suspiré.


    —¿Soy una persona egoísta?


    Mi abuelo frunció el ceño.


    —¿Te refieres a que eres egoísta porque llevas las riendas de la empresa y estás por encima de tus hermanas?


    No era a eso a lo que me refería, pero ¡gracias, abuelo! Negué con la cabeza.


    —He conocido a una mujer.


    Mi abuelo asintió con la cabeza.


    —¿Aquella chica tan guapa? ¿Charlize?


    Me reí.


    —Sí, ella.


    —Buena elección. Me da la impresión de que no aguanta tonterías. —Me señaló con un dedo—. Esa es la clave para un matrimonio feliz. Cásate con una mujer que te asuste un poco, una que te haga pensar «¿cómo puede estar con un hombre como yo?», y luego pásate el resto de la vida intentando estar a la altura de lo que crees que ella se merece.


    Mi abuelo era un hombre sabio, y yo sabía que tenía razón, pero en realidad no le había hecho la pregunta cuya respuesta buscaba. Así que respiré hondo y solté lo que realmente me estaba molestando.


    —Hace muy poco que la conozco, pero me gusta de verdad…, y… ella quiere tener hijos.


    Mi abuelo me miró a los ojos mientras un torrente de palabras silenciosas pasaba entre nosotros. No necesitaba más explicaciones sobre por qué eso era un problema para mí.


    Su rostro se entristeció, pero asintió con la cabeza.


    —Así que crees que eres egoísta por no querer tener hijos.


    Asentí con la cabeza.


    —No eres egoísta, muchacho. Es solo que no sabes negarle algo a la mujer a la que quieres. Esa es una cualidad admirable en un hombre. Tu situación es diferente de la de un hombre que no quiere tener hijos porque le gusta su estilo de vida. Entiendo que eso pueda parecer en cierto modo egoísta, aunque sea una decisión personal respetable. Cada cual decide cómo vivir. Pero en tu caso…, no se trata de eso. Supongo que en el fondo hasta deseas tener hijos y tus razones se deben más a un afán protector. Hacia tu futuro hijo y tal vez un poco hacia ti.


    Sentí una enorme opresión en el pecho y agaché la mirada.


    —No sé yo, abuelo.


    Cuando levanté de nuevo la mirada, él me la sostuvo.


    —¿Confías en mí?


    —Por supuesto.


    —Pues entonces hazme caso cuando te digo que no eres egoísta. No se trata de eso. —Suspiró—. ¿Le has hablado a tu chica sobre tus razones?


    Negué con la cabeza.


    —Bueno, pues por ahí es por donde tienes que empezar. Al menos, entenderá mejor tu postura.


    —No es algo que sea fácil de explicar.


    —Por supuesto que no. Pero creo que necesitas contarle tu historia. Ha pasado mucho tiempo. Y aunque no podáis resolver vuestras diferencias, es importante que te sinceres con ella… y contigo mismo.

    


    Ireland me dio largas de nuevo el lunes. El martes por la mañana, me sentía nervioso y empezaba a pagarlo con mis empleados. Hasta Millie guardaba las distancias. Pero a primera hora de la tarde, sonó el teléfono de mi mesa y en el identificador de llamadas apareció el nombre de Ireland Richardson.


    El corazón se me aceleró antes de levantar el auricular.


    —¡Han aprobado la recalificación del suelo!


    Sonreí al oír su voz. Se me había olvidado que la vista de su caso era esa mañana.


    —¡Qué buenas noticias! Me alegro de que haya salido bien.


    —No ha salido bien porque sí. Ha salido bien porque tú interviniste. Muchas gracias, Grant. Te debo una.


    Mi respuesta normal habría sido: «¿Qué te parece si te pasas un rato por mi despacho y saldamos esa deuda nada más cerrar la puerta con el pestillo?». Sin embargo, las cosas no parecían relajadas todavía. Así que en cambio dije:


    —De nada. Ha sido un placer.


    —Creo que hasta he encontrado un nuevo constructor para acabar el cuarto de baño. Me ha dicho que si puedo conseguir a alguien que coloque las placas de yeso para mediados de semana, empieza a alicatar la ducha y a instalar la solería. Y después ya solo quedará que el fontanero coloque el lavabo y el inodoro, y así por lo menos ya tendré un cuarto de baño listo para usar. Si consigo eso y que terminen un dormitorio, podría mudarme en cuanto venza el contrato de alquiler y acabar la cocina y las demás habitaciones poco a poco.


    —¿Ya has encontrado a un instalador para las placas de yeso?


    Ella suspiró.


    —No. Pero empezaré a buscar tan pronto como colguemos.


    —¿Solo necesitas que te acaben el cuarto de baño esta semana?


    —Sí. Así que, con suerte, no será muy difícil encontrar a alguien.


    Recordé todas las reformas caseras que mi abuelo y yo habíamos hecho a lo largo de los años. De hecho, eran algunos de los mejores recuerdos de mi vida. Nos pasábamos el día tonteando y riéndonos, y de alguna manera conseguíamos hacer el trabajo. Y eso me dio una idea…


    —No hace falta que busques. Conozco a la persona adecuada.


    —¿En serio?


    —Pues sí.


    —¡Ay, madre! Ojalá pudiera colarme por el teléfono y besarte ahora mismo.


    Sonreí.


    —Déjalo para después. Porque así es como vas a pagarle a tu nuevo instalador.


    —¿Me acabas de decir que así es como tengo que pagarle al instalador?


    Me reí.


    —Exacto.


    —No entiendo nada. ¿Quién es el instalador?


    —Yo.

  


  
    26 IRELAND


    «Dios, cómo me gusta ese cinturón de herramientas.»


    Me apoyé en el marco de la puerta mientras observaba a Grant trabajar en el jardín delantero. Había dispuesto una placa de yeso sobre dos borriquetas y la estaba cortando con una sierra para que encajara en una zona del cuarto de baño que acababa de medir. Llevaba vaqueros, botas de trabajo, una camiseta y un desgastado cinturón de herramientas. Y estaba tan cañón que era ridículo. A ver, me encantaba verlo con traje a medida, y también con pantalones cortos en el barco, pero eso… Eso hacía que tuviera ganas de lanzarme sobre él.


    —Como sigas mirándome así, no voy a terminar nada.


    Tenía la cabeza agachada, y yo ni siquiera me había dado cuenta de que sabía que lo estaba observando. Bebí un sorbo de agua de una botella.


    —Tú no le quites la vista de encima a la sierra que tienes en la mano. No me gustaría que cortaras algo importante.


    Grant levantó el trozo de plaza de yeso cortado y se quitó las gafas de protección, que colgó en el extremo de una de las borriquetas. Subió los escalones con la placa y se detuvo delante de mí, en el reducido espacio de la entrada, para darme un casto beso en los labios.


    —Vamos a terminar. Cada vez que paso por el marco donde estará la encimera de la cocina, no dejo de pensar en que tiene la altura perfecta para follarte.


    Pese a la confusión que me provocaba nuestro futuro, estaba coladita por ese hombre. Bastaba un beso y la mención de follar para que se me endurecieran los pezones y sintiera un hormigueo entre las piernas. Tuve que carraspear para ocultar lo mucho que me afectaba.


    —Será mejor que vuelvas al trabajo. O no te pagaré luego.


    El deseo le oscureció los ojos.


    —Intenta no tardar mucho en hacerlo, cariño.


    Mientras Grant iba al cuarto de baño, yo me senté en los escalones del porche. Quería que las cosas fueran tan normales como parecían durante esos últimos minutos. Lo había estado evitando desde que descubrí que no quería hijos. Había estado pensando mucho en cortar con él. Ya sentía algo por él, y pasar más tiempo juntos sin duda empeoraría las cosas cuando llegara el momento. Pero eso era lo que decía la lógica, y el corazón no entendía de eso. Así que, al menos a corto plazo, había decidido vivir el momento.


    No estaba preparada para renunciar a Grant, y tampoco estaba preparada para aceptar que tal vez no tuviera una familia llegado el día. Básicamente, decidí que la negación era la táctica adecuada. También necesitaba comprender por qué Grant se negaba en redondo a tener hijos y si tal vez seríamos capaces de alcanzar un compromiso con el tiempo.


    Al pensar en eso, fui al cuarto de baño para vivir el presente con mi albañil sexy. Grant estaba atornillando la placa de yeso a la pared.


    —¿Qué puedo hacer? —le pregunté desde la puerta.


    —Si se te da bien medir, puedes coger el metro y ver qué medidas necesitamos para la última pieza que hay que cortar.


    Sonreí.


    —Puedo hacerlo.


    Me miró por encima del hombro.


    —Así que ya has medido antes, ¿no?


    —Por supuesto. —En realidad, no lo había hecho nunca, a menos que contara medirme la cintura con la cinta cuando quería perder dos centímetros. Pero tampoco podía ser tan difícil, ¿no?


    Después de medir y de anotar las medidas en el móvil, esperé a que Grant terminase. Señaló con la barbilla la zona que faltaba por poner el yeso.


    —¿Quieres que compruebe lo que has medido?


    Puse los brazos en jarras.


    —¿Me crees incompetente porque soy mujer?


    Grant levantó las manos en señal de rendición.


    —No. Estoy seguro de que lo has hecho bien. Pero es el último trozo de placa de yeso que queda, así que si metemos la pata, tendremos que hacer un viaje a la tienda.


    —No he metido la pata.


    «Espero de todo corazón no haberla metido…»


    De vuelta al jardín delantero, disfruté viendo los músculos de Grant en tensión mientras colocaba la placa de yeso en su sitio.


    —¿Cada cuánto haces ejercicio?


    Grant me miró.


    —Cinco días a la semana. Más si estoy frustrado y tengo que desestresarme. Durante una temporada fueron siete días a la semana, desde que me encontré contigo en la cafetería.


    Ladeé la cabeza.


    —¿Así que ya no te frustro?


    Esbozó una sonrisa torcida.


    —No he dicho eso. Pero ahora tengo un modo mejor de soltar la frustración: contigo.


    Terminó de cortar, y lo seguí al cuarto de baño para colocar la última pieza. Pero cuando la puso contra la pared, era unos centímetros más corta de la cuenta. Casi se me salieron los ojos de las órbitas.


    —Lo has cortado mal.


    Grant levantó las cejas.


    —¿Yo? Estoy segurísimo de que tus medidas estaban mal.


    Entrecerré los ojos.


    —De eso nada.


    «Huy, huy.»


    Grant puso los ojos en blanco y masculló algo antes de tomar una honda bocanada de aire y soltarla.


    —¿Te parece que nos apostemos algo a ver quién tiene razón?


    —¿Qué se te ha ocurrido?


    Se miró las rodilleras que había llevado todo el día.


    —Si mi corte encaja con tus medidas, las usarás.


    Ah. En fin, tampoco sería el fin del mundo si perdía. Le tendí la mano para sellar el trato.


    —Vale. Pero si gano yo, te quitarás toda la ropa menos el cinturón de herramientas cuando estés de rodillas.


    Grant extendió un brazo por detrás de mí para coger el metro y agachó la cabeza para besarme.


    —¿Te gusta el cinturón de herramientas? Lo llevaré todos los putos días.


    Sonreí.


    —Estoy segura de que la gente en el trabajo creerá que se te ha ido la pinza.


    Grant midió el hueco de la pared y me mostró el resultado.


    —Ochenta y tres coma dieciocho centímetros. ¿Estás de acuerdo?


    Me incliné para comprobarlo.


    —Ajá. Ochenta y tres coma dieciocho centímetros.


    Señaló mi móvil.


    —Ahora dime la medida que me has dado.


    Contuve el aliento mientras desbloqueaba el teléfono. Detestaba equivocarme, pero la actitud tan dominante de Grant con toda la parafernalia de albañil me estaba poniendo muchísimo, así que deseaba haberme equivocado en esa ocasión. Ponerme de rodillas ahora mismo me parecía estupendo. Miré el móvil y esbocé una sonrisa de oreja a oreja mientras le enseñaba lo que había anotado.


    Grant frunció el ceño.


    —Sabes que ahí pone sesenta y tres coma dieciocho centímetros, ¿verdad?


    —Lo sé. —Sonreí con más ganas.


    —Eso significa que has perdido la apuesta.


    Me mordí el labio inferior al tiempo que me ponía de rodillas.


    —Lo sé. Puedes quedarte con las rodilleras… y con el cinturón de herramientas.

    


    Una hora después, Grant estaba mucho más relajado mientras dábamos vueltas por una tienda de Home Depot. Dado que ya estábamos allí, quería enseñarle los azulejos que tenía en mente para el cuarto de baño. Pero el pasillo estaba cerrado porque estaban usando una carretilla elevadora para bajar un palé de las baldas superiores, de modo que Grant fue a buscar un carrito mientras tanto. Cuando abrieron el pasillo, un hombre que tenía pinta de albañil empezó a hablar conmigo.


    —¿Intentas decidirte entre los dos? Elige la piedra natural y no la cerámica.


    —¿En serio? ¿Por qué?


    —La cerámica se estropea con facilidad. La piedra no. Y si te gusta la que tienes en la izquierda, también la tienen en versión rústica. La piedra es más dura, y si es rústica, ni siquiera te das cuenta de cuando tiene un arañazo.


    —Ah, genial saberlo. Gracias.


    Sonrió.


    —De nada.


    —¿Te dedicas a los alicatados y a las solerías?


    —No, al menos no oficialmente. Soy instalador de placas de yeso.


    Grant avanzaba por el pasillo con uno de esos carritos en los que se podían poner cosas voluminosas. Se detuvo a mi lado y observó al otro hombre como si fuera un sospechoso.


    —Pues la verdad es que estoy buscando uno. Ni se me había pasado por la cabeza que pudiera encontrarlo paseando por Home Depot.


    El hombre se sacó la cartera del bolsillo trasero y me ofreció una tarjeta de visita con una sonrisa.


    —Si necesitas ayuda de nuevo, llámame.


    Acepté la tarjeta.


    —Lo haré. Y gracias por los consejos sobre azulejos.


    Cuando se marchó, miré a Grant.


    —He encontrado a un instalador de placas de yeso.


    Me quitó la tarjeta de la mano.


    —Lo que quiere es bajarte las bragas. Ya me ocupo yo de esto. —Arrugó la tarjeta.


    —Ay, por favor. ¿Estás celoso?


    —No, no lo estoy. Soy territorial.


    —Es lo mismo.


    —Lo que tú digas. Enséñame los azulejos.


    Sonreí y empecé a canturrear:


    —Grant está celoso, Grant está celoso.


    Él meneó la cabeza.


    —Eres peor que un dolor de muelas, lo sabes, ¿no?


    Me puse de puntillas y le di un beso fugaz en los labios.


    —Te aburrirías si fuera fácil.


    Después de mirar la piedra rústica, seguía sin ser capaz de decidirme. Grant metió una caja de cada azulejo en el carrito y me dijo que los pondría en el suelo cuando llegáramos a casa para que pudiera decidir y que luego devolvería la que no me quedara. Una vez fuera, tuvo que dejar el maletero abierto y atar bien una plancha de yeso para que no se cayera. Era una imagen de lo más cómica: el caro Mercedes de Grant con una cuerda para evitar que se cayeran materiales de construcción.


    —Algo me dice que es la primera vez que este coche ha llevado una plancha de yeso.


    —Contrato a gente porque estoy ocupado, no porque yo sea incapaz de hacerlo.


    —Lo sé. Y el hecho de que hayas sacado tiempo para mí significa mucho.


    Me miró fijamente a los ojos y asintió con la cabeza.


    —Vamos. Llevemos todo esto a la casa, y esta vez usaremos mis medidas.

  


  
    27 IRELAND


    Una semana más tarde, Grant y yo parecíamos haber recuperado la confianza que teníamos antes del desayuno con Mia. Comíamos en su despacho casi todos los días y nos turnábamos para ir a casa del otro. Pero todavía no habíamos hablado de tener hijos en el futuro. Nos habíamos limitado a seguir adelante.


    Había tomado la decisión de que no iba a decidir de momento qué era más importante para mí: Grant o tener hijos. Supongo que esperaba que las cosas se solucionasen solas. A lo mejor acababa descubriendo que Grant no era don Para Siempre o tal vez él suavizaría su postura. Fuera como fuese, había evitado de esa manera tomar la decisión de alejarme, algo para lo que no estaba preparada de momento.


    El sábado por la mañana me desperté por el balanceo. Era la primera vez que dormía en el barco de Grant y parecía que era algo más que el movimiento normal de las olas. Tanteé por la cama y encontré sábanas frías en vez de un cuerpo cálido a mi lado. Así que me puse la camisa que Grant llevó al trabajo el día anterior y fui en busca de su dueño. Lo encontré arriba, en la cubierta de popa.


    El viento soplaba, agitando los faldones de la camisa, y me la sujeté justo cuando estaba a punto de dejarme el culo al aire.


    —Sopla mucho viento.


    Grant asintió con la cabeza.


    —Se avecina tormenta.


    El sol parecía querer salir, pero el cielo estaba tan nublado que solo conseguía teñirlo todo de un amenazante tono gris.


    Grant me tendió una mano y me guio para que me sentara delante de él, entre sus piernas separadas.


    —¿Te quedas aquí cuando hay tormenta?


    —A veces. Depende de lo fuerte que sea. No es habitual que en la bahía tengamos muchos días de marejada fuerte.


    —¿Cuánto llevas despierto?


    Se encogió de hombros.


    —No lo sé. Unas cuantas horas.


    Volví la cabeza para mirarlo.


    —¿Qué hora es?


    —Alrededor de las seis.


    —¿Y llevas despierto unas cuantas horas?


    Grant volvió a asentir con la cabeza.


    —Me costaba dormir.


    —¿Va todo bien?


    —Cosas del trabajo que me rondan la cabeza.


    Nos quedamos sentados en silencio mientras mirábamos el cielo.


    Después Grant volvió a hablar.


    —Estoy hecho un cuentista.


    Fruncí el ceño.


    —¿Por qué?


    Meneó la cabeza.


    —El trabajo no es lo que me ronda por la cabeza.


    Me incorporé y me di media vuelta para mirarlo a la cara. Cuando salí, no le había podido ver el rostro, pero en ese momento me di cuenta de que estaba crispado por la tensión.


    —¿Qué pasa? Cuéntamelo.


    Agachó la cabeza y estuvo así mucho rato. Cuando la levantó, tenía los ojos llenos de lágrimas.


    —Hoy es el cumpleaños de Leilani.


    No supe qué pensar.


    —¿Del barco?


    Grant meneó la cabeza. Miró por encima de mi hombro al cielo y tragó saliva antes de mirarme a los ojos de nuevo.


    —De mi hija.


    —¿Cómo?


    Cerró los ojos.


    —Habría cumplido siete años.


    «Habría cumplido.» Me llevé las manos al pecho.


    —Ay, Dios, Grant, no tenía ni idea. Lo siento muchísimo.


    Abrió los ojos y asintió con la cabeza.


    «Mi hija.» Dos sencillas palabras que explicaban mucho. El nombre del barco, el motivo evidente de que no quisiera hijos… Era como si la pieza que faltaba del rompecabezas que era Grant Lexington, acabara de flotar en el aire antes de encajar en su sitio.


    —¿Estaba… enferma?


    Grant clavó de nuevo la mirada en el tormentoso cielo. Negó con la cabeza.


    Puse los ojos como platos.


    —¿Qué pasó? ¿Fue un accidente?


    Una lágrima se deslizó por su mejilla mientras asentía con un gesto casi imperceptible de la cabeza.


    Lo rodeé con los brazos y lo estreché con toda la fuerza de la que fui capaz.


    —Lo siento muchísimo. Lo siento de corazón. —El dolor de Grant era palpable, y empecé a llorar sin tapujos.


    No tengo ni idea de cuánto tiempo estuvimos así, abrazados el uno al otro, pero me parecieron horas. Tenía muchísimas preguntas en la cabeza: «¿Qué clase de accidente fue? ¿Por qué no me lo habías contado hasta ahora? ¿Por eso te has pasado siete años manteniendo a raya a las mujeres? ¿Has ido a terapia? ¿Se parecía a ti?». Evidentemente, no era un tema del que le resultara fácil hablar. Así que debía dejar que fuera él quien decidiese lo que podía compartir.


    En un momento dado, alguien saludó a Grant desde el muelle, y él levantó una mano para responder. Aproveché la oportunidad para sentarme y mirarlo.


    —¿Quieres… hablar del tema? Me encantaría saber cosas de ella.


    Grant me miró a los ojos.


    —Hoy no.


    Me incliné hacia delante y lo besé en los labios.


    —Lo entiendo. Aquí seguiré cuando estés listo.


    Las primeras gotas de lluvia empezaron a caer poco después, de modo que bajamos. Grant parecía exhausto, así que lo conduje al dormitorio y nos metimos de nuevo en la cama. Me rodeó con los brazos, acurrucándose contra mi espalda y abrazándome con tanta fuerza que casi me hacía daño. Pero daba igual. Si abrazarme le proporcionaba aunque fuera un poco de consuelo, dejaría que me aplastara. En un momento dado, sentí que aflojaba los brazos y me di cuenta de que su respiración se relajaba. Se había quedado dormido. Aunque yo fui incapaz de hacerlo. Tenía demasiadas cosas en las que pensar.


    Grant tuvo una hija.


    Que habría cumplido siete años ese día.


    Se llamaba Leilani, y le había puesto su nombre a un barco.


    Y Grant vivía en dicho barco, viendo el nombre de su hija en grandes letras doradas todos los días cada vez que volvía a casa.


    Mi tía solía decir que la pena era como nadar en el océano. Los días buenos se podía flotar con la cabeza por encima del agua mientras sentíamos los rayos del sol en la cara. Pero los días malos, la marejada era fuerte y costaba que no te arrastrase al fondo y te ahogara. La única solución era aprender a nadar muy bien.


    Sin embargo, yo sabía que había otra manera de mantenerse a flote: encontrar un salvavidas. Era muy pequeña cuando perdí a mi madre de forma tan trágica, y mi tía se había convertido en un salvavidas para mí. No sabía si Grant tenía uno o no, pero me daba la impresión de que a lo mejor, a lo mejor, todo sucedía por un motivo, y yo estaba allí para devolver el favor y ser su salvavidas.

  


  
    28 GRANT


    Hace siete años


    Todas las cosas buenas llegaban a su fin.


    Quienquiera que hubiese acuñado la frase, debió de ser un puto genio. Fui un idiota al creer que la normalidad que tuvimos durante el embarazo de Lily continuaría. Había seguido un poco más después de que diera a luz, dos meses antes, y de hecho salimos del hospital prácticamente en una nube. Sin embargo, durante las semanas siguientes las cosas empezaron a deteriorarse día a día. Lily tenía problemas para dormir y estaba muy irritable. Claro que teníamos a una recién nacida, y después de que yo volviera al trabajo, ella se encargaba de casi todo el trabajo por las noches. ¿Cómo no estar cansado y malhumorado?


    Seis semanas después, fuimos a una revisión posparto. Cuando el médico preguntó por cambios de humor y depresión yo mencioné sus cambios, dado que ella dijo que todo iba de maravilla. Pero el doctor Larson se limitó a darme unas palmaditas en la mano y a decirme que era normal un periodo de adaptación. Las hormonas de Lily se estaban estabilizando, estaba sometida al estrés de ser madre primeriza, y Leilani parecía no distinguir entre el día y la noche. Salí de la consulta esperanzado por la idea de que me había preocupado sin necesidad.


    Las cosas empezaron a desmadrarse bastante a lo largo de las siguientes semanas. Lily se volvió casi paranoica con la certeza de que le iba a pasar algo a la niña. Ni siquiera quería que la enfermera cogiese a Leilani durante sus revisiones mensuales porque decía que no le sujetaba bien la cabeza. Todos achacaban su comportamiento a los instintos maternales, una sobreprotección que nacía de su necesidad de ser la mejor madre posible. Eso también me pareció lógico.


    Sin embargo, durante la última semana todo se fue a pique. Lily no podía dormir. Pero nada de nada. Estaba exhausta físicamente, pero casi no me dejaba tocar a la niña. Aseguraba que a Leilani le gustaban las cosas de una determinada manera y que yo no lo estaba haciendo bien. Pero tenía la sensación de que no se fiaba de mí para cuidar de mi propia hija. Su paranoia parecía aumentar a cada día que pasaba, y discutíamos por ello. De hecho, de un tiempo a esa parte tenía la impresión de que solo discutíamos.


    El sábado por la noche estaba decidido a mejorar las cosas entre nosotros. Preparé la cena preferida de Lily; hacía una noche preciosa y ella se sentó en la cubierta de popa con la niña en brazos y con aspecto sereno para variar.


    —¿Quieres comer fuera? —le pregunté al tiempo que asomaba la cabeza al exterior—. ¿O lo preparo todo aquí?


    —No tengo hambre.


    Fruncí el ceño.


    —No has comido nada hoy.


    —¿Y qué culpa tengo yo si no me apetece comer?


    —Lily, tienes que comer algo.


    —Vale. Comeré un poco.


    —¿Dentro o fuera?


    Se encogió de hombros.


    —Me da igual.


    Suspiré y entré para servir la comida. Dado que teníamos la hamaca de Leilani y un montón de chismes más en el camarote, supuse que sería más fácil comer dentro. Preparé la mesa y coloqué la hamaca de la niña en el banco donde íbamos a sentarnos.


    —Entra. La comida está en la mesa.


    Lily se sentó con Leilani en los brazos. Hice ademán de cogerla, pero se dio media vuelta a toda prisa para que no pudiera tocar a la niña.


    —¿Se puede saber qué te pasa, Lily? Solo iba a ponerla en la hamaca para que podamos comer.


    —Puedo comer con ella en brazos.


    —No he dicho que no puedas hacerlo. Pero no hay motivos para que no aproveches y te tomes un descanso para comer con tranquilidad. La dejaremos en la hamaca entre los dos.


    —Esa hamaca se mueve mucho. No es segura. ¿Y si nos golpea una ola fuerte y se vuelca?


    Fruncí el ceño.


    —¿Una ola? Estamos atracados, Lily. En la bahía. El mar está como una balsa hoy.


    —No te preocupas por nosotras.


    —Sabes que no es verdad. Solo quiero poder comer tranquilo con mi mujer unos minutos. ¿Es pedir demasiado?


    Lily miró a la niña y pasó de mí.


    Suspiré.


    —¿Y si cojo en brazos a la niña mientras tú comes? Yo lo haré cuando termines.


    —No. Yo la cojo. Come tú.


    Sentí que las últimas semanas me abrumaban de repente. Perdí la paciencia.


    —Dame a la niña, Lily.


    —No.


    —Esto es ridículo. No eres la única que puede cuidarla. Es de los dos, que lo sepas.


    Una vez más, mi mujer pasó de mí. Tiré la servilleta a la mesa y eché a andar hacia la cubierta.


    —Que disfrutes de la comida con nuestra hija.


    Esa misma noche más tarde me sentí mal por haber salido en tromba y haberle gritado a Lily. La niña dormía en la cuna que había en nuestro dormitorio, y Lily estaba en la ducha, con la puerta abierta y el monitor en el lavabo, a un metro de distancia. Cuando salió del cuarto de baño lleno de vaho, yo estaba sentado en la cama con ganas de disculparme. Pero dos cosas me llamaron la atención: las enormes ojeras que tenía Lily y lo delgada que parecía con el camisón de tirantes finos. Había perdido muchísimo más peso que antes del embarazo.


    Mierda.


    Le cogí una mano cuando pasó junto a mí.


    —Ven aquí.


    Miró hacia la cuna y titubeó. La niña estaba dormida, así que le di un tironcito e hice que se sentara en mi regazo.


    —Siento haberte gritado antes.


    Ella meneó la cabeza y agachó la mirada.


    —No pasa nada.


    —No, sí que pasa. Es que… te echo de menos, Lily, aunque estés aquí mismo.


    —Estoy cuidando de la niña. ¿Qué esperabas?


    Suspiré.


    —Lo sé. Y quiero ayudar más, pero no me dejas.


    —No necesito ayuda.


    —No se trata de que la necesites. Creo que podrías hacerlo todo sola si fuera necesario. Pero no tienes por qué. Estoy aquí. Y quiero ayudar. Echo de menos acunar a Leilani y pasar tiempo con ella. Y también te echo de menos a ti. Llevas meses sin besarme. Cada vez que intento darte un beso en los labios, vuelves la cara para que te bese en la mejilla o en la frente.


    Los ojos de Lily empezaron a llenarse de lágrimas y agachó la mirada, clavándola en sus manos, que no dejaba de retorcer. Le tomé la barbilla y le levanté la cabeza con una mano, con suavidad, para que me mirara a los ojos.


    —Te echo de menos, nena. Estás aquí, pero al mismo tiempo estás a millones de kilómetros. Ojalá hablaras conmigo. Dime qué te pasa por la cabeza.


    Iba muy bien, incluso parecía que estaba haciendo progresos con ella. Hasta… que puse en duda lo que tenía en la cabeza. Eso fue. Vi que se le encendían los ojos.


    Se levantó de mi regazo de un salto.


    —No soy una puta loca.


    —No era mi intención insinuar que lo fueras.


    —¡Vete!


    —Lily, yo…


    Señaló la puerta y empezó a gritar más fuerte.


    —¡Vete!


    Me puse en pie y levanté las manos con las palmas hacia fuera.


    —Lily, para. No quería decir…


    Leilani chilló. Nuestros gritos la habían despertado. Lily cruzó el dormitorio hasta la cuna y cogió en brazos a nuestra hija. La niña dejó de llorar enseguida. Pero Lily dijo:


    —Mira lo que has hecho.


    —Está bien, Lily. Ya se está durmiendo de nuevo.


    —¡Vete, Grant! ¡Vete y punto!


    Miré a mi mujer a los ojos, a la muchacha que conocía desde los catorce años, y lo que vi me aterrorizó. Daba igual lo mucho que buscase, no podía encontrar un ápice de cordura. Parecía casi trastornada.


    —No me voy a ninguna parte sin Leilani.


    Lily puso los ojos como platos.


    —No te la vas a llevar a ningún sitio.


    Me pasé las manos por el pelo. Era imposible intentar hablar con Lily cuando estaba así. Pero la expresión de sus ojos me helaba la sangre en las venas. No pensaba dejar a mi hija a solas con ella en ese estado. Solté un suspiro entrecortado y meneé la cabeza.


    —Voy a dormir en el camarote contiguo. Hablaremos por la mañana cuando te hayas calmado.

    


    No pude dormir. Me pasé dando vueltas media noche, asqueado por cómo habían acabado las cosas con Lily. Pero sobre todo estaba preocupado por mi mujer. Teniendo en cuenta que se pasó la niñez dando tumbos de un lado para otro, no tenía muchas amistades. Y dado que abandonó el sistema de acogida por edad y que mi madre ya no estaba, nadie la cuidaba… Nadie salvo yo. El problema era que cuando alguien la presionaba, ella se alejaba. De un tiempo a esa parte tenía la sensación de que debía elegir entre ser su cuidador o ser su marido. Las dos cosas a la vez era imposible.


    Sin embargo, las cosas habían llegado a un punto en el que estaba en peligro y necesitaba ayuda más de lo que necesitaba un marido. Y cuidarla a ella y a la niña era más importante que el hecho de que estuviera cabreada conmigo.


    Dado que necesitaba ver cómo estaba, salí de la cama y fui a nuestro dormitorio. La puerta estaba cerrada, así que intenté abrirla en silencio para no despertar a ninguna de las dos. Solo quería ver si estaba durmiendo bien. La parte inferior del barco se parecía mucho a un sótano cuando todo estaba cerrado, de modo que no podía ver nada porque reinaba una oscuridad absoluta, ni siquiera cuando abrí la puerta lo justo para echar un vistazo. Todo estaba en silencio, y no oía ni ronquidos ni el sonido de la respiración. De modo que entré y me acerqué a la cama.


    Había un bulto en la cama, pero no sabía si era Lily o una manta. Me incliné hacia delante, pero seguía sin oír nada. Así que tanteé con suavidad, esperando encontrar un cuerpo cálido. Pero lo único que encontré fue un montón de ropa de cama fría.


    Me quedé helado. Un escalofrío me recorrió la espalda mientras el corazón amenazaba con salírseme por la boca. Corrí hacia la pared y contuve el aliento mientras tanteaba en busca del interruptor de la luz. Un pánico atroz me consumió al ver que la cuna también estaba vacía.


    —¡Lily! —grité.


    Preso de la desesperación, abrí la puerta del cuarto de baño y también las de los armarios. Por supuesto, no estaba escondida en ninguno de esos sitios. Salí en tromba del dormitorio y corrí escaleras arriba sin dejar de gritar a cada paso:


    —¡Lily!


    No obtuve respuesta.


    La cocina y el salón estaban vacíos. Aporreé la puerta del baño superior.


    —¡Lily!


    Tampoco hubo respuesta.


    El corazón se me iba a salir del pecho. Un mal presentimiento abrumador se apoderó de mí y, por un segundo, creí que iba a vomitar. ¿Qué coño pasaba?


    Corrí hacia la puerta del camarote que daba a cubierta y la abrí de golpe.


    ¡Gracias a Dios!


    Cerré los ojos y solté un hondo suspiro. Lily estaba en la cubierta de popa, junto a la barandilla, pero no se volvió al oír la puerta. Tardé unos segundos en recuperar la compostura lo suficiente para salir. Todavía estaba oscuro, pero pude ver que tenía los brazos levantados sosteniendo a la niña, la misma postura que le había visto durante las últimas semanas. Al menos estaban a salvo.


    No quería sobresaltarla, así que dije:


    —Lily.


    Como no me respondía ni se volvía, di unos pasos hacia ella. En ese momento, la oí llorar.


    Mierda.


    Le puse las manos en los hombros.


    —No llores, Lily. Estoy aquí.


    Ella empezó a sollozar con más fuerza, de modo que la moví para que se diera media vuelta y así poder abrazarla.


    Sin embargo, cuando lo hizo…


    Vi que la manta que tenía entre los brazos estaba vacía.


    Un escalofrío me recorrió de la cabeza a los pies.


    —Lily, ¿dónde está Leilani?


    Ella empezó a llorar con más fuerza.


    Levanté la voz.


    —Lily, ¿dónde leches está?


    Recorrí la cubierta de popa y después regresé junto a ella. La sujeté de ambos brazos y la zarandeé.


    —¿Dónde coño está, Lily? ¿¡Dónde está!?


    Lily volvió la cabeza para mirar hacia el mar.


    —Se ha ido.
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    A veces, por más que picas una pared de ladrillo hasta que caes rendido, no haces progreso alguno a la hora de derribarla. Y otras veces sacas un solo ladrillo y todo se desmorona. Leilani era el ladrillo que mantenía en pie la pared de Grant. Todo parecía haber cambiado desde el amanecer. No era algo que pudiera verse desde el exterior, sino en la actitud que me demostraba Grant.


    Después de despertarse, me llevó a casa y dijo que necesitaba hacer algunos recados. Pero me pidió que preparase una bolsa con ropa y que estuviera lista para cuando volviera dentro de unas horas. Para mi sorpresa, me llevó a su piso del centro. El edificio era un elegante rascacielos con vistas al mar, con portero y mostrador de seguridad.


    El guardia uniformado nos saludó con un gesto de la cabeza cuando entramos.


    —Han llegado sus dos pedidos y el personal se acaba de ir, señor Lexington.


    —Gracias, Fred.


    Esperé hasta que estuvimos en el ascensor para interrogar a Grant.


    —¿Tienes personal?


    Grant soltó una risilla. Entrelazó nuestros dedos.


    —Ya lo verás. —Metió una tarjeta en una ranura del ascensor y pulsó un botón: AT.


    —¿Ático? Vaya, vaya, qué elegante. Deberías haberme dicho que tu guarida era así de bonita. A lo mejor no habría montado un pollo para no venir.


    Grant levantó una ceja.


    —¿Mi guarida?


    —Me ha parecido que sonaba mejor que «picadero».


    Me pegó a su costado y me besó en la coronilla.


    —La verdad es que me alegro de que te negaras a venir.


    —¿En serio? ¿Y por qué estamos aquí ahora?


    —Ya lo verás.


    El ascensor llegó a la decimocuarta planta y se abrió directamente a un enorme vestíbulo. Una amplia mesa redonda de mármol nos recibió al salir del ascensor. Eché un vistazo a mi alrededor. El ático era enorme. A la derecha había una moderna cocina con electrodomésticos de acero inoxidable, y justo delante unos cuantos escalones daban paso a un salón un poco más bajo con una pared entera de cristal con vistas al mar. Me acerqué al ventanal para admirar el paisaje.


    —¡Ay, por Dios! ¡Es increíble! No sé por qué me imaginaba un cuchitril oscuro. Ah, espera…, creo que ya lo sé. Me lo imaginaba por el uso que le dabas a este sitio.


    Grant se colocó a mi espalda y me rodeó la cintura con los brazos.


    —Que le daba, en pasado, esa es la clave.


    Me volví entre sus brazos y le eché los míos al cuello.


    —¿Estás diciendo que ya no volverás a usar este precioso piso para más actividades sexuales? Es una pena, la verdad.


    —Qué va. Pienso usarlo para follar mucho. Empezando contigo inclinada y con las manos apoyadas en el ventanal dentro de un ratito. Pero este sitio se ha vuelto mucho más exclusivo.


    —Así que exclusivo, ¿no? —bromeé—. ¿Polvos de una noche de alta categoría?


    Grant me acarició el labio con el pulgar sin apartar la vista de él.


    —Solo tú, preciosa.


    La ternura de su voz hizo que el corazón me diera un vuelco. Desde la conversación de esa mañana tenía las emociones a flor de piel, y empecé a sentirme un poco acongojada. Grant lo captó en mi expresión y sonrió mientras me rozaba los labios con los suyos.


    —Vamos, voy a enseñarte el sitio.


    Recorrimos un largo pasillo. Grant abrió todas las puertas mientras pasábamos por delante de cada una de ellas y me explicó qué estancia había detrás, pero sin entrar.


    —Despacho. Dormitorio de invitados. Cuarto de baño.


    Sin embargo, cuando llegamos a la última puerta de la izquierda, la abrió y me cogió la mano para llevarme al interior de lo que sin duda era el dormitorio principal. La habitación tenía una pared acristalada por completo igual que el salón y una cama enorme en el centro. Al igual que el resto del ático, la decoración era muy parca, pero lo que había era bonito y de buena calidad.


    Grant se acercó a la cama y se sentó, tirando de mí para que me sentara en su regazo.


    —El colchón es nuevo. Lo han traído hoy.


    —¿Le pasaba algo al viejo?


    Me miró a los ojos, y sentí que la calidez de su mirada se extendía por mi pecho.


    —Cargaba con siete años de cosas que no puedo cambiar.


    «Y los ladrillos siguen cayendo.»


    Le coloqué una mano en una mejilla.


    —Ha sido un gesto muy considerado.


    —Supuse que podíamos ir a comprar sábanas nuevas esta tarde antes de estrenarlo.


    Sonreí.


    —Tenga cuidado, señor Lexington. Comprar un colchón nuevo, llevarme de compras… Una chica podría acostumbrarse a tanta ternura.


    Grant me miró como nunca lo había hecho antes. Algo había cambiado. Y ese algo me aceleró el corazón. Había retrasado el momento de tomar una decisión sobre lo que sucedería a largo plazo, con la esperanza de que sucediera algo que la tomase en mi lugar. Y de repente me di cuenta de que así había sido: me había enamorado de él.


    —Pues acostúmbrate, cariño. Porque es lo que te mereces.


    Enamorada…, enamorada hasta las trancas.


    Básicamente era un flan por dentro, y mi mecanismo de autodefensa necesitaba que no me enamorase hasta el punto de perderme a mí misma. Así que cambié de tema y esbocé una sonrisa ladina.


    —Mientras escogemos ropa de cama, a lo mejor también podemos comprar algún que otro adorno. El ático es precioso, pero parece un poco… aséptico. Necesita calidez.


    —Lo que quieras.


    Lo besé por última vez antes de sacarnos a rastras del dormitorio. Tener las emociones a flor de piel y estar sentada con ese hombre en una cama era un campo de minas en muchos aspectos. Mientras cruzábamos el salón, me fijé en la etiqueta que tenía el sofá.


    —¿El sofá también es nuevo?


    Grant asintió con la cabeza.


    —¿Necesitabas otro?


    Otro lento asentimiento de cabeza.


    Ah. ¡Ah! Torcí el gesto al pensar en Grant follándose a una mujer en el sofá.


    —¿También has cambiado las encimeras de la cocina y has comprado una mesa nueva? —le pregunté con sorna.


    Grant meneó la cabeza.


    —No, listilla.

    


    Me dio la sensación de que Grant no iba mucho de compras. Parecía totalmente fuera de lugar en una tienda de decoración. Cada vez que le preguntaba si le gustaba algo, se encogía de hombros y asentía con la cabeza.


    —Claro, si a ti te gusta.


    Así que cogí el cobertor más espantoso que había visto en la vida. Parecía que alguien había elegido el estampado floral más feo del mundo y lo había plantado encima de una tela de cuadros. No solo era chillón y hacía que me marease, sino que la tela casi arañaba de lo áspera que era.


    —¿Qué me dices de este?


    Grant apenas lo miró.


    —Bien, si a ti te gusta.


    Meneé la cabeza.


    —Es lo más feo que he visto en la vida.


    Frunció el ceño.


    —¿Y por qué lo has elegido?


    —No lo he hecho. Solo quería ver tu reacción. No me estás ayudando mucho. No sé qué te gusta.


    Esbozó una sonrisa torcida.


    —Me gustas tú desnuda. Escoge algo que te guste y que te resulte suave en la espalda. Y en las manos y las rodillas.


    Mmm…, eso sonaba muy bien. El deseo se apoderó de mí. Grant captó el cambio en mi expresión y se inclinó hacia delante para susurrarme con voz ronca al oído:


    —Date prisa. O te sacaré a rastras de aquí para follarte en un colchón sin sábanas.


    Ay, Dios.


    Intenté desentenderme del creciente deseo que sentía entre las piernas y me acerqué a un dormitorio de exposición que había al final de la tienda. Era una colcha sencilla de rayas azul marino y blancas de la marca Nautica. La acaricié con la mano: sedosa y suave.


    —Creo que esta va contigo.


    Fue la primera vez que Grant me contestó de verdad.


    —Me gusta. Sencilla. A lo mejor unos cuantos de esos también.


    Señaló hacia la izquierda, donde había un montón de cuadrantes en los que yo no me había fijado. Eran de color azul marino con parches de arpillera en la parte delantera y combinaban muy bien porque seguían la temática náutica.


    —Perfectos. Mírate, eres todo un diseñador de interiores cuando quieres.


    Grant miró por encima del hombro y después a derecha e izquierda. Creía que estaba buscando más cosas que añadir, pero pronto me di cuenta de que estaba comprobando si había moros en la costa. Antes de poder hablar, me levantó y me lanzó a la cama. Aterricé de espaldas en mitad de la colcha de Nautica. Esbozó una sonrisa perversa mientras asentía con la cabeza.


    —Se ve bien todo junto. Cojámoslo todo y larguémonos de aquí.


    Seguramente estaba tan lista para irme como él, pero me encantaba pincharlo. Me incorporé sobre los codos.


    —Pero dijiste que podíamos comprar algunos objetos de decoración. Supuse que podríamos pasarnos por la tienda de arte que hay a unas cuantas manzanas de aquí, y después ir a la tienda esa tan grande de iluminación que hay en Fairway Boulevard. Podría pasarme horas allí.


    Grant puso cara de espanto.


    Fui incapaz de contener la sonrisilla ufana que acabó con el puchero que había hecho. Él se dio cuenta y entrecerró los ojos.


    —Te estás quedando conmigo.


    Sonreí.


    —Me ha parecido justo, porque tu plan es quedarte conmigo enterita.


    Grant me levantó en brazos de la cama y me estrechó contra él. Me cambió de postura para sujetarme con un solo brazo a fin de coger del estante con el brazo libre el cobertor de rayas con las sábanas a juego. Acto seguido, echó a andar hacia los cuadrantes y se inclinó.


    —Coge unos cuantos.


    Me eché a reír, pero cogí dos que me gustaron. Echó a andar por un pasillo hacia la línea de cajas, que estaba en el otro extremo de la tienda.


    —Mmm…, ¿vas a llevarme así hasta las cajas?


    —Pues sí. Así evito que te pares a mirar tonterías y consigo que vayamos a estrenar las sábanas antes.


    Solté una risilla. Varias personas se detuvieron a mirar a ese hombre tan apuesto que llevaba en brazos a una mujer y todas sus compras, pero él no se dio cuenta o realmente le daba igual.


    —Supongo que sabes que pareces un troglodita.


    —Así haces que me sienta, cariño. No te preocupes, te compensaré por mi comportamiento tan poco caballeroso cuando lleguemos a casa.


    «A casa.» Me compensaría cuando llegáramos a casa. Me gustaba cómo sonaba eso por muchos motivos.
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    La semana siguiente fue absolutamente maravillosa. Grant y yo nos quedamos en su ático día y medio sin salir, y nos pasamos el domingo estrenando todas las superficies que pudimos. Después, el lunes por la mañana tuvo que asistir a una reunión fuera de la ciudad, y me entregaron un enorme ramo de flores en el trabajo. Ocupaba la mitad de mi mesa. El martes se reunió con el fontanero en mi casa para que yo pudiera quedarme a trabajar hasta tarde. El miércoles almorzamos en su despacho y le echamos el pestillo a la puerta para echar un polvo rapidito. El jueves y el viernes dormimos en mi casa.


    El sábado por la mañana se fue a la oficina mientras yo esperaba en mi piso a que llegara Mia. Había regresado de su luna de miel a principios de semana y se había mudado oficialmente a casa de Christian, pero todavía tenía un montón de cajas en nuestro piso. Íbamos a llevarlas a Goodwill ese día después de comer.


    Casi salí corriendo hacia ella en cuanto entró. Seguramente era el periodo más largo que había pasado sin verla desde que éramos niñas.


    —¡Cariño, he vuelto! —gritó.


    Nos abrazamos mucho rato, y cuando me aparté, meneé la cabeza.


    —Mírate. Tan relajada y tan morena. Y pareces tan… casada. —Sonreí.


    —Te he echado de menos. Kauai es increíble. Pero habría sido mejor contigo allí. Te habría encantado el paseo en helicóptero. Christian acabó vomitando en una bolsa durante el vuelo.


    Solté una carcajada.


    —Seguro que a tu flamante marido le habría sentado muy bien: «Me llevo dos maletas y a Ireland».


    —Tenemos que volver, de vacaciones en pareja. A lo mejor a Maui la próxima vez.


    —Me parece estupendo. La semana pasada le pregunté a Grant cuándo fue la última vez que tuvo vacaciones y me dijo que hace ocho años.


    —¿En serio? ¿Por qué?


    Me encogí de hombros.


    —Es un adicto al trabajo y no tenía a nadie en su vida que lo obligara, supongo.


    Mia fue al frigorífico, sacó el zumo de naranja y miró el bote.


    —¿Con pulpa? ¿Es mío de hace unas cuantas semanas y ha caducado? No te gusta con pulpa.


    —A Grant le gusta.


    Sonrió.


    —Supongo que habéis pasado mucho tiempo juntos mientras yo no estaba, porque tienes el frigorífico lleno para él.


    Me senté a la mesa de la cocina.


    —Sí, hemos pasado tiempo juntos. La verdad, ha sido increíble.


    —La última vez que os vi, en el desayuno después de la boda, no estaba segura de si me encontraría con una pareja feliz a mi regreso con eso de que no quiere hijos y demás. —Mia sacó dos vasos del armario y los llenó de zumo antes de ir al lugar donde guardábamos las bebidas y sacar una botella de vodka. Le echó un chorrito a cada vaso y metió un dedo para mover el cóctel antes de deslizar uno por encima de la mesa hacia mí—. No te pasará nada por beberlo con pulpa.


    Prefería que no llevara, pero me lo bebería si era lo único disponible. Aunque ese no era el problema. Le devolví el vaso.


    —Bébete los dos. Yo conduzco.


    —Ninguna de las dos va a conducir. Christian me ha dejado de camino al gimnasio. Volverá cuando termine y meterá las cajas en su coche. —Sonrió—. Me dijo que disfrutara de mi día contigo, que ya se encargaría él de llevar las cajas a donar y de comprar comida.


    Meneé la cabeza.


    —No sé cómo has engañado a ese pedazo de pan para que se case contigo. Pero bien hecho, guapa.


    Dado que ninguna de las dos tenía que conducir, ¿por qué no darme el gusto? Levanté el vaso para brindar con mi amiga.


    —Por los hombres buenos para variar.


    Mia se bebió medio vaso y se limpió los labios con el dorso de la mano.


    —Venga, cuéntamelo todo con pelos y señales. ¿Qué tal las cosas después del desayuno? ¿Debo entender que lo convenciste de que tener hijos no es el fin del mundo?


    Fruncí el ceño.


    —Pues no. No ha cambiado de idea. No estoy segura de que lo vaya a hacer. Y la verdad es que tiene motivos para no querer hijos, motivos que entiendo… Más o menos.


    —Bueno, ¿y qué pasará si vais en serio? ¿Renunciarás a tu sueño de tener una familia?


    Meneé la cabeza.


    —No lo sé. No estoy preparada para tomar la decisión de dejar de verlo. Pero tampoco para tomar la decisión de no tener familia. Así que estoy retrasando el momento de tomarla, con la esperanza de que suceda algo sin más.


    Mia apretó los labios.


    —Solo se me ocurren tres cosas que podrían suceder sin más. —Levantó una mano y fue extendiendo los dedos mientras contaba. El primero, el índice—: Uno, que cortéis y no haya que tomar una decisión. —Añadió el corazón—. Dos, que él cambie de idea. —Levantó el anular—. Tres, que tú aceptes no tener hijos. —Meneó la cabeza—. Acabas de decir que no crees que vaya a cambiar de idea. Así que eso te deja cortar con él o aceptar una vida muy distinta de la que quieres. No creo que apostar por cortar sea la forma más sana de tener una relación, y lo último es una cesión enorme. ¿Estás segura de que querrías esa vida?


    Encorvé los hombros. Mia estaba en lo cierto, pero la negación era la única manera de ser feliz, y había pasado mucho tiempo desde la última vez que deseé con tantas ganas que alguien estuviera en mi vida.


    Suspiré.


    —Sé que enterrar la cabeza en la arena solo va a empeorar las cosas en el futuro. Pero… estoy loca por él, Mia. No quiero tener que renunciar a Grant.


    Mia me miró un buen rato antes de levantarse de repente.


    —El uno de enero.


    —¿Qué pasa?


    —Es cuando tomarás una decisión. Eso te da unos meses de margen para disfrutar de él y para pensártelo. Pero el uno de enero nos sentaremos a esta mesa y no nos levantaremos hasta que hayas tomado una decisión con la que puedas vivir.


    Me obligué a sonreír.


    —Es un buen plan. —Aunque en el fondo sabía que era una estupidez. Lo más probable era que cuatro meses más solo consiguieran que me enamorase más de Grant Lexington, sobre todo de esa faceta que me había mostrado durante las últimas semanas. Pero a mi cabeza se le daba muy bien convencer al corazón de que estaba al mando. Así que acepté el plan—. Venga, cambiemos de tema —le dije a Mia—. Vamos a organizar tus cosas para que tu maridín pueda llevarlas a donar. También quiero deshacerme de unas cuantas cosas de mi armario.


    —Vale. ¿Qué te parece una cita doble esta noche? ¿Cenamos en el nuevo restaurante italiano del centro?


    —Le mando mensaje a Grant. Hoy trabaja, pero pensaba pasarse después. Estoy segura de que se apuntará.


    Me levanté para ponerme manos a la obra, pero Mia me dio un apretón en el brazo.


    —Una cosa más y prometo que no hablo más del tema.


    —Vale…


    —Tómate las cosas con calma. Sé que estás encariñada con él, pero ve despacio. No le entregues el corazón por completo hasta el punto de que no puedas recuperarlo.


    Asentí con la cabeza. Aunque ya estaba casi segura de que lo había hecho.

    


    Llevaba mucho sin reírme tanto. Mia nos entretuvo con anécdotas de las cosas más raras que pasaban en su spa.


    —Otra mujer entró y preguntó si su marido podía ver cómo le hacían la depilación brasileña. Además de que las salas son pequeñas, no solemos permitir que alguien mire mientras otra persona está desnuda y con las piernas abiertas. Así que le pregunté si quería observar porque le interesaba hacerse la cera él y le ofrecí hacerle una prueba en la espalda o en la pierna. La mujer, toda muy seria, me dijo que su marido quería observar porque era sádico y verla sufrir lo excitaba. Uf…, no gracias, creo que voy a pasar de ayudar a tu marido a correrse.


    Grant era el que más sorprendido estaba. No se trataba solo de que no estuviera acostumbrado al humor negro de Mia, sino de que no tenía ni idea de qué eran la mayoría de los servicios que ella ofrecía.


    —Lo mejor de ser la dueña de un salón de belleza y spa es que ya no tengo que ver un culo que parece una selva en la mesa de depilación. —Mia miró a Grant con expresión seria y dijo—: ¿Te afeitas las pelotas o te haces la cera?


    Grant se quedó como un ciervo cegado por unos faros, algo muy gracioso porque rara vez parecía alterado. Estaba a punto de contestar cuando decidí apiadarme de él.


    —Se está quedando contigo.


    Mia y yo nos reímos tanto que se nos saltaron las lágrimas.


    El camarero se acercó para ofrecernos más vino, y todos menos Mia lo rechazamos, dado que conducíamos. Grant no había podido salir del trabajo hasta tarde y se reunió conmigo en el restaurante, así que teníamos dos coches. Una copita de vino al principio de una cena de dos horas era mi límite.


    —Bueno… —Mia cogió su copa y se la llevó a los labios. Miró a Grant por encima de la mesa—. ¿Qué te parecería ir a Maui la semana entre Navidad y Año Nuevo? Los cuatro juntos, no tú y yo, que soy una señora casada.


    Grant soltó una risilla y me miró. Me cogió la mano por debajo de la mesa y me dio un apretón.


    —¿Qué te parece? ¿Una semana en Hawái?


    Se me aceleró el corazón. Hacer planes a largo plazo me derretía. Bien sabía Dios que darle a cualquiera de mis ex un resguardo de la tintorería para que recogiera algo dos días después lo habría acojonado.


    Sonreí.


    —Me encantaría.


    Después de levantarnos de la mesa, los cuatro nos quedamos charlando otra media hora. Oí que Christian invitaba a Grant a un partido de baloncesto, y Mia me guiñó un ojo con una sonrisa enorme. Nunca habíamos podido hacer cosas juntas con nuestras respectivas parejas, y era maravilloso pasar tiempo con ellos de esa forma.


    Cuando empezó a levantarse niebla, llegó el momento de irse. Me despedí de Mia y de Christian con un abrazo, y Grant me acompañó al coche.


    —Es tarde, ¿quieres dejar tu coche aquí y que vengamos mañana para recogerlo?


    —No, estoy bien. De hecho voy a pasarme por mi casa para recoger algo que tengo que hacer por la mañana. Pensaba traérmelo, pero me lo he dejado en la mesa de la cocina. Te veré en el barco.


    —¿Te apetece beber vino? No me queda, pero puedo pasarme a comprar unas botellas de camino.


    Me puse de puntillas y le di un beso en los labios.


    —Me parece estupendo. Te veo dentro de un rato.


    —Ten cuidado con el coche. Empieza a haber niebla y eso hará que la carretera esté resbaladiza.


    —A mi tía le encantarías. Durante todos los años que estuve viviendo con ella, no pasó una sola noche en la que no me dijera que tuviese cuidado con el coche o me hablara del tiempo.


    Grant me abrió la puerta del coche y la sujetó un momento antes de cerrarla.


    —Vete, listilla. No quiero que te pille una niebla cerrada. A veces entra muy rápido por el puerto.


    Después de pasar por casa y volver a la carretera, la verdad era que la niebla empezaba a ser un problema. Había bromeado con Grant por decirme que tuviera cuidado, pero la visibilidad empeoraba por momentos. Las carreteras que llevaban al puerto deportivo eran serpenteantes, y puse las largas para ver mejor a lo lejos. Sin embargo, al cabo de unos segundos aparecieron los faros de un coche en la dirección contraria, así que tuve que cambiarlas. Aferré el volante con más fuerza mientras tenía las cortas puestas y me relajé un poco cuando pude cambiarlas de nuevo. Después de cruzarme con un cuarto coche, fue un alivio poder poner las largas de nuevo. Pero cuando lo hice, me topé con dos ojos enormes.


    ¡Mierda!


    Había un ciervo de gran tamaño con unos cuernos descomunales en mitad de la dichosa carretera. Parecía haber salido de la nada. De repente allí estaba, a escasos metros de mí. Nos miramos los dos, paralizados por la sorpresa, hasta que por fin di un volantazo a la derecha.


    A partir de ese momento, todo sucedió a cámara lenta.


    No golpeé al ciervo.


    Sin embargo, la carretera estaba muy resbaladiza a causa de la niebla y el coche patinó. Giré el volante en la dirección contraria para contrarrestar la inercia, pero no sirvió de nada.


    El coche se salió de la carretera a la cuneta.


    Pisé el freno con fuerza, y el coche se deslizó de costado por el lado de la carretera.


    Sin luces para alumbrar la dirección en la que iba, no sabía si seguía en la cuneta o si había vuelto al asfalto.


    Contuve el aliento mientras el coche detenía su avance.


    Unos faros iluminaban la calzada desde la dirección contraria.


    Por suerte ya no estaba en la carretera.


    Sin embargo, tenía un árbol por delante.


    Frené de nuevo.


    Y se hizo un silencio sobrenatural.


    Hasta el impacto…
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    Yo no era aprensivo.


    Ni nervioso en general. Pero miré el reloj por enésima vez en una hora y seguí en la cubierta de popa de la Leilani, mirando la rampa del muelle a la espera de que Ireland apareciera. En realidad, la niebla se había asentado y era tan densa que ya ni siquiera distinguía la rampa de entrada al muelle ni el aparcamiento. La había llamado al móvil un cuarto de hora antes y le había dejado un mensaje de voz. No quería distraerla enviándole un mensaje de texto. Al ver que pasaba media hora más sin que diera señales de vida, empecé a pasearme de un lado para otro y la llamé de nuevo. Pero me saltó el buzón de voz por segunda vez.


    —Oye. Soy yo. —Miré el reloj y solté el aire que estaba reteniendo—. Te dejé a las nueve, y ahora son las diez y media. No me comentaste que tuvieras intención de pararte en otro sitio además de en tu casa. Deberías haber llegado hace casi una hora. Llámame y dime que estás bien.


    Corté la llamada y salté al muelle desde el espejo de popa, después de decidir que la esperaría en el aparcamiento.


    El paseo por el muelle hasta la rampa resultó un tanto enervante por el silencio que reinaba. No había nadie alrededor, y con la niebla tan densa y tan baja, la ansiedad que se había apoderado de mi estómago acabó convirtiéndose en un mal presentimiento.


    «¿Dónde coño se ha metido?», pensé.


    Podía haberse quedado dormida. Pero no me pareció que planeara quedarse un rato en su casa. Solo había dicho que iba a recoger algo relacionado con el trabajo. Supuse que tal vez había hecho una parada para comprar algo; pero no había muchas tiendas abiertas a las once de la noche. Al final, claudiqué y le mandé un mensaje de texto.


    Esperé a que apareciera la señal de que lo había leído, pero nada. Preocupado, corrí de regreso al barco, escribí una nota rápida para que me llamara si llegaba antes de que yo regresase y cogí las llaves de la encimera.


    Una vez en el coche, tomé el camino que ella habría cogido para ir de su casa a la mía. No sabía qué esperaba encontrar, pero la verdad era que esperaba no encontrarlo. Las carreteras estaban bastante tranquilas para ser sábado por la noche; al parecer, la gente inteligente se había quedado en casa. Cuanto más me esforzaba por ver la calzada, más me acojonaba. Pero la falta de noticias era una buena noticia. En el mejor de los casos, se había sentado para quitarse los zapatos al llegar a su casa y se había quedado dormida.


    Sí. Seguramente eso era lo que había pasado.


    A medida que avanzaba sin ver señales de su coche, empecé a sentirme más aliviado.


    Hasta que doblé una curva y vi un montón de luces parpadeando delante.


    El corazón empezó a latirme más rápido. Pisé el acelerador, aunque no podía ver a más de seis metros por delante. Había pasado algo. Entre la niebla, distinguí un montón de luces a distintas alturas, como si hubiera coches patrulla, ambulancias y bomberos atendiendo un accidente.


    —No es ella. Definitivamente no es ella. —Empecé a hablar conmigo mismo.


    «Sé razonable», añadí para mis adentros.


    —Seguramente haya tenido que esperar mientras despejan la carretera. Seguro que es un idiota que iba demasiado rápido pese a la niebla y se ha salido. Joder, sí que hay vehículos de emergencia.


    Una vez que me acerqué al lugar donde estaban los vehículos con las luces encendidas, me detuve al ver unos reflectores y lo que parecía una barra luminosa moviéndose para indicar que me parase. Vi que un policía estaba en mitad de la carretera y seguí un poco más para hablar con él. Un camión de bomberos bloqueaba lo que estaba pasando, de manera que no se veía nada.


    El agente se inclinó para hablar mientras yo bajaba la ventanilla.


    —Hay un accidente un poco más adelante. La carretera estará cerrada durante una o dos horas hasta que podamos despejar la zona y venga la grúa.


    —Mi novia debería haber llegado a casa hace una hora y no coge el teléfono. ¿Sabe qué tipo de coches han tenido el accidente? ¿Hay algún herido?


    El policía frunció el ceño.


    —Solo hay un vehículo implicado. El conductor acaba de ser trasladado en ambulancia al hospital del condado. Es una mujer. ¿Cómo se llama su novia?


    —Ireland Saint James.


    El agente se enderezó y se acercó un walkie-talkie a los labios.


    —Soy Connors. ¿Sabéis el nombre de la mujer que acaba de llevarse la ambulancia?


    El corazón me latía con fuerza mientras esperaba la respuesta.


    Al final, se oyó el crujido de la estática y después una voz.


    —La víctima es la presentadora de las noticias Ireland Richardson.


    Creí morir.


    —Pero ¿ella está bien?


    El policía se inclinó e iluminó mi coche con la barra luminosa. Seguramente creyó estar mirando a un fantasma, porque sentí que se me bajaba la sangre a los pies. Me miró a la cara en silencio un instante y después frunció el ceño.


    —No debo dar información sobre las víctimas, pero no quiero que tenga un accidente por conducir más rápido de la cuenta con esta niebla. Estaba magullada, pero consciente y lúcida —me dijo—. Como mucho, un par de huesos rotos y unos cuantos puntos de sutura.


    Solté un profundo suspiro.


    —Gracias. ¿Puedo dar la vuelta aquí?


    El policía golpeó el techo de mi coche con los nudillos.


    —Claro. Conduzca con cuidado. La niebla es peligrosa.

    


    —Señor, le dije hace cinco minutos que lo dejaría entrar en cuanto los médicos acaben de examinarla.


    —He visto que entraba un hombre nada más llegar.


    La enfermera del mostrador meneó la cabeza.


    —Trabaja aquí. Por favor, siéntese y lo llamaré en cuanto pueda entrar.


    «Venga ya», pensé.


    Me senté y apoyé la cabeza entre las manos y los codos en las rodillas. ¿A quién llamaban en caso de emergencia si le pasaba algo a Ireland? Su padre estaba en la cárcel, su madre había muerto y su única tía se había mudado a Florida.


    «¿Y si necesita entrar el quirófano?», pensé. ¿Quién tomaría esa decisión? Debería haberme quedado con el número de Mia por si algún día pasaba algo. Quizá ella era el contacto designado.


    Estuve sentado unos tres minutos antes de levantarme de nuevo. Me aseguré de seguir en la línea de visión de la enfermera para que no se olvidara de mí. Cuando nuestros ojos se encontraron, dejó escapar un suspiro exagerado y meneó la cabeza antes de apartar la mirada. Me importaba muy poco si mi impaciencia la cabreaba. Lo único que me importaba era que no se olvidara de que yo estaba allí.


    Una media hora después de que yo llegase, otra enfermera abrió la puerta.


    —Familiares de Ireland Saint James.


    Caminé hacia la puerta y la mujer me miró.


    —¿Es usted miembro de la familia?


    La mentira me salió sin pensar.


    —Sí.


    —Es su…


    Se me ocurrió que tal vez podrían haberle preguntado su estado civil cuando entró, y no quería contradecirla.


    —Hermano. Soy su hermano.


    La enfermera asintió con la cabeza y abrió la puerta de par en par para que yo entrara.


    —Por aquí. Está en la cama cuatro. Los médicos han acabado ahora mismo de examinarla.


    Seguí a la enfermera hasta un rincón de la espaciosa estancia, donde descorrió la cortina cerrada.


    —Señorita Saint James, su hermano ha venido a verla.


    El rostro de Ireland mostró la confusión que sentía durante medio segundo, antes de que sonriera y asintiera en silencio. Tenía un apósito en un lado de la cabeza y estaba muy pálida, pero parecía estar bien.


    Me acerqué a su lado, la cogí de la mano y me incliné para besarla en la frente.


    —Por Dios. Me tenías acojonado. ¿Qué ha pasado? ¿Te duele algo? ¿Estás bien?


    La enfermera corrió de nuevo la cortina al salir.


    —Sí, estoy bien. —Se señaló el apósito que tenía en la cabeza—. Solo me han puesto puntos adhesivos en un corte de la cabeza; supongo que me golpeé con algo. —Levantó el brazo izquierdo e hizo una mueca—. Creen que puedo haberme roto el cúbito. Estoy esperando que me lleven a radiología.


    —¿Se puede saber qué han estado haciendo todo este tiempo si ni siquiera te han hecho una radiografía?


    Ireland sonrió.


    —Una enfermera vino hace un rato y me dijo que tenía un visitante muy nervioso esperando. Ya veo que debe de haber sido una alegría tenerte en la sala de espera. Me han sacado sangre para hacerme una analítica y me han examinado. Pero estoy bien, en serio.


    Me pasé una mano por el pelo.


    —¿Está segura? Este no es el mejor hospital de la zona. Puedo llevarte al Memorial.


    —No hace falta. Hasta ahora se han portado muy bien.


    —¿Qué pasó?


    Ella meneó la cabeza.


    —Iba conduciendo, pero no veía casi nada con la niebla, así que no paraba de cambiar de las cortas a las largas y la última vez que puse las largas descubrí un ciervo parado casi delante del coche. Pisé el freno, pero la carretera estaba muy resbaladiza y el coche patinó y perdí el control. ¿Recuerdas que, cuando te están enseñando a conducir, te dicen que gires el volante en la misma dirección hacia la que patina el coche en vez de hacerlo en sentido contrario?


    —Sí.


    —Bueno, pues yo no lo hice. Reaccioné sin más y ni siquiera me acordé de ese detalle hasta que llegué aquí.


    Le aparté el pelo de la cara.


    —Actuaste por instinto. Es normal.


    Ireland suspiró.


    —Creo que mi coche está destrozado.


    —¿Qué más da el coche? —Empecé a tocarla por todo el cuerpo—. ¿Alguna herida más?


    Ella se rio.


    —No, doctor Lexington. Estoy bien, en serio.


    Unos minutos más tarde, la enfermera volvió y me miró.


    —¿Podría regresar unos minutos a la sala de espera?


    —¿Va a llevarla a radiología?


    La enfermera negó con la cabeza.


    —Todavía no. El médico va a examinarla de nuevo y quiere hablar con ella.


    La miré con los ojos entrecerrados.


    —¿Por qué? ¿Qué ocurre?


    La enfermera frunció el ceño y miró a Ireland.


    —No pasa nada. Es una regla del hospital que los familiares esperen fuera mientras se examina a los pacientes.


    Ireland sonrió.


    —No pasa nada, Grant —me dijo y miró a la enfermera—. ¿Puede volver después de que el médico haya terminado?


    La enfermera asintió con la cabeza.


    —Por supuesto.


    Me incliné y besé a Ireland en la frente.


    —Hasta dentro de un rato.


    Y volví a regañadientes a la sala de espera.


    Una vez en la silla, incliné el torso hacia delante y me froté la cara con las manos. ¿Por qué no insistí para que no condujera desde el dichoso restaurante? Todo aquello había sido culpa mía. No sabía qué habría sido de mí si le hubiera pasado algo. Solo de pensarlo se me retorcieron las entrañas. Ireland no sabía lo que significaba para mí. Joder, ni yo mismo lo sabía antes de esa noche. Pero en cuanto estuviera seguro de que se encontraba bien, iba a encargarme de demostrárselo. Sabía de buena tinta que la vida a veces cambiaba en un abrir y cerrar de ojos.
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    El doctor Rupert, el médico de urgencias que me había examinado, se parecía a Penn de la pareja de magos Penn y Teller. O al menos creía que era Penn, porque nunca me había quedado claro quién era quién. En cualquier caso, el doctor Rupert se parecía muchísimo al más bajo de los dos.


    Dado que estaba bastante segura de que era un sesentón, supuse que no sería un insulto si se lo comentaba.


    —¿Alguien le ha dicho alguna vez que se parece a un famoso?


    El hombre sonrió, se metió una mano en la manga de la bata blanca y sacó un ramo de flores de plástico.


    —¿Responde esto a su pregunta?


    Me reí.


    —Supongo que sí.


    Antes de hablar, se metió las flores en el bolsillo de la bata.


    —No los conozco siquiera, pero los pacientes se sienten desilusionados cuando lo digo. Así que he llegado a la conclusión de que hacer un truquillo es una especie de premio de consolación. —Cogió la tabla que colgaba a los pies de mi cama y hojeó algunas páginas. Estaba a punto de hablar cuando alguien descorrió la cortina y entró otro médico, que corrió la cortina al entrar—. Qué oportuno. Le presento al doctor Torres. Es traumatólogo.


    —Hola —dije.


    —Por regla general no consultamos a ningún traumatólogo hasta después de haber hecho las radiografías, pero quería que el doctor la examinara ahora, para poder explicarle todas las opciones.


    —Vale…


    El doctor Rupert acercó una silla y se sentó a mi lado. Me recordaba un poco a los médicos de la vieja escuela, algo que ya no se veía mucho. Extendió una mano y me tocó el brazo.


    —La razón por la que queríamos consultar al traumatólogo antes de hacerle las radiografías es por el resultado de su analítica.


    Me senté en la cama de golpe. «¡Ay, por Dios!», pensé. Lo primero que se me pasó por la cabeza fue el cáncer. Debían de haber visto algunos parámetros muy altos y no querían hacerme las radiografías para evitarme la radiación. El corazón se me aceleró.


    —¿Qué pasa? ¿Cuál es el resultado de la analítica?


    El doctor Rupert me apretó la mano y sonrió.


    —Tranquila. Está embarazada, señorita Saint James.


    Parpadeé un par de veces.


    —¿Cómo?


    El hombre asintió con la cabeza.


    —Tenía la impresión de que la noticia podría sorprenderla. He leído en el formulario de admisión que su último período fue hace un mes y respondió de forma negativa a la pregunta de si es posible que esté embarazada.


    —No puede ser. ¿Está seguro?


    Asintió con la cabeza de nuevo.


    —Podemos detectar hCG, la hormona del embarazo, en un análisis de sangre a los seis u ocho días de la ovulación. Pero, con un análisis de orina se necesita más tiempo.


    El pánico se apoderó de mí.


    —Es imposible. Debe de ser un error.


    La sonrisa del doctor Rupert flaqueó.


    —¿Me está diciendo que físicamente es imposible que esté embarazada? Hay casos raros de falsos positivos en los análisis de sangre, como cuando se toman ciertos medicamentos para la epilepsia. —Frunció el ceño—. ¿Está tomando algún tratamiento médico? No he visto ninguno en el formulario.


    Me apresuré a negar con la cabeza.


    —Entonces, ¿es físicamente posible que esté embarazada? Me refiero a si ha mantenido relaciones sexuales con un hombre en el último mes más o menos.


    Me llevé la mano a la garganta, porque de repente me daba la impresión de que no me entraba bien el aire.


    —Sí. Pero usamos protección. Y estoy tomando la píldora.


    —¿Se le olvidó tomar alguna pastilla?


    —No. Desde luego que no. Y la tomo a la misma hora todos los días.


    —¿Estaba tomando antibióticos o ha enfermado en algún momento?


    Negué con la cabeza.


    El doctor Rupert suspiró.


    —En fin, la píldora tiene una eficacia del noventa y nueve coma siete por ciento, incluso en las mejores circunstancias.


    —¡Pero también usamos condón!


    —Bueno, eso reduce todavía más las probabilidades de que se produzca un embarazo. Pero a veces hay nadadores muy tercos. —El doctor Rupert me dio unas palmaditas en el brazo—. ¿Le gustaría que la dejemos un momento para que lo asimile todo antes de que hablemos sobre las radiografías?


    Lo que quería era que el tiempo retrocediera y comenzase de nuevo diciendo que no estaba embarazada. ¿Cómo era posible? Grant iba a… «¡Dios mío!» Ni siquiera alcanzaba a imaginar la reacción de Grant. Sin darme cuenta, debí de empezar a hiperventilar.


    —¿Señorita Saint James? Respire lentamente. Tome el aire despacio y reténgalo en los pulmones. —El doctor Rupert se volvió hacia el traumatólogo, cuya presencia se me había olvidado—. Jordan, ¿puedes traer una bolsa de papel?


    Un minuto después entró la enfermera y me pidió que respirara en una bolsa de papel mientras ellos tres seguían de pie. La mujer me cogió la muñeca y me tomó el pulso hasta que los resultados la satisficieron.


    —Ya puede dejar la bolsa. Pero siga respirando hondo y despacio.


    Me froté la frente.


    —¡Por Dios, qué vergüenza! Es la primera vez que he tenido que hacerlo.


    La enfermera sonrió.


    —Tengo tres hijos menores de cuatro años. Rara es la semana que no tengo que usar al menos una vez una bolsa para evitar hiperventilar o esconderme en un armario para beberme una copa de vino.


    Después de que me calmara un poco más, la enfermera se fue y el doctor Rupert le preguntó al traumatólogo si le podía echar un vistazo a mi brazo. Me dolía cuando lo movía, pero de repente me sentía tan entumecida que ni siquiera era consciente del dolor. Cuando terminó de examinarme, el traumatólogo dijo:


    —Recomiendo que se haga las radiografías. Lo más probable es que tenga una fractura en el cúbito. Ya empiezan a verse hematomas en la muñeca, por lo que necesitamos comprobar si los huesos están alineados o si, por el contrario, necesita entrar en quirófano para hacer una alineación o reducción.


    Oí perfectamente lo que me decía, pero era como si no pudiese asimilar nada. Siguieron explicándome los pros y los contras de hacerme las radiografías estando embarazada y después el doctor Rupert me miró en busca de una respuesta.


    —Lo siento. —Meneé la cabeza—. ¿Me ha dicho que es seguro?


    —Le cubriremos el abdomen con un delantal de plomo y haremos el mínimo de radiografías posibles como precaución. Su aparato reproductor no estará expuesto a la radiación. En casos como el suyo, donde el riesgo de daño al feto es muy pequeño y el beneficio del diagnóstico es mayor que dicho riesgo, sí, lo recomiendo. —Esbozó una sonrisa cautelosa—. Si es necesario ponerle el cúbito en su sitio y no lo hacemos, puede perder la movilidad en el brazo. No podemos dejar que eso suceda.


    Solté de golpe todo el aire que había retenido en los pulmones y asentí con la cabeza.


    —De acuerdo.


    —La dejaremos ingresada esta noche, en observación y solo como precaución. ¿Quiere que la enfermera llame a alguien?


    Pensé en llamar a Mia, pero era muy tarde y necesitaba asimilarlo todo antes de pronunciar las palabras delante de otra persona.


    —No, no hace falta. Gracias.


    El doctor Rupert y el traumatólogo se fueron y prometieron regresar en cuanto tuvieran los resultados de las radiografías. Me alegré de estar unos minutos a solas antes de que volviese la enfermera.


    —¿Quiere que vuelva a traer a su hermano? Me han dicho que ya ha preguntado dos veces por usted en el mostrador y que no deja de pasearse de un lado para otro. —Sonrió—. Tiene un hermano mayor muy protector.


    Cerré los ojos. La idea de ver a Grant en ese momento me provocaba náuseas. Pero si no le permitían entrar de nuevo para verme, montaría en cólera y sospecharía que algo andaba mal. No quería mantener esa conversación con él esa noche en urgencias.


    Asentí con la cabeza.


    —¿Podría traerlo dentro de cinco minutos? Necesito estar un momento más a solas.


    —Claro, por supuesto. Que sean diez minutos.


    No mucho después, Grant descorrió la cortina con la cara demudada por la preocupación.


    —¿Va todo bien? Han tardado casi una hora.


    Carraspeé, pero me costó mucho mirarlo a los ojos.


    —Sí, todo está bien.


    —¿Te han llevado a radiología?


    —No, todavía no.


    Puso los brazos en jarras.


    —Déjame trasladarte al hospital Memorial. Allí tengo a un antiguo amigo.


    —No, no es necesario. Han dicho que no tardarán mucho.


    Me resultó imposible ocultar el pánico interior. Sin embargo, me las arreglé para explicarle lo que me había comentado el médico sobre la fractura y la posibilidad de que los huesos no estuvieran alineados, sin mencionar por qué habían mandado llamar al traumatólogo antes de hacer las radiografías. También le dije que me iban a dejar ingresada en observación. Pero después me sumí en el silencio.


    —¿Seguro que estás bien? ¿Te duele algo más?


    Su preocupación hizo que me sintiera todavía peor por mentir.


    —Estoy bien. Solo estoy cansada.


    Diez minutos después, entró la enfermera. Antes de que yo pudiera decir una sola palabra, Grant se puso en pie.


    —¿Pueden examinarla de nuevo? De repente, no parece la misma. Me gustaría que la viese otra vez un médico.


    La enfermera me miró, y de pronto me invadió el pánico al pensar que pudiera comentar algo sobre el embarazo. No les había dicho específicamente que no lo hicieran, aunque estaban las leyes de protección de datos y privacidad, claro. Al verme tan pálida y con los ojos muy abiertos, la enfermera se dio cuenta.


    —Mmm…, no creo que sea necesario. Esto es normal. Después de un trauma, se produce una subida de adrenalina y luego una caída repentina. Lo preocupante sería que la señorita Saint James no se mareara.


    Grant asintió con la cabeza y pareció aceptar la explicación. Menos mal.


    —Me llevo a su hermana a radiología. Seguramente tardaremos bastante rato. Como ya está ingresada, puede irse usted a casa y en cuanto se decida el tratamiento del brazo, le traeré un teléfono para que lo llame.


    Miré a Grant. Un vistazo a su cara me bastó para tener claro que no iba a irse ni de coña. Cruzó los brazos por delante del pecho.


    —Me quedo aquí.


    La enfermera me miró, y asentí con la cabeza.


    —Me parece bien que se quede.


    La mujer desapareció un momento y regresó con una silla de ruedas. Ella y Grant se pusieron cada uno a un lado para asegurarse de que era capaz de levantarme, aunque les había dicho que estaba bien.


    —Tardaremos un buen rato —le dijo a Grant—. Póngase cómodo. —Se detuvo en el mostrador de enfermería y bajó la voz para hablar con otra enfermera—. Estoy esperando que llamen de radiología avisando de que están listos para recibir a la señorita Saint James. ¿Puedes mandarme un mensaje cuando lo hagan?


    Una vez que se cerró la puerta batiente de urgencias y que estuvimos bien lejos de Grant, me dijo mientras empujaba la silla:


    —Me ha parecido que tal vez necesitaba unos minutos lejos de su hermano. Sé que las noticias han sido una sorpresa y que es posible que necesite hablar del tema. A veces, es más fácil hablar con un desconocido que con un miembro de la familia. Pero si no quiere, no pasa nada. Le daré un paseo gratis por los pasillos hasta que me avisen de que está todo listo en radiología.


    Suspiré.


    —Gracias.


    Tal como había prometido, la mujer guardó silencio y dejó que yo decidiera si quería hablar. Al cabo de unos minutos, lo hice.


    —No es mi hermano. Dijo eso porque le preocupaba que no lo dejaran entrar, ya que no es un miembro de la familia. Es mi novio.


    Miré hacia arriba, por encima del hombro, y la enfermera sonrió y asintió con la cabeza.


    —En fin, ahora me alegro de no haberle preguntado si su hermano estaba libre para mi hermana. Es muy guapo.


    Me reí y relajé los hombros por primera vez desde hacía una hora.


    Giramos a la izquierda por un nuevo pasillo que estaba vacío.


    —Supongo que el embarazo también será una sorpresa para él.


    —No quiere hijos.


    —Bueno, si esto ayuda a que se sienta mejor, mi marido quería uno o dos. No le hizo ni pizca de gracia enterarse del tercer embarazo. Pero le recordé que era yo quien tenía que cargar con cuatro kilos de barriga mientras mi útero amenazaba con caerse al suelo, que era yo quien sufriría náuseas durante meses y que era yo quien tendría que cargar con el monstruito después del parto. Los hombres a veces olvidan que ellos también ponen su grano de arena en el embarazo. Si te arriesgas, pues luego apechugas con las consecuencias.


    Sabía que eso era cierto. Obviamente no me había quedado embarazada sola. Pero… aquello era distinto. Grant tenía heridas emocionales. Su razonamiento no era exactamente el mismo que el de un hombre que no quería la llegada de otra boca que alimentar ni más pañales que cambiar.


    —Tiene muy buenas razones para no querer una familia. Él… —Meneé la cabeza. No me correspondía a mí compartir los detalles de la vida personal de Grant—. Él… tiene sus motivos.


    —Olvidemos a su novio por un minuto. ¿Cómo se sentiría ahora mismo si el hombre con el que sale quisiera una familia? ¿Se sentiría diferente?


    Ni siquiera tuve que pensarlo.


    —Sí. Por supuesto. No me malinterprete, todavía estaría en estado de shock. Pero quiero formar una familia algún día. No sabía que eso sería dentro de nueve meses. Pero si el hombre al que quiero deseara tener hijos, creo que me parecería bien.


    Pasamos por otro mostrador de enfermería, y la enfermera que me empujaba saludó a algunos compañeros. Esperó hasta que los dejamos atrás para retomar la conversación.


    —Entonces, su única preocupación real es cómo va a tomarse la noticia su novio.


    Reflexioné al respecto.


    —Sí. Creo que sí.


    —¿Lo quiere?


    Respiré hondo y solté el aire. Seguramente debería haber tardado más tiempo en responder la pregunta, pero el amor no era algo que necesitase ser analizado.


    O estaba, o no estaba. Asentí con la cabeza.


    —Sí.


    —¿Y él la quiere?


    Recordé la preocupación que había visto en su cara en urgencias. Parecía aterrorizado por la posibilidad de que me hubiera pasado algo. Su forma de mirarme de un tiempo a esa parte también había cambiado. Lo descubría mirándome con una sonrisa cuando pensaba que estaba distraída, y la otra mañana me desperté y me lo encontré mirándome mientras dormía.


    —Ninguno de los dos lo hemos dicho claramente, pero creo que me quiere, sí.


    —Obviamente, según la ley, hay opciones. Pero parece que desea usted una familia y que quiere al padre del bebé. Sé que estoy simplificando mucho las cosas, pero creo que aquí le corresponde a su novio tomar una decisión y elegir si quiere estar con usted y con su hijo más de lo que quiere estar solo.

    


    Miré por la ventana desde mi incómoda cama de hospital para contemplar el amanecer. Apenas si había pegado ojo en toda la noche. La radiografía mostró que tenía una fractura limpia, lo que significaba que no había que recolocar los huesos ni era necesario pasar por quirófano, tras lo cual me pusieron una escayola poco después de medianoche. Grant se quedó a mi lado hasta que tuve que echarlo prácticamente de un empujón.


    Si se hubiera salido con la suya, habría dormido en el sillón y se habría quedado toda la noche a mi lado. Pero con tanto en qué pensar, ni siquiera después de que se fuera me resultó posible calmar la mente lo suficiente como para dormirme. Como mucho, me sumí en un duermevela intermitente.


    Mia era madrugadora, así que pensé en llamarla. Pero no me pareció correcto hablarle del embarazo antes de contárselo a Grant, aunque fuera mi mejor amiga.


    Grant llamó a la puerta de mi habitación a las siete de la mañana. Llevaba dos vasos de café y se había puesto ropa informal. Después de dejar los vasos en la bandeja de la comida, se inclinó para besarme en la frente.


    —Buenos días. ¿Cómo está mi chica?


    El corazón me dio un vuelco y esbocé una sonrisa forzada.


    —Bien. Cansada.


    —¿Has dormido algo?


    —Poco.


    —Eso es comprensible. Entre el accidente y estar en este sitio…, además de la escayola. Dormirás un poco cuando estés en casa.


    —La enfermera del turno de mañana ha llegado hace un rato y me ha dicho que solo tardarán unas pocas horas en darme el alta.


    Grant cogió uno de los vasos de café, le quitó la pegatina para separar la tapa y me lo entregó.


    Sin pensarlo, me lo llevé a los labios y estuve a punto de beber. Pero… ¡cafeína! No debería tomar ni gota. Dejé el vaso en la bandeja y dije:


    —Creo que voy a saltarme el café esta mañana. No quiero que la cafeína me mantenga despierta luego.


    «Genial. Ahora soy una mentirosa además de ocultar información», me dije.


    —Buena idea. Me he pasado por la farmacia para comprar unos cuantos protectores de plástico para la escayola. El médico dijo que no debe mojarse, y he pensado que te apetecería darte una ducha cuando llegues a casa. O quizá un buen baño caliente.


    —Gracias. Eso suena de maravilla.


    Sin embargo… ¡por Dios! ¿Podía bañarme? La verdad, no tenía ni idea de embarazos ni de bebés. Y la idea de hacer eso sola me provocaba urticaria. Me rasqué la cara.


    —He hablado con mi hermana de camino hacia aquí y le he contado lo sucedido. Dice que no hay problema para cubrirte durante todo el tiempo que necesites.


    Me obligué a sonreír.


    —Qué detalle. Pero volveré al trabajo mañana. Es solo un hueso roto y un pequeño corte. —«Y un embarazo», añadí para mis adentros.


    Grant frunció el ceño.


    —Deberías tomártelo con calma. Estás muy magullada y vas a estar dolorida, si es que no lo estás ya. Tendrán que recetarte relajantes musculares o algo para el dolor.


    «Otra cosa más que no puedo tomar», pensé. Así que me limité a asentir con la cabeza.


    Grant se pasó las siguientes horas sentado a mi lado. La verdad era que yo estaba más callada de lo habitual, y me preguntó en más de una ocasión si me dolía alguna cosa y si me encontraba bien. Aduje que era el agotamiento lo que me tenía tan ausente, algo que por lo menos no era del todo falso.


    Una vez que me dieron el alta, me obligaron a sentarme en una silla de ruedas mientras Grant aparcaba frente a la puerta principal para recogerme. Salió del coche y me ayudó a subir, aunque le dije que estaba bien. Me dio la impresión de que nada de lo que le dijera lo convencería de que dejase de mimarme.


    Bueno, había una cosa que seguramente lo haría salir por patas lo más lejos posible…


    Fuimos en coche a mi casa, donde me di una ducha y me acosté. Grant bajó las persianas y apagó todas las luces para que la oscuridad reinara en mi dormitorio. Acto seguido, se quedó en ropa interior y se acostó a mi lado, abrazándome por detrás.


    El silencio y la intimidad de la habitación me hicieron pensar que tal vez fuese el momento perfecto para decírselo, pero ciertamente estaba agotada. Era una conversación para la que sabía que necesitaría energía. Así que aparqué el tema de nuevo y me prometí que se lo diría más tarde, cuando me despertara.


    Mientras yo estaba sumida en mis pensamientos, al parecer también lo estaba Grant en los suyos. Sentí que me besaba en el hombro mientras susurraba:


    —No sé qué habría sido de mí si te hubiera pasado algo. Anoche me di cuenta de que ya no me imagino la vida sin ti.


    Por alguna razón, eso me entristeció mucho. Se me llenaron los ojos de lágrimas y acabaron desbordándose. Pero no podía explicarle nada mientras lloraba, así que lloré en silencio y dejé que creyera que me había quedado dormida.

  


  
    33 Grant


    Estaba en la cocina preparando la cena cuando Ireland se despertó.


    Se había quedado dormida con el pelo mojado y al levantarse tenía aplastado el lado sobre el que había dormido, mientras que el otro estaba todo rizado y alborotado. Era un desastre, pero a mis ojos estaba más guapa que nunca. Me sentía muy aliviado de que estuviera bien.


    Apagué el quemador y me limpié las manos con un paño de cocina.


    —Qué buena siesta has echado.


    Se acercó y le echó un vistazo a lo que estaba cocinando.


    —¿Qué estás haciendo? Huele muy bien.


    Levanté la tapa de una sartén.


    —Picatta de pollo.


    —Menuda pinta. No sabía que tenía los ingredientes para hacer eso.


    Me reí.


    —No los tenías. Me escapé mientras tú roncabas y compré pollo, aceite de oliva y algunas especias. En tus armarios solo he encontrado canela y guindillas.


    —Sí. Mia era la cocinera de la casa. Las especias eran suyas. Ella quería dejarlas aquí, pero las metí en una caja cuando estaba distraída. Aquí iban a caducar.


    La rodeé con los brazos y la estreché contra mi pecho.


    —¿Cómo te sientes?


    —Todavía estoy cansada. Pero mejor. ¿Cuánto tiempo he estado dormida?


    Le eché un vistazo a mi reloj.


    —Unas seis horas. Son casi las cuatro y media.


    —¡Ay, madre!


    —¿Tienes hambre?


    —Sí, la verdad es que sí.


    Sonreí.


    —Bien. Terminaré aquí y podremos cenar temprano.


    Ireland fue a lavarse y cuando salió, vi que buscaba algo por el salón.


    —¿Has visto mi móvil? Creo que se rompió durante el accidente. Intenté usarlo en urgencias, pero no logré encenderlo. Espero que vuelva a la vida cuando lo cargue.


    Señalé con un tenedor la bolsa que estaba en la encimera.


    —Lo saqué de tu bolso mientras dormías y te compré uno nuevo. Está en la caja de ahí arriba. Me han dicho que han pasado todos los datos del antiguo, pero es mejor que lo compruebes porque el chico que me atendió en Best Buy parecía tener quince años y solo tardó un cuarto de hora en pasar los datos.


    —Ay, no hacía falta que lo hicieras.


    —Me apetecía.


    Ireland estuvo callada durante toda la cena. Seguía pareciéndome que estaba rara, pero yo nunca había sufrido un accidente grave y llegué a la conclusión de que tal vez era normal que estuviese un poco desconcertada. Después de comer, llamó a Mia para contarle lo que había pasado, y pude oír sus gritos a través del teléfono.


    Ireland siguió demasiado callada durante el resto de la tarde.


    —¿Seguro que te encuentras bien? —le pregunté.


    Ella apartó la mirada y asintió con la cabeza.


    —¿Quieres ver una película?


    Sonreí.


    —¿De Disney? Por supuesto.


    Ireland esbozó una sonrisa forzada.


    —Esta noche no. —Se sentó en el sofá y empezó a navegar por Netflix, luego por Hulu y al final acabó en HBO. Suspiró y me ofreció el mando a distancia—. Elige tú algo.


    Si no podíamos ver porno, me apetecía una película de acción. Pero se me ocurrió que no era el mejor momento para ver persecuciones y coches volando por los aires.


    —¿Te gusta Will Smith?


    —Sí.


    —En caso de duda, siempre Will Smith. —Apunté con el mando a distancia hacia la tele y volví a Netflix. Una vez que obtuve los resultados de la búsqueda con el nombre del actor, le dije—: Elige una.


    Ella se encogió de hombros.


    —Cualquiera está bien.


    No quería seguir dándole la tabarra, pero no parecía ella; me daba la impresión de que estaba casi deprimida. En busca de la felicidad era la primera película de la lista, así que la elegí, aunque ya la había visto. Le levanté los pies a Ireland para ponérmelos en el regazo y la tumbé en el sofá para poder masajeárselos mientras veíamos la tele.


    La película trataba sobre un padre sin dinero que acababa con su hijo en un albergue para personas sin hogar y que aceptaba un trabajo gratuito en un intento por salir de esa situación y mejorar su futuro. Era un drama basado en una historia real, y algunas partes eran tristes. Pero en un momento dado, miré a Ireland y la descubrí llorando. Ni siquiera la había oído sollozar. Cogí el mando a distancia y pulsé la pausa.


    —Oye. —La levanté del sofá y la estreché entre mis brazos—. ¿Qué te pasa? ¿Estás bien?


    Ella asintió con la cabeza, pero siguió con la mirada gacha.


    Le di algo de tiempo, pero como no me miraba a los ojos ni empezaba a hablar, le puse dos dedos en la barbilla para que levantase la cabeza y me mirara. Lo que vi me provocó un dolor en el pecho. Sus ojos estaban rebosantes de dolor, y tenía una expresión angustiada en la cara.


    —Háblame. ¿Qué está pasando? ¿Te duele algo? ¿Estás recordando el accidente?


    Empezó a llorar todavía más fuerte.


    —Yo…, no quiero perderte.


    Le aparté el pelo de la cara y bajé las manos para colocárselas en las mejillas.


    —¿Perderme? No me vas a perder. ¿Por qué piensas eso?


    Ireland levantó las manos y cubrió las mías, que seguían sobre sus mejillas.


    —Grant…, estoy…


    —¿Qué?


    Meneó la cabeza y cerró los ojos.


    —Estoy… embarazada, Grant.

    


    Pasé de estar en su piso, mirándola dormir y pensando que debería decirle que la quería cuando se despertara, a salir por patas por la puerta como el puto cobarde que soy.


    No grité ni discutí. Quizá estaba en estado de shock…, no lo sé. Pero tampoco podía consolarla ni decirle que todo iba a salir bien. Porque no era cierto. Nada de aquello estaba bien, joder.


    Esperé hasta que Ireland se calmó y luego le dije que tenía que irme. Ella quiso saber adónde iba, pero ni yo mismo lo sabía. La verdad era que necesitaba estar en cualquier otro sitio que no fuese su casa.


    Le hice un gesto al camarero que atendía la barra mientras levantaba el vaso vacío y agitaba los cubitos de hielo que ni siquiera habían tenido tiempo de derretirse.


    —¿Otro ya?


    Saqué la cartera y elegí tres billetes de cien dólares.


    —Uno para pagar todo lo que beba. Los otros dos son para ti si te aseguras de que mi vaso nunca está vacío.


    El camarero, a quien había empezado a llamar Joe aunque no sabía si me había dicho su nombre o directamente me lo había inventado, me rellenó el vaso.


    —Lo has pillado.


    Me senté en un taburete y me bebí tres vodkas con tónica más.


    Nunca había sido un gran bebedor, así que con cuatro empecé a ver doble, que era justo el estado que buscaba. El sucio bar en el que había entrado a unas cuantas manzanas del piso de Ireland se había quedado vacío, salvo por un viejo apalancado en el otro extremo de la barra. El camarero se acercó y cogió mi vaso, al que todavía le quedaba un cuarto. Le quitó los cubitos de hielo y me sirvió uno nuevo. Tras dejarlo delante de mí, apoyó un codo en la barra.


    —Dada la propina, también puedo ofrecerte un oído amable para que me cuentes la historia que te ha traído hoy por aquí.


    Levanté el vaso que acababa de rellenar y derramé un poco de la bebida en la barra.


    —Quizá solo soy un alcohólico.


    Joe sonrió.


    —Qué va. Tienes poco aguante.


    —Quizá estoy en la ruina y tengo muy mala suerte.


    —Qué va. Los que se quedan sin pasta no llevan un fajo de billetes de cien en la cartera ni tienen la pinta que tienes tú.


    —¿Y exactamente qué pinta tengo?


    Joe se encogió de hombros.


    —¿Quieres que te diga la verdad?


    —Por supuesto.


    Miró por encima de la barra y me echó un buen vistazo.


    —Pantalones limpios, zapatos bonitos, polo con el logo ese de la ballena y billetera con clip. Pareces un imbécil rico que seguramente nació en cuna de oro.


    Solté una carcajada, no precisamente porque me hiciera gracia el comentario.


    «Cuna de oro», repetí. Eso era justo lo que Ireland me dijo en aquel mensaje de correo electrónico que lo inició todo.


    Bebí un trago.


    —A lo mejor tienes razón.


    El camarero frunció el ceño. Aunque el tema no le importaba tanto como para preguntarme que a qué me refería.


    —Así que no estás en la ruina y no eres un alcohólico. Eso nos deja lo obvio. La razón por la que vienen la mitad de los hombres para emborracharse. Problemas en casa. ¿Estoy en lo cierto?


    Refunfuñé.


    —Más o menos.


    —El problema con los problemas es que al principio todo parece muy divertido.


    Nunca lo había oído de esa manera, pero esa afirmación encerraba una gran verdad.


    —Eres un hombre sabio, Joe.


    El camarero sonrió.


    —Me llamo Ben. Pero por doscientos dólares, como si me llamas Shirley. Me la suda. Me he divorciado dos veces y mi consejo seguramente sea una mierda, pero voy a dártelo de todos modos. Si ella te hace sonreír antes de tomarte el café por la mañana y no tienes que beber para ponerte de humor cuando está cerca, no dejes que se te escape. Cómprale unas flores en la tienda de la esquina que está abierta las veinticuatro horas, vete a casa y discúlpate. Da igual quién tenga razón y quién esté equivocado.


    Ojalá fuera así de simple.


    —Tienes razón, Joe.


    El camarero se enderezó.


    —¿Así que te vuelves a casa?


    —No. Tu consejo es una mierda.
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    «¿Se puede saber dónde estoy?», pensé.


    Levanté la cabeza y sentí que me dejaba parte de la piel de la mejilla pegada en el plástico grueso sobre el que había estado durmiendo. Me apoyé en un codo y miré a mi alrededor. Me descubrí en una especie de sala de espera de aspecto aséptico. Pero no tenía ni puta idea de dónde estaba ni de cómo había llegado hasta allí.


    —Está en el hospital Patton State —anunció una voz grave desde un lugar cercano.


    «En el Patton State…», repetí en silencio. ¿Qué coño estaba haciendo precisamente en ese sitio? Miré hacia el lugar del que procedía la voz y vi a un hombre bien vestido, sentado a unas sillas de distancia. Tras cerrar lo que parecía una carpeta en la que había estado trabajando, unió las manos sobre el regazo.


    —Soy el doctor Booth.


    El nombre me resultó conocido, pero tardé un segundo en ubicarlo a causa del palpitante dolor de cabeza. Me incorporé y en ese momento me di cuenta de que había estado tumbado sobre una hilera de sillas plegables de asientos blandos con fundas de plástico.


    Una vez sentado, me llevé una mano a una sien.


    —¿Estoy herido?


    —No que yo sepa, salvo por lo que sospecho que podría ser una pequeña intoxicación etílica por un consumo excesivo de alcohol.


    «Mierda. La cabeza me está matando», pensé. ¿Qué se me había perdido en Patton?


    —¿Sabe cómo he llegado hasta aquí?


    —El guardia de seguridad le preguntó lo mismo cuando llegó. Su respuesta fue «Uber».


    Hice ademán de asentir con la cabeza, pero me dolía demasiado como para moverla. Me devané los sesos en un intento por recordar los eventos de la noche anterior. Recordé un bar y a un hombre que me ayudó a subir a un coche después de cerrar. ¿Joe? Tal vez se llamara Joe. Sí, exacto. Era el camarero, y salí con él a la calle a la hora del cierre. Joder…, eso significa que estuve bebiendo hasta las cuatro de la mañana. Con razón me costaba recordar.


    —¿Nos conocemos? —le pregunté al doctor Booth.


    Él sonrió.


    —No. Esta es la primera vez que nos vemos. Llegó usted sobre las cinco y media de la mañana y pidió ver a una de mis pacientes. Todas las visitas requieren la aprobación del psiquiatra encargado del interno. Los guardias sabían que estaba borracho y le negaron la entrada. Pero me llamaron para avisarme de lo sucedido y les pedí que lo dejaran dormir en la sala de espera, al menos hasta que empiece el horario de visita al mediodía. El hospital permite visitas las veinticuatro horas del día, pero el ala del centro penitenciario sigue el protocolo estatal al respecto.


    —¿Qué hora es?


    Le echó un vistazo a su reloj.


    —Las diez y cuarto.


    Me pasé una mano por el pelo. Hasta eso me dolía.


    —Supongo que es el médico de Lily, ¿verdad?


    El hombre asintió con la cabeza.


    —Sí. Lily intentó que viniera usted a verla durante los primeros cuatro años de su estancia en este lugar. Nunca respondió a mis mensajes ni a sus cartas, así que tenía curiosidad por saber qué lo ha hecho venir hoy. Sin embargo, cuando llegué, lo encontré durmiendo la borrachera.


    —¿Ha estado ahí sentado durante cuatro horas esperando a que me despertara?


    El médico sonrió.


    —No. Al ver en qué condiciones estaba, hice mis rondas matutinas y le dije al guardia que me avisara si despertaba. Volví cuando terminé las rondas y he estado trabajando con mis historiales.


    Clavó la mirada en un montón de gruesas carpetas de color marrón, apiladas en la silla que tenía al lado.


    —¿Por qué?


    —¿Por qué qué? ¿Por qué les dije a los guardias que lo dejaran dormir, o por qué he estado aquí trabajando con los historiales de mis pacientes?


    Meneé la cabeza.


    —Todo.


    —Bueno, como ya he dicho, sentía curiosidad. Y Lily sigue siendo mi paciente. Ha progresado mucho a lo largo de los años, pero es habitual que descubra detalles de los miembros de la familia que me ayudan en el tratamiento. El día que fue admitida en el hospital, firmó una autorización que nos permite compartir con usted toda su información médica. Dichos permisos se actualizan todos los años. Lily lleva aquí siete, y la autorización sigue vigente porque no ha retirado el permiso. Estoy legalmente autorizado a discutir su caso con usted. He pensado que podría resultarme útil saber qué lo ha traído hoy a verla.


    —¿El día que fue admitida? Doctor Booth, Lily no está ingresada en el hospital. Está cumpliendo una puta sentencia de veinticinco años. Y aquí todo el mundo intenta facilitarle la existencia cuando lo que merece es estar encerrada en una celda, como cualquier otro asesino.


    —Entiendo. ¿Ha venido para hablar con ella?


    Carraspeé. Tenía la boca muy seca.


    —No. No tengo ganas de verla. Ni de ayudarla. No sé en qué estaba pensando anoche, o más bien esta mañana o a la hora que fuese cuando aparecí por aquí. Pero fue un error.


    El doctor Booth me miró en silencio y asintió con la cabeza.


    —Entiendo. Pero tal vez usted y yo podamos hablar. —Se levantó—. ¿Cómo le gusta el café? Déjeme por lo menos ofrecerle un poco de cafeína y un paracetamol. Creo que le vendrán bien las dos cosas.


    La idea de estar de pie me provocó una oleada de náuseas, así que no quería ni pensar en subirme a un taxi y emprender el trayecto de una hora y media de regreso a casa. Me froté la parte posterior del cuello.


    —Sí, de acuerdo. Me vendría bien un café antes de salir de aquí. Solo, por favor.


    El doctor desapareció y regresó unos minutos después con dos vasos desechables y un blíster pequeño de paracetamol.


    —Gracias.


    Se sentó frente a mí y se quedó callado, mirándome.


    —Normalmente no hago esto. No me he pillado una borrachera como esta desde la universidad.


    El doctor Booth asintió con la cabeza.


    —¿Pasó algo que lo cabrease? Hasta el punto de beber y de venir hasta aquí, me refiero.


    —Nada que tenga que ver con Lily.


    —«Aunque la raíz de todo siempre es mi exmujer», pensé.


    —Podemos hablar de lo que quiera. No tiene que ser sobre Lily.


    Resoplé.


    —No, pero estoy seguro de que acabaría psicoanalizando todo lo que diga para relacionarlo con ella. ¿No es eso lo que hacen los psiquiatras? ¿Encontrar una causa para todo lo que sucede con la intención de culpar a otra persona o a algo externo además de al paciente? Un hombre asesina a otro hombre mientras le roba; su padre abusó de él, así que el culpable es el padre. No el crack que se fumó una hora antes porque es un adicto. Una mujer mata a su propia hija; pero no se la debe culpar porque estaba deprimida. Todos pasamos por una puta depresión en algún momento de nuestras vidas, doctor.


    Lo observé mientras bebía un sorbo de café.


    —No planeaba psicoanalizarlo. Se me ocurrió que ya que estaba aquí, podría venirle bien hablar con alguien. No soy su médico, pero soy un hombre, y usted es un semejante que parece necesitar ayuda. Nada más.


    Después de oírlo, me sentí fatal. Me pasé una mano por el pelo.


    —Lo siento.


    —No pasa nada. Créame, no me ofendo fácilmente. Gajes del oficio. La mayoría de la gente que se presenta en mi puerta no viene porque le apetezca. Lo hace obligada por un juez o por su familia. No es raro que me manden a la mierda por ser un gilipollas durante el primer cuarto de hora de una sesión.


    Sonreí.


    —Normalmente, no tengo problemas para morderme la lengua durante la primera media hora de una reunión.


    El doctor Booth me devolvió la sonrisa.


    —¿Puedo hacerle una pregunta personal?


    Me encogí de hombros.


    —Adelante. Eso no significa que la vaya a responder.


    Meneó la cabeza.


    —Por supuesto. ¿Está casado?


    —No.


    —¿Tiene una relación estable?


    Pensé en Ireland. «La tenía. ¿O la sigo teniendo? No lo sé, joder.»


    —He estado saliendo con alguien, sí —contesté en voz alta.


    —¿Es feliz?


    Otra pregunta complicada que no podía responder con facilidad.


    —Es difícil ser feliz cuando has perdido a un hijo. Pero, sí… Ireland me hace feliz. —Negué con la cabeza—. Por primera vez en estos siete dichosos años.


    El doctor Booth se sumió en el silencio de nuevo durante un buen rato.


    —¿Es posible que haya venido hoy porque busca el perdón para poder seguir adelante?


    Sentí que la ira me hinchaba las venas del cuello.


    —Lily no se merece que la perdone.


    El doctor Booth me miró a los ojos.


    —No me refería a Lily. El perdón es algo que debemos encontrar en nuestro interior. Nadie nos lo puede ofrecer. Sí, creo que su exmujer sufre de un trastorno bipolar que la sumió en una fase maníaca y que, junto con una depresión posparto severa, la llevó a hacer algo impensable, pero no es necesario que esté de acuerdo conmigo para encontrar el perdón. El perdón no excusa el comportamiento de Lily. El perdón permite que ese comportamiento no destruya su corazón.


    Noté el regusto salado de las lágrimas en el fondo de la garganta. Pero ya había llorado bastante en los últimos siete años. No pensaba sentarme y ponerme a llorar en el mismo edificio donde mi exmujer seguía respirando. Carraspeé con la esperanza de librarme así de mis emociones.


    —Sé que lo dice con buena intención, doctor Booth. Y se lo agradezco. En serio. Pero Lily no merece perdón alguno. —Moví la cabeza—. Debería irme. Gracias por el café y el paracetamol. —Me puse en pie y le tendí una mano.


    Cuando la aceptó para estrechármela, me miró de nuevo a los ojos.


    —No creo que quiera perdonar a Lily. Creo que quiere perdonarse a sí mismo. No hizo usted nada malo, Grant. Perdónese y siga adelante. A veces, las personas se niegan a perdonarse porque les da miedo olvidar; perdonar y olvidar. Pero nunca olvidará a Leilani. Lo que necesita es darse cuenta de que en su corazón vuelve a haber espacio suficiente para más de una persona.


    —Dígale que no me escriba más cartas, doctor.

  


  
    35 IRELAND


    Habían pasado casi dos semanas, pero parecía un año.


    Entre la obra de la casa y el trabajo, tenía bastante para mantenerme ocupada. Pero cada vez que pasaba junto a la salida que conducía al puerto deportivo donde vivía Grant, era como si me arrancase una tirita de una herida abierta.


    Era sábado por la tarde, y Mia y yo habíamos quedado para comer en nuestro restaurante griego preferido. Había pillado un atasco, así que llegué unos minutos tarde, por lo que ella ya estaba sentada a una mesa.


    —Hola. —Me senté en frente de ella, que torció el gesto cuando me miró.


    —¿Vienes directa del gimnasio?


    —No. ¿Por qué?


    Mia frunció el ceño.


    —Sin ánimo de ofender, pero estás fatal.


    Suspiré.


    —No tenía ganas de arreglarme el pelo. Creía que los recogidos sueltos seguían de moda.


    —Y siguen. Pero el tuyo parece un nido de rata. Además, tienes un manchurrón enorme en la sudadera y, una de dos, o se te están poniendo los ojos morados, o no te desmaquillaste bien ayer.


    Me miré la sudadera. Sí, tenía un manchurrón redondo. Me lo froté.


    —Anoche cené una tarrina de helado de Ben & Jerry’s. Y supongo que se me cayó algo por el camino más de una vez.


    Mia levantó una ceja.


    —¿Has dormido con la sudadera puesta?


    —Cierra el pico. Te he visto con la misma ropa durante días seguidos cuando estabas enferma.


    —Eso es porque estaba enferma. ¿Lo estás tú?


    —No.


    Torció el gesto de nuevo.


    —Supongo que eso quiere decir que no sabes nada de Grant.


    Encorvé los hombros.


    —No.


    Mia meneó la cabeza.


    —No me puedo creer que acabara siendo tan capullo.


    —No es un capullo. Es que…, de verdad no quería hijos.


    —Sí. Y hace cinco años, yo ni siquiera quería casarme. Tampoco quería que mi madre muriera con cincuenta y nueve el año pasado. Así es la vida. La vivimos lo mejor que podemos, pero no podemos controlarlo todo.


    —Lo sé. Pero tener hijos sí es algo que se puede controlar.


    —¿Te tomaste la píldora todos los días?


    —Sí.


    —¿Grant usó condón cada vez que lo hicisteis?


    —Sí.


    —Pues es evidente que hay veces en la que no lo puedes controlar. Nada en la vida es seguro al cien por cien.


    —Lo sé. Pero él tiene un buen motivo para estar mal.


    Pocos días después de que Grant se fuera, me desahogué con Mia y se lo conté todo, desde el embarazo al motivo por el que él no quería tener hijos.


    —Pues claro que lo tiene. Ha vivido un trauma espantoso. Lo entiendo. Así que se merecía un poco de tiempo para digerir la sorpresa y el malestar, pero han pasado casi dos semanas. ¿Qué va a hacer? ¿Fingir que no tiene un hijo y que todo esto no existe?


    Yo llevaba un tiempo preguntándome lo mismo. Durante los primeros días, cuando dejó de llamarme y de pasarse por mi casa, entendía el porqué de su reacción. Pero ¿en qué momento pensaba asumir la realidad de nuestra situación? Estaba segurísima de que iría a verme…, aunque no quisiera estar conmigo ni saber nada del bebé. Creía que al menos aparecería y lo hablaríamos. Pero durante los últimos días había empezado a perder la poca confianza que me quedaba. De ahí las cenas de helado.


    —¿Te importa que… no hablemos del tema hoy? Necesito un día de descanso de todo. Vamos a ponernos hasta arriba y a ir al cine como habíamos planeado, donde comeremos palomitas de maíz con mantequilla y chocolate hasta que se nos revuelva el estómago.


    Mia asintió con la cabeza.


    —Claro, como quieras, pero ¿puedo decir una cosa más? Y no tiene que ver con Grant.


    Sonreí. Típico de Mia.


    —Claro.


    Se le iluminó la cara al sonreír.


    —He dejado de tomarme la píldora.


    Puse los ojos como platos.


    —¿En serio? Creía que Christian y tú queríais esperar un par de años antes de tener niños.


    —Ya. Pero las cosas cambian. Lo he estado pensando desde que me dijiste que estabas embarazada. Después, hace unos días, Christian entró en el cuarto de baño mientras me lavaba los dientes. Ya sabes mi rutina: primero me lavo los dientes y después me tomo la píldora. Las miró mientras yo las tenía en la mano y dijo: «Estoy deseando dejarte embarazada. La idea de verte con barriga me pone tanto que ni te lo imaginas». Así que me di media vuelta y le solté: «Pues puedo dejar de tomármelas ahora mismo». Supongo que esperaba que se echara atrás. Una cosa es decir que estás deseando ver a tu mujer embarazada y otra cosa querer que sea al mes siguiente. Pero me quitó las pastillas de la mano y las tiró a la basura. Y después echamos un polvo rapidito allí mismo.


    Solté una carcajada.


    —En fin, sería genial que tuviéramos hijos más o menos de la misma edad. Pero ¿de verdad estás preparada?


    Cogió una aceituna del platito que había en mitad de la mesa y se la metió en la boca.


    —No creo que nadie esté preparado para tener críos. Pero sí… No quiero esperar.


    Le cogí las manos.


    —Te quiero, so loca.


    —Sé que quieres dejar de hablar del tema. Así que te prometo que esto será lo último que diga hoy… —Me dio un apretón en la mano—. Estaré a tu lado a cada paso del camino. Te sujetaré el pelo mientras vomitas si tienes náuseas matutinas, me pondré gorda contigo aunque no esté embarazada y te acompañaré en la sala de partos si quieres. No tendrás que estar sola en ningún momento.


    Sentí que se me llenaban los ojos de lágrimas y me abaniqué la cara con una mano.


    —Gracias. Ahora vamos a dejarlo. Me niego a llorar más.


    —Bien dicho. —Cogió la carta y señaló al camarero que se acercaba a nuestra mesa—. ¿Crees que eso que lleva es un plátano?


    Me volví para ver lo que el camarero tenía en las manos justo cuando se acercaba a nuestra mesa, aunque no tenía ni idea de a qué se refería Mia. Lo único que tenía era un cuadernillo y un lápiz. Pedí en primer lugar y esperé a que Mia lo hiciera. Pero cuando cogí la carta para dársela, mis ojos quedaron justo a la altura de su bragueta y me di cuenta de que no había estado hablando de lo que tenía en las manos, sino de lo que tenía en los pantalones.


    Puse los ojos como platos y tuve que ocultar la cara detrás de la carta para que no se me viera la sonrisa. De verdad, o ese hombre tenía una erección, o se había metido relleno. Se me escapó una carcajada y disimulé tosiendo para no reírme en la cara del camarero mientras le devolvía la carta.


    —¿Está bien? —me preguntó él.


    Cogí el agua de la mesa y me la llevé a los labios.


    —Bien, solo se me ha ido por donde no era.


    Después de que el camarero se fuera, las dos estuvimos riéndonos cinco minutos. Era la primera vez en casi dos semanas que me reía de verdad, y eso hizo que sintiera que tal vez, solo tal vez, podría afrontarlo todo sola si no me quedaba más remedio.

    


    El alicatado de mi baño quedó precioso. Acababa de terminar de barrer después de que el albañil se fuera y me quedé admirándolo. La piedra que el tío de Home Depot me había recomendado le daba un aire rústico que encajaba muy bien con el ambiente de casa en el lago que buscaba.


    Por desgracia, pensar en el albañil hizo que me acordase de Grant: se puso celoso con aquel tío por mostrarse amable conmigo en la tienda. ¿Cómo se pasaba de estar celoso a desaparecer de la vida de una persona en cuestión de semanas? Y mejor no recordar los revolcones que nos habíamos dado en esa estancia el día que pasó ayudándome.


    Todo me recordaba a Grant: mi piso, el trabajo e incluso la casa en obras. De forma inconsciente me llevé una mano al abdomen. Al darme cuenta de lo que había hecho, suspiré. Estaba en todas partes, incluso dentro de mí. ¿Cómo se suponía que iba a huir de él?


    Me dolía la cabeza de tanto pensar, y también sentía una opresión en el pecho. Había decidido que si no tenía noticias de Grant a la mañana siguiente, cuando se cumplirían dos semanas justas, iría a verlo a su despacho. Que no fuéramos a ser pareja era una cosa, pero necesitaba saber si pensaba involucrarse en la vida del bebé.


    Eché un vistazo por el cuarto de baño por última vez y apagué la luz. Vacié el recogedor en el cubo de la basura de la cocina y dejé el cepillo junto a la puerta. Los últimos rayos de sol se colaban por las ventanas del salón adyacente, y se me ocurrió acercarme andando al lago para ver la puesta de sol… Otra cosa que me recordaba a Grant, aunque me negaba a que me robase la belleza del atardecer.


    Mi parcela estaba a unas tres manzanas del lago, pero era un paseo en línea recta por una calle adoquinada. Una de las parcelas en primera línea todavía no se había vendido, así que me senté en la hierba en la orilla del lago de dicha parcela y observé cómo el cielo iba adquiriendo tonalidades anaranjadas.


    Cerré los ojos, inspiré hondo varias veces y me abracé las rodillas. Oí un tintineo a mi espalda, pero estaba tan ensimismada que no me percaté del sonido hasta que un perro estuvo a punto de tirarme al suelo. El cachorro de golden retriever más bonito del mundo empezó a lamerme la cara. Me hizo sonreír y reír.


    —Qué precioso eres. ¿De dónde has salido?


    Unos segundos después obtuve la respuesta.


    —¡Abajo, chico!


    Me quedé helada al oír la voz ronca de Grant a mi espalda.


    Fui incapaz de darme la vuelta hasta que sentí las vibraciones de sus pasos en el suelo junto a mí.


    —¿Grant?


    Me bastó con verle la cara para que se me desbocara el corazón. Me llevé una mano al pecho y lo sentí latir con fuerza bajo los dedos.


    —Lo siento —dijo—, no era mi intención asustarte.


    —¿Qué haces aquí?


    —He venido para hablar contigo. He visto tu coche en la casa, pero necesitaba un minuto para aclararme las ideas. —Señaló a su espalda—. Así que aparqué allí. No quería interrumpirte. Pero cuando he abierto la puerta del coche, ha saltado por encima de mí y ha salido corriendo como un ladrón hacia aquí.


    —¿Él? ¿Eso quiere decir que el perro viene contigo?


    Asintió con la cabeza.


    —Sí. Es mío.


    El perro vio unos pájaros a unos metros de distancia y empezó a perseguirlos.


    —Será mejor que lo ate con la correa.


    Grant siguió al perro y consiguió enganchar la correa en el collar mientras este saltaba sobre él. Lo observé muy desconcertada. «¿Tiene un cachorro? ¿Desde cuándo?»


    Regresó con el perro de la correa y, por primera vez, me fijé en su aspecto. Seguramente mi reacción fuera como la de Mia cuando me vio el otro día. Grant estaba fatal, o tan fatal como podía estarlo, algo que me cabreó muchísimo, porque estando fatal seguía siendo muchísimo más guapo que la mayoría de los hombres en su mejor momento. Tenía ojeras, llevaba el pelo despeinado y la ropa hecha un desastre, y su piel tenía un tono amarillento.


    El primer impulso fue preguntarle si estaba bien, pero después recordé lo bien que había estado yo las dos últimas semanas y lo mucho que él se había preocupado. Así que me volví de nuevo hacia el lago.


    —¿Qué quieres? —le pregunté.


    Se quedó callado, pero percibía su presencia de pie, a mi espalda.


    —¿Te importa si…, si me siento?


    Arranqué una brizna de hierba de delante de mí y la tiré al suelo.


    —Me da igual.


    Grant se sentó a mi lado. Su perro empezó a escarbar en la tierra a unos metros, y los dos lo observamos. Me negaba a mirarlo, aunque sentía la atracción de siempre cada vez que estaba cerca de él, había sido así desde el principio.


    —¿Cómo te encuentras? —me preguntó en voz baja.


    Apreté los labios.


    —Sola. Asustada. Decepcionada. Defraudada.


    Sentí que me miraba a la cara, pero seguí sin volver la cabeza.


    —Ireland —susurró—, mírame, por favor.


    Me volví hacia él con la mirada más gélida de la que fui capaz, pero me bastó ver la expresión de sus ojos para ablandarme. «Dios, menuda idiota soy.»


    —Lo siento mucho. —El dolor de su voz era palpable—. Joder, no sabes cómo siento haberme largado.


    Se me llenaron los ojos de lágrimas. Pero me negaba a llorar por él. Así que parpadeé y agaché la cabeza hasta que las tuve bajo control.


    —No hay excusa para lo que hice. Pero me gustaría hablarte de Leilani si no te importa. Eso no va a excusar mi comportamiento, pero a lo mejor te ayuda a entender por qué hice lo que hice.


    Ya tenía mi atención. Lo miré con una sonrisa triste y asentí con la cabeza.


    Grant se tomó unos minutos para ordenar las ideas antes de hablar en voz baja.


    —Leilani May nació el tres de agosto. Pesó tres kilos ochocientos gramos. —Sonrió—. Tres con ocho el tres del ocho. Tenía unos ojazos azules tan oscuros que parecían casi morados. El abuelo la apodó Índigo por lo mismo. Tenía una mata de pelo negro que casi parecía una peluca.


    Hizo una pausa y, de repente, se me olvidó toda la rabia. Extendí un brazo y le tomé una mano para darle un apretón.


    —Parece que era preciosa.


    Grant carraspeó y asintió con la cabeza.


    —Solo lloraba cuando necesitaba que le cambiaran el pañal. Y le encantaba estar envuelta con la manta aunque no pudiera mover los bracitos. —Otra pausa—. Y también le encantaba cuando le olisqueaba los pies y le decía que le olían mal. Dicen que los bebés no sonríen realmente hasta que tienen unos meses, que solo es un reflejo. Pero Leilani me sonreía.


    Grant se quedó callado de nuevo. En esa ocasión fue él quien apartó la mirada. La clavó en el lago y en el sol poniente. Vi que su cara pasaba de tener una expresión cálida a una sombría, así que supe que debía prepararme para lo que llegaría a continuación.


    Su voz apenas era un susurro cuando siguió con la historia.


    —Ya te he contado que Lily estuvo de acogida en mi casa. A lo largo de los años, estuvo yendo y viniendo de casa de su madre a la nuestra. Su madre padecía una enfermedad mental, y los servicios sociales intervenían al menos una vez al año y la sacaban de su casa cuando su madre dejaba la medicación. Lily siempre fue distinta. Pero no me di cuenta del motivo hasta que fuimos mayores. Y para entonces ya era demasiado tarde. Estaba coladito por ella.


    Sentí un aguijonazo de celos, por idiota que pareciera.


    Grant agachó la cabeza.


    —Los médicos dicen que tiene un trastorno bipolar como su madre. Y eso, junto con la depresión posparto, hizo que ella… —Bajó la cabeza y se le quebró la voz—. Que ella…


    ¡Ay, por Dios, no!


    Grant había dicho que hubo un accidente, pero no… Eso no. Por favor, Dios, no. Que no hubiera tenido que soportar algo tan inconcebible. Gateé hasta situarme de rodillas entre sus piernas y le tomé la cara entre las manos. Tenía los ojos cerrados, pero las lágrimas resbalaban por sus mejillas.


    Tragó saliva, y su rostro demudado por el dolor me destrozó. Era como si alguien me hubiera clavado un cuchillo en el pecho.


    Grant meneó la cabeza.


    —Discutimos. Me quedé dormido. Debería haber sabido que no debía hacerlo. Cuando me desperté, Lily estaba en cubierta, llorando, y Leilani se había ido. La… tiró… —Empezó a sollozar.


    Lo estreché entre mis brazos.


    —Tranquilo. No pasa nada. No pasa nada. No tienes que decir nada más. Lo siento mucho, Grant. Lo siento muchísimo.


    Nos quedamos así durante mucho rato, los dos llorando y abrazándonos como si nuestras vidas dependieran de ello. En aquel momento creí que tal vez la suya sí lo hiciera. A lo mejor necesitaba sacarse eso de dentro para poder continuar con su vida.


    Al final, Grant se apartó y me miró a los ojos.


    —Siento haberte dejado. No te lo merecías. Y nunca volveré a hacerlo. Te lo prometo.


    Emocionalmente me encontraba tan mal que me daba miedo creer que estaba insinuando algo más de lo que había dicho en realidad; me daba miedo darle alas a la esperanza de que su disculpa era una promesa de futuro y no solo una explicación del pasado.


    Me miró a los ojos.


    —Lo siento mucho, Ireland. Estos últimos siete años he estado enterrado, enterrado en la oscuridad… hasta que te conocí. Me hiciste sentir que tal vez no estaba enterrado, sino plantado en el suelo, a la espera de crecer de nuevo.


    Tomé una entrecortada bocanada de aire para controlar las lágrimas.


    —Por favor, deja de disculparte. Lo entiendo. Siento que esto nos haya pasado y que haya resucitado todos esos dolorosos recuerdos.


    Grant meneó la cabeza.


    —No, no digas eso. No sientas estar embarazada. Yo no lo siento.


    —¿No lo sientes?


    Volvió a menear la cabeza.


    —Estoy acojonado. No creo merecerme otro hijo. Me preocupa que algo vaya a pasar de nuevo. Pero no me arrepiento de que vayas a tener a mi hijo.


    La esperanza cobró vida en mi interior.


    —¿Estás seguro?


    Grant me acercó la cara a la suya hasta que nuestras narices se tocaron.


    —Te quiero, Ireland. Creo que te he querido desde la primera vez que me demostraste tu carácter en la cafetería. He intentado luchar a cada paso del camino, pero para mí es físicamente imposible no quererte. Créeme, me he esforzado para no hacerlo. Pero se acabó la lucha. Quiero quererte.


    Volví a llorar con fuerza. Solo que en esa ocasión también había lágrimas de felicidad.


    —Yo también te quiero.


    El perro de Grant dejó de escarbar y empezó a lamerme la cara de nuevo. Sorbí por la nariz y me eché a reír.


    —Tu perro es tan insistente como tú.


    —No es mío.


    Me aparté.


    —¿Qué? Pero tienes su correa y has dicho que lo era.


    —Spuds es tu perro si lo quieres.


    Spuds. Ay, por favor. Había recordado lo que dije que quería: «Dos o tres niños casi de la misma edad, y quizá un golden retriever llamado Spuds; quiero una casa abarrotada».


    Nos quedamos sentados en el césped mientras nos besábamos y nos decíamos que nos queríamos una y otra vez. Al final, el sol se puso y aparecieron las estrellas. Ya casi no podía ver el lago.


    Grant me acarició el pelo.


    —He ido a ver a Leilani casi todos los días durante esta última semana. Algunos días me sentaba contra su lápida desde el anochecer hasta que salía el sol. No era bonito de ver. Desde luego he asustado a varias personas que iban a visitar las tumbas cercanas. Pero no había estado allí desde el entierro. Era incapaz de ir. Me quedaba en ese dichoso barco todos los días para recordar el peor día de mi vida. Era imposible pasar página viviendo allí donde sucedió todo. Estaba manteniendo vivo el recuerdo de mi hija, pero ninguno de los recuerdos buenos en los que debería concentrarme. —Hizo una pausa para tomar aire—. Una mañana terminé en el hospital psiquiátrico penitenciario donde cumple condena Lily y hablé con su médico. He estado perdido durante mucho tiempo, y supongo que necesitaba algo de ellas para continuar. Pero resultó que no. Necesito algo de ti.


    Lo miré a los ojos.


    —Lo que sea. ¿Qué puedo hacer?


    Esbozó una sonrisa, una sonrisa torcida y maravillosa que me dijo que había esperado esa respuesta.


    —Dame otra oportunidad.

    


    Un rayo de sol que se colaba por la ventana y me daba de lleno en la cara me despertó en el suelo. Desnuda y confusa, entrecerré los ojos y me los cubrí con una mano al tiempo que con la otra buscaba la manta que tenía sobre la cintura. Los recuerdos de la noche anterior acudieron en tropel, y esbocé una sonrisa tontorrona. Grant y yo habíamos pasado media noche hablando y la otra media resarciéndonos por las dos semanas en las que no habíamos podido tocarnos.


    Mientras viviera, jamás se me olvidaría su expresión cuando me dijo que me quería al tiempo que me penetraba. Las palabras «hacer el amor» siempre habían sido eso, palabras, hasta la noche anterior. Pero conectamos de tal manera que dio la sensación de que nos habíamos fundido en un solo ser. Lo que me hizo preguntarme… por qué mi otra mitad no seguía tumbada a mi lado.


    Me envolví con la manta y fui en busca de Grant.


    Lo encontré con Spuds en el porche.


    Él se volvió cuando la puerta crujió al abrirla.


    —Buenos días.


    Sonreí.


    —Buenos días. ¿Qué hora es?


    —Alrededor de las diez.


    —Uf, seguro que ya llevas horas despierto.


    —No. He dormido hasta las nueve. —Levantó un vaso desechable que tenía al lado, igual al que sujetaba con una mano—. Fui a la tienda de la carretera y he comprado café. El tuyo es descafeinado. Aunque ahora igual está un poco frío.


    —Ah, gracias. Me lo beberé frío. Me da igual. —Me senté a su lado en el primer escalón del porche, y se inclinó para besarme en la frente mientras yo destapaba el vaso—. ¿Eso quiere decir que te has perdido el amanecer? —le pregunté.


    —Pues sí. Me lo he pasado durmiendo. —Sonrió.


    —Pues tendrás que ver el atardecer.


    Grant meneó la cabeza.


    —Por más que me gustes con esa manta, bébete el café y vístete. Quiero enseñarte una cosa.


    Bebí unos cuantos sorbos y fui en busca de mi ropa. La encontré desperdigada por la cocina y el salón, y sonreí cuando fui al cuarto de baño para vestirme. Spuds me siguió y me esperó al otro lado de la puerta.


    —¿Adónde vamos?


    —A dar un paseo.


    —Vale. Pero será mejor que no sea muy lejos o vas a tener que llevarme en brazos. No me quedan fuerzas después de anoche.


    Grant me miró con una sonrisa.


    —Pienso mantenerte así: sonriente y muy bien follada.


    Paseamos de la mano hacia la parcela en primera línea del lago donde estuvimos sentados la noche anterior. Cuando llegamos a la orilla, Grant echó un vistazo a su alrededor.


    —Sería el lugar perfecto para una casa.


    —Pues sí. De hecho, miré esta parcela antes de comprar la mía. Pero es carísima.


    Él asintió con la cabeza.


    —Lo sé. Acabo de comprarla.


    Parpadeé varias veces.


    —Que has hecho ¿qué?


    —Llamé hace una hora para hacer una oferta. Me contestaron cinco minutos antes de que te despertaras y aceptaron.


    —No lo entiendo…


    Grant me cogió las manos.


    —Querías esta parcela. Yo quiero dártela, si me lo permites. Me gustaría construir una casa en ella. Una con un patio enorme vallado y un montón de dormitorios que podemos pasarnos años llenando.


    —¿Lo dices en serio?


    —Sí. —La sonrisa de Grant se esfumó—. Me he pasado siete años viviendo en el velero. Cada día se me partía el corazón al subir a la cubierta de popa y recordar… Necesito mudarme. Leilani siempre formará parte de mi vida, pero tengo sitio en el corazón para más de uno.


    —Ay, por Dios, Grant. —Le eché los brazos al cuello—. Pero ¿qué pasa con mi casa?


    —Véndela. O alquílala. O también podríamos quedárnosla para escabullirnos cuando los niños nos vuelvan locos en el futuro. Además, te gusta gritar, y no quiero que tengas que cambiar.


    Me eché a reír.


    —¿Conservar una casa para no tener que hacerlo en plan silencioso? Estás loco.


    —Ya decidiremos. Tenemos tiempo de sobra. De todas formas, tardaremos en construir algo.


    —Ay, por favor. Ya estoy viendo que tu casa está acabada antes que la mía.


    Grant se inclinó hacia delante y me rozó los labios con los suyos.


    —No es posible.


    —¿Por qué no?


    —Porque la casa no será mía. Será nuestra.


    Sonreí.


    —Te quiero.


    —Yo también te quiero. —Se apartó y después se inclinó para besarme el abdomen—. Y también te quiero a ti.


    Después de besarnos, tuve que volver a la realidad.


    —Tengo mucho trabajo que hacer esta tarde. ¿Te apetece venirte a mi piso a pasar el día mientras trabajo? A lo mejor podemos pedir la comida.


    —¿Te lo puedes llevar a mi ático?


    Me encogí de hombros.


    —Supongo. Solo necesito el portátil y unos documentos. ¿Quieres ver el atardecer desde allí o algo?


    Grant me miró a los ojos.


    —No. Es que se me ha ocurrido prepararles a mi chica y a nuestro bebé una buena comida. Después, más que ver el atardecer, tengo pensado verte la cara mientras te lamo enterita.


    Me gustaba cómo sonaba eso. Pero…


    —Esta mañana te has perdido el amanecer. Creía que veías el amanecer o el atardecer todos los días para recordar que las cosas buenas de la vida pueden ser sencillas.


    Grant me tomó la cara entre las manos.


    —Eso forma parte del pasado. Ahora me doy cuenta de que no todas las cosas buenas de la vida son sencillas. Algunas de las mejores son complicadas, pero preciosas, y merece la pena arriesgarse por ellas. Ya no necesito ver el amanecer y el atardecer para recordar que las cosas buenas existen. Te tengo a ti.
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    Ireland me cogió de la mano. El médico acababa de examinarla y había dicho que estaba todo bien; pero como se trataba de la revisión de los dos meses, quería hacer una ecografía para ver si captaba los latidos del bebé.


    Observé al doctor Warren mientras ponía gel en el abdomen plano de Ireland y empezaba a mover el ecógrafo de un lado a otro. Unas sombras aparecieron en el monitor que tenía delante de mí, y los tres lo miramos fijamente. El médico hizo zoom y presionó un poco más con el ecógrafo, y de repente se oyó un sonido resonar en la consulta.


    «Latidos. A mi bebé le late el corazón.»


    Ireland me había estado leyendo pasajes de Qué esperar cuando estás esperando, que decía que en los primeros meses de embarazo había un subidón de hormonas que hacía que muchas mujeres se mostrasen más sensibles que de costumbre. Pero el dichoso libro no decía que el futuro padre también sería un manojo de nervios.


    Se me llenaron los ojos de lágrimas, y fue imposible contenerlas por más que lo intenté. Ireland me dio un apretón en la mano y sonrió.


    «A la mierda. ¿A quién le importa que parezca una nenaza?» No quería contenerme más. Dejé fluir las lágrimas mientras me inclinaba para besar a mi chica en la frente. Hacía siete años se me había parado el corazón, y ese día había encontrado un nuevo propósito en la vida. Quería estrechar a Ireland entre mis brazos y bailar con ella al compás de los mágicos latidos del corazón de nuestro bebé.


    El médico pulsó un botón y varios centímetros del ritmo cardíaco salieron por la impresora de la máquina.


    —El latido parece estar bien. Fuerte. Voy a tomar medidas para que os podáis marchar.


    Giró un mando en el ecógrafo y el latido desapareció. Me abrumó el pánico.


    —¿Podría… dejarlo hasta que terminara la revisión? —le pregunté.


    El doctor Warren sonrió.


    —Por supuesto.


    Estuvo pulsando varias cosas e imprimió varias hojas más durante los siguientes minutos. Cuando terminó, le dio a Ireland un trozo de papel para que se limpiara el gel. Tras asentir con la cabeza, dijo:


    —Las medidas están muy bien. Podemos verte de nuevo dentro de un mes y con suerte seguirás teniendo un embarazo sin náuseas matutinas. —Me ofreció una de las hojas de papel con el latido del bebé que había impreso del ecógrafo—. Me ha parecido que te gustaría tener esto, papá.


    —Pues sí. Gracias. Perdón por el arrebato.


    Hizo un gesto para quitarle importancia.


    —No tienes que disculparte. Es un momento crucial en tu vida con muchos cambios. Déjate llevar por el momento. Disfruta de los momentos felices, aunque vengan con algunas lágrimas.


    —Lo haré, gracias, doctor.


    El doctor Warren cerró la puerta al salir, tras lo cual Ireland empezó a vestirse. Había estado pensando mucho de un tiempo a esa parte y decidí que el consejo del médico había dado en el clavo. Tenía que dejarme llevar por el momento, y ese momento en concreto me parecía perfecto. El hecho de que llevara la cajita en el bolsillo parecía que estuviera predestinado, por cierto.


    Ireland se abrochó los pantalones e hizo una bola con la bata de papel que llevaba puesta. Se volvió para tirarla en la papelera, y cuando me miró de nuevo, yo estaba…


    Con una rodilla hincada en el suelo.


    Puso los ojos como platos y se llevó las manos a la boca.


    —¿Qué haces?


    Me metí la mano en el bolsillo y saqué una vieja cajita blanca.


    —Pensaba dártelo dentro de unas semanas, no hoy. Pero ya has oído lo que ha dicho el médico: déjate llevar por el momento.


    —Grant… Ay, por Dios.


    Le cogí la mano y levanté la cajita.


    —Era el anillo de mi abuela. Iba a llevarlo para que arreglaran el engaste de la piedra y que lo pusieran en un bonito estuche nuevo, pero… —Meneé la cabeza. No era el anillo más grande ni tampoco el más rutilante, pero estaba cargado de historia y de esperanza—. La semana pasada, después de que fuéramos a contarle al abuelo lo del bebé, mi abuela me llamó al día siguiente y me pidió que fuera a verlos yo solo. Los dos se sentaron conmigo y me dijeron que querían que te diera esto cuando fuera el momento adecuado. Fue de mi bisabuela, después de mi abuela y luego de mi madre.


    —Es precioso, Grant.


    —Lo curioso es que no sabía que mi madre, mi abuela y mi bisabuela habían compartido anillo. Mi madre murió antes de que me casara con Lily, y no me dieron el anillo en aquel entonces. Me resultó curioso que me lo dieran ahora, así que se lo pregunté. ¿Sabes lo que me dijeron?


    —¿El qué?


    Sostuve en alto la hojita de papel que el médico me había dado.


    —El abuelo dijo que me habías devuelto el latido. Y que sabía que serías mi eternidad.


    Ireland empezó a llorar.


    —Qué bonito.


    Saqué el anillo de la caja.


    —Ireland Saint James, sé que nos conocemos desde hace menos de un año, pero nunca creí posible encontrar a alguien a quien quisiera como te quiero a ti. No solo me he enamorado de ti, también me he enamorado de la vida a tu lado. ¿Te casarás conmigo? Podemos comprar otro anillo o fijar la fecha para dentro de un año si no estás preparada ahora. Nada de eso importa. Solo quiero saber que pasarás el resto de tu vida a mi lado.


    Ireland casi me tiró al suelo cuando se abalanzó sobre mí para abrazarme.


    —¡Sí! ¡Sí! Me casaré contigo. Y el anillo es precioso. No necesito otro. Y tampoco necesito un año. Solo te necesito a ti.
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    Estaba sentado solo en la cubierta de popa de la Leilani. Una extraña tranquilidad invadía la bahía esa tarde, algo que parecía encajar con el momento. Experimentaba la misma y extraña tranquilidad que el agua, aunque esperaba sentir todo lo contrario ese día. Despedirme del velero era mucho más que abandonar un lugar en el que llevaba años viviendo. Aunque no se iría a ninguna parte, no mientras el abuelo siguiera queriendo ir a verla, había llegado el momento de que yo reanudase mi camino. El momento de dejar de empezar y acabar el día con los recuerdos que me atormentarían toda la vida para atesorar nuevos recuerdos, llenos de felicidad. Solo me quedaba una cosa por hacer.


    Tomé una honda bocanada de aire y cogí la pluma y el papel que había dejado fuera cuando recogí todas mis cosas. Un sobre cerrado descansaba en el banco a mi lado, uno de los miles que había recibido y tirado a lo largo de los años. Pero ese día, cuando llegó la carta diaria, me la guardé en el bolsillo en vez de tirarla a la papelera. No pensaba leerla, pero necesitaba la dirección del remitente.


    Más de tres mil sobres iguales habían aparecido y desaparecido desde que conocí a Lily a los catorce años. Yo tenía el poder de detenerlos en cualquier momento, pero nunca lo había hecho, y en ese momento caí en la cuenta de que desconocía el motivo. A lo mejor quería el recordatorio diario como parte de mi castigo. A lo mejor quería que Lily tuviera el mismo recordatorio diario de lo que había hecho cada vez que cogiera el bolígrafo. A lo mejor estaba tan mal de la cabeza que me daba miedo no pensar en nuestra hija sin la carta diaria. No lo sé. Pero fuera cual fuese el motivo, ese era el día en que todo llegaría a su fin.


    Eché un vistazo a mi alrededor por última vez y recordé a Lily de pie en la cubierta aquella noche. Llevaba esa imagen grabada a fuego en la cabeza. Cerré los ojos con fuerza y me tragué el sabor de las lágrimas en la garganta antes de coger la pluma y ponerme a escribir.


    
      Lily:


      No sé cómo perdonarte.


      A lo mejor a estas alturas debería haber encontrado a Dios o algo, debería haber encontrado la forma de aceptar lo que hiciste y asimilar de una vez que no fue culpa tuya. Pero no ha sido así. Esta carta no va de eso.


      Tengo que decirte que lo siento.


      Siento haberme quedado dormido aquella noche.


      Siento no haber visto el abismo en el que habías caído y no haberme llevado a Leilani.


      Siento haber antepuesto tus necesidades a las de nuestra hija.


      Siento no haberlo visto venir.


      Siento no haber protegido a nuestra niña.


      La cagué. La cagué, Lily.


      Me he pasado los últimos siete años evitando a cualquier persona a la que pudiera amar. Porque creía que cuando amas a alguien, te ciegas a sus defectos y solo ves lo que quieres. Temía no ver quién era alguien de verdad otra vez. Creía que podía controlar a quién amaba.


      Hasta que conocí a Ireland.


      Ireland ha hecho que me dé cuenta de que no podemos elegir de quién nos enamoramos. Nos enamoramos por casualidad. Pero seguir enamorados y hacer que funcione no es algo que suceda por casualidad, sino por elección. Y he elegido amar a Ireland.


      Por eso te escribo hoy para decirte que me he enamorado de otra, y para pedirte que dejes de escribir. Quién sabe, a lo mejor también esto también te ayuda a ti a pasar página.


      Ojalá pudiera decirte que he encontrado la forma de perdonarte. Pero todavía no lo he hecho. Tal vez algún día. No es algo que pueda forzar. Me queda mucho camino por recorrer y mucho por sanar, pero he decidido que perdonarme a mí mismo tal vez sea el mejor punto de partida. Así que, aunque no soy capaz de abrir mi corazón por entero y concederte el perdón, te pido que me perdones. Necesito pasar página. Quiero dejar de odiarme y esforzarme por encontrar la paz. Eso empieza con nosotros.


      Por favor, perdóname. Algún día espero devolverte el regalo del perdón.


      No más cartas.


      Adiós, Lily.


      GRANT

    

  


  
    Epílogo IRELAND


    Quince meses después


    —Sigo sin creerme que hayas hecho todo esto.


    Clavé la mirada al otro lado de la ventana para observar al grupo de gente que colgaba luces de las palmeras y colocaba una pista de baile de madera sobre la arena. Grant se situó a mi espalda y me rodeó la cintura con los brazos. Me besó el hombro desnudo.


    —Me pones muy difícil la tarea de sorprenderte.


    Grant y yo nos casamos cuando estaba embarazada de cinco meses. Una gran fiesta no era importante para ninguno de los dos, y a mí no me apetecía recorrer el pasillo hasta el altar con una barriga enorme. Así que fuimos al ayuntamiento y nos casamos sin alharacas. Pero siempre se había sentido culpable por no tener una gran celebración, así que para nuestro primer aniversario de casados, me sorprendió con un viaje al Caribe para renovar los votos. Cuando entré en el hotel, no tenía ni idea de que también había llevado a toda la familia y a los amigos.


    Y en ese momento había unas veinte personas muy ocupadas, preparando una ceremonia al atardecer en un paisaje que una vez le describí como la boda de mis sueños: palmeras iluminadas con guirnaldas de luces en la playa al atardecer. Incluso organizó que Mia y yo fuéramos de compras por la isla y eligiéramos los vestidos cuando llegamos dos días antes. Algo nada fácil, teniendo en cuenta que Mia estaba embarazada de seis meses en ese momento.


    Me volví entre los brazos de mi marido y le eché los brazos al cuello.


    —Es increíble. Gracias por todo esto. Sigo sin creerme que lo hayas logrado sin que yo me enterase.


    Me frotó el labio inferior con el pulgar.


    —Cualquier cosa por esta sonrisa. Además, tengo un motivo oculto. Dado que Mia está justo aquí al lado, esta noche se va a quedar con Logan. Llevo sin tenerte para mí solo mucho tiempo.


    —Contigo todo se reduce al sexo, ¿no? —bromeé.


    —Sigo recuperando el tiempo perdido, cariño.


    Cuando estaba de siete meses de Logan, empecé a tener contracciones de parto. Los médicos pudieron pararlo, pero me obligaron a guardar reposo absoluto y prohibieron toda actividad sexual. Eso quería decir que habíamos pasado sin sexo dos meses antes del parto y seis semanas después. Grant no bromeaba al decir que intentaba recuperar el tiempo perdido: los últimos meses nos habíamos portado como dos adolescentes cachondos. Razón por la que yo también tenía una sorpresa para él ese día.


    —Tengo que enseñarte una cosa —le dije.


    Grant me miró con una sonrisa traviesa y me dio un apretón en el culo.


    —Yo también tengo una cosa que enseñarte.


    Solté una risilla.


    —Hablo en serio.


    Mi marido me bajó una mano del cuello y se la deslizó por el cuerpo hasta ponérmela sobre la dura erección, invitándome a aferrársela.


    —Yo también hablo en serio.


    Había adquirido un test de embarazo mientras Mia y yo estábamos de compras por la isla el día interior y había guardado la prueba para sorprender a Grant. Era un padre maravilloso para nuestro hijo, Logan, pero seguía un poco nerviosa por la idea de contárselo tras la reacción que tuvo la primera vez que me quedé embarazada. Era una tontería, lo sabía, sobre todo desde que acordamos dejar de usar métodos anticonceptivos y pasábamos mucho tiempo «practicando» para hacer un bebé. Pero de todas formas quería sacármelo de encima.


    —Quédate aquí un momento, vuelvo enseguida.


    Grant hizo un puchero, pero me soltó para que pudiera ir al cuarto de baño. Había escondido la prueba en mi neceser debajo del lavabo, en la bolsita de plástico en la que la vendían. Tras metérmela en el bolsillo de los pantalones cortos, regresé al dormitorio y vi a Grant quitándose la camiseta. El corazón me dio un vuelco al ver el tatuaje que se había hecho en el torso pocos días después de nuestra boda el año pasado.


    Se lo acaricié con los dedos. Grant se había tatuado el latido de Logan, el que el médico le dio impreso durante la primera ecografía, junto las palabras del letrero que colgaba sobre mi cama: SIN LLUVIA NO HAY FLORES.


    Besé el tatuaje.


    —Me gusta tanto como el día que te lo hiciste. Pero le falta algo. Creo que vas a tener que añadir un poco de tinta para arreglarlo.


    Grant frunció el ceño mientras se miraba el torso. Se estiró la piel para ver mejor el tatuaje.


    —¿Qué le pasa?


    Me saqué la prueba del bolsillo.


    —Solo está el latido de un bebé.


    Grant frunció todavía más el ceño y puso los ojos como platos.


    —Estás…


    Asentí con la cabeza.


    —Embarazada de nuevo.


    Grant cerró los ojos y por unos eternos segundos contuve el aliento. Cuando los volvió a abrir, solo tardé un instante en ver la alegría de su mirada.


    Sonrió.


    —Estás embarazada. Mi mujer está embarazada de nuevo.


    Sonreí a mi vez.


    —Sí. Supongo que es lo que pasa cuando tu marido es insaciable.


    Grant me levantó en volandas y me hizo dar vueltas.


    —Me encantas embarazada. Me encanta tu barriga. Me encantan tus enormes tetas. Incluso me encanta afeitarte las piernas cuando ya no te puedes doblar. Me devolviste la vida, Ireland, y que estés embarazada es prueba de ello.


    —Es lo más bonito que me han dicho en la vida. En fin, menos lo de las tetas.


    Grant sonrió.


    —Bien. Porque es la verdad. Ahora, preñada mía, túmbate en la cama para que pueda darte tu regalo.

    


    Renovamos nuestros votos descalzos delante de nuestros amigos y familiares. El abuelo estaba junto a Grant como padrino, y Mia estaba junto a mí, sujetándose la creciente barriga con una mano. Leo, que a esas alturas vivía con nosotros, sostenía a nuestro hijo en brazos en la primera fila. Se había mudado cuatro meses antes cuando su tía sufrió un infarto que le imposibilitaba cuidarlo. El tribunal nos concedió la custodia temporal, pero si nos salíamos con la nuestra, se quedaría con nosotros para siempre.


    Al final de la ceremonia, el sacerdote que la oficiaba dijo:


    —Ahora al novio le gustaría darle a su esposa un anillo nuevo, como símbolo de su amor y de su compromiso.


    Me incliné hacia Grant.


    —Creía que no íbamos a intercambiar alianzas.


    Él me guiñó un ojo.


    —Y no vamos a intercambiarlas. Yo no necesito dos alianzas. Pero quería que tuvieras algo para recordar este día. —Grant se volvió hacia el abuelo y susurró—: Oye, abuelo…, en tu bolsillo.


    El abuelo torció el gesto. Parecía tener uno de sus lapsus. Algo que sucedía cada vez con más frecuencia en los últimos meses.


    Grant susurró de nuevo.


    —Tienes la caja en el bolsillo.


    Desconcertado, el abuelo echó un vistazo a su alrededor. Todos nuestros amigos y familiares estaban esperando mientras observaban la escena. Tras volverse, me miró mientras sujetaba la mano de Grant y sonrió.


    —Hola, Charlize.


    Le devolví la sonrisa.


    —Hola, abuelo, ¿cómo vas?


    Grant soltó una carcajada.


    —Siempre se distrae con las chicas guapas, no falla. Tienes la caja en el bolsillo izquierdo de la chaqueta, abuelo. ¿Puedes dármela?


    —¿Caja?


    —Sí, en la chaqueta.


    —Ah, quieres la… —El abuelo chasqueó los dedos—. Joder… ¿Cómo se llama…? —Chas. Chas—. Quieres la… —Chas. Chas—. ¡Quieres tus pelotas!


    Todo el mundo estalló en carcajadas, incluidos nosotros. Grant se acercó a su abuelo y le metió la mano en el bolsillo de la chaqueta para sacar la cajita.


    —¡Qué va! Mis pelotas se las puede quedar ella, abuelo. Las ha tenido desde que nos conocimos. Yo solo quiero el anillo.
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